
 
3 de enero 

 
SANTÍSIMO NOMBRE DE JESÚS 

Titular de la Compañía de Jesús 
Solemnidad 

  

 

 
La fiesta del Santísimo Nombre de Jesús, instituida en el año 1721, es la fiesta titular 
de la Compañía de Jesús. Suprimida un tiempo en el Calendario Romano, pasó a 
celebrarse el día 1 de enero ya que en el evangelio de la misa de la Solemnidad de 
Santa María Madre de Dios, de un modo especial "se conmemora también la imposi-
ción del Santísimo Nombre de Jesús". Restaurada la fiesta del Nombre de Jesús en el 
misal romano por el Papa Juan Pablo II, en este día se celebra el Título de nuestra 
Compañía; la cual, ya desde el principio, San Ignacio y sus compañeros quisieron 
"se llame la Compañía de Jesús" a fin de que, por ese nombre, como por un 
distintivo, se manifieste, el fin, naturaleza y manera de ser de nuestra vocación y 
vida. 

 
 

 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Flp 2, 10-11 
 
Al nombre de Jesús toda rodilla se doble, 
en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor 
para gloria de Dios Padre. 
 
Se dice Gloria. 

 
ORACION COLECTA 

 
Mira, Padre misericordioso, 
esta tu mínima Compañía 
que lleva el nombre santísimo de Jesús, tu Hijo, 
y concédenos que, 
después de gustar su dulzura y fortaleza en esta vida, 
recibamos en el cielo los gozos eternos. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
Se dice Credo. 
  



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Llevando al altar los dones de tu largueza, te pedimos, Señor, 
que como diste a Cristo, obediente hasta la muerte, 
el nombre de Salvador, 
nos concedas a nosotros ser protegidos por su fuerza. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
 

PREFACIO 
del Santísimo Nombre de Jesús. 

 
V/ El Señor esté con vosotros. 
R/ Y con tu espíritu. 
V/ Levantemos el corazón. 
R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V/ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/ Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 
Que quisiste hacer partícipe 
de los frutos de la redención a tu pueblo, 
no sólo por el nacimiento de tu Unigénito, 
sino sobre todo por su pasión y su cruz, 
restituyendo en Él, siervo obediente, 
la salvación al género humano  
y concediéndole a Él el nombre sobre todo nombre, 
para que toda lengua proclame 
Jesucristo es Señor para gloria tuya. 
 
Por él, 
los ángeles y arcángeles y todos los coros celestiales 
adoran tu majestad, gozosos en tu presencia. 
Permítenos asociarnos a sus voces, 
cantando humildemente tu alabanza: 
 
Santo, Santo, Santo...  



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Col 3,17 
 
Todo lo que de palabra o de obra realicéis, 
sea todo en nombre de Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Después de haber participado del Cuerpo y Sangre de Jesucristo, tu Hijo, 
por cuyo nombre quisiste que todos los hombres encuentren la salvación, 
concédenos, Padre, caminar como pide la vocación 
a la que hemos sido convocados. Por Jesucristo.  
 

Se puede usar la fórmula de la bendición solemne. 
 
  

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
En esta solemnidad del Nombre de Jesús, titular de la Compañía, pidamos al Padre 
la gracia de saber llevar dignamente el nombre de «compañeros de Jesús». 

 

- Para que el Señor Jesús, que únicamente buscó la voluntad del que le envió, nos 
enseñe a buscar a Dios en todas las cosas, amándole a él en todas ellas y a todas en él, 
roguemos al Señor. 

- Para que quien se proclamó siervo fiel haga que procedamos en todo con la intención 
recta, de manera que no pretendamos en nuestras tareas más que servir a Dios sirviendo 
a nuestros hermanos y hermanas, roguemos al Señor. 

- Para que Jesús, que se ha dignado llamarnos amigos y compañeros suyos, se digne 
revestirnos de su pobreza y humildad, fieles siempre a un amor y amistad que no hemos 
merecido, roguemos al Señor. 

- Para que llame a muchos jóvenes a la Compañía, que vivan en plenitud el carisma 
ignaciano y consagren toda su vida al servicio de Jesús y de su Iglesia, roguemos al Se-
ñor. 

- Para que, unidos a la misión de la Iglesia, seamos incansables en el anuncio de la 
Alegría del Evangelio, roguemos al Señor. 

 
Señor, tú que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 
verdad; haz que estemos siempre dispuestos a emprender las misiones que el Sumo 
Pontífice nos encomiende, pues nos llamaste a servir a tu Iglesia en la Compañía que 
se distingue con el nombre de tu Hijo Jesús, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 



3 de enero 
 

SANTÍSIMO NOMBRE DE JESÚS 
Titular de la Compañía de Jesús 

Solemnidad 
 
 
 

PRIMERA LECTURA 
         Alabaré tu nombre sin cesar 
 
 
Lectura del libro del Eclesiástico.      51,8-14 
 
 Entonces me acordé, Señor, de tu misericordia y de tus obras que son desde 
siempre, de que tú sostienes a los que esperan en ti y los salvas de las manos de los 
enemigos. Y desde la tierra elevé mi plegaria, supliqué ser liberado de la muerte. 
Clamé al Señor: «Tú eres mi Padre, no me abandones el día de la tribulación, cuando 
acosan los orgullosos y estoy indefenso. Alabaré tu nombre sin cesar y te cantaré 
himnos de acción de gracias». 
 Y mi oración fue escuchada, pues tú me salvaste de la perdición, y me libraste 
de aquel mal momento. Por eso te daré gracias y te alabaré, bendeciré el nombre del 
Señor.  
 Desde joven, antes de viajar por el mundo, busqué sinceramente la sabiduría en 
la oración. A la puerta del templo la pedí, y la busqué hasta el último día.  
Palabra de Dios 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 8, 4-9 

 
R/ ¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
V/ Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos 
 la luna y las estrellas que has creado. 
 ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, 
 el ser humano, para mirar por él? 
R/ ¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
V/ Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
 lo coronaste de gloria y dignidad, 
 le diste el mando sobre las obras de tus manos. 
 Todo lo sometiste bajo sus pies. 
R/ ¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
V/ Rebaños de ovejas y toros, 



 y hasta las bestias del campo, 
 las aves del cielo, los peces del mar, 
 que trazan sendas por el mar. 
R/ ¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
 

SEGUNDA LECTURA 
Y le concedió el nombre sobre todo nombre 

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Filipenses    2,1-11 

 
Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si 
nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: 
manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obréis 
por rivalidad ni por ostentación, considerando por la humildad a los demás superiores 
a vosotros. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los 
demás. Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. El cual, siendo 
de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó 
de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, 
reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y una muerte de cruz. 
 Por eso Dios lo exaltó y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre», de 
modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
Palabra de Dios 
              ALELUYA     Mt 1,21 
 
Le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. 
 
 

EVANGELIO 
Le pusieron por nombre Jesús 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Lucas.         2,21-24 
 
 Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por 
nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción 
 
 Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la ley de Moisés, lo 
llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del 
Señor: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la 
oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». 
Palabra del Señor. 
 



19 de enero 
 

SANTOS JUAN OGILVIE, sacerdote; 
 ESTEBAN PONGRÁCZ y MELCHOR GRODZIECKI, sacerdotes, 

y MARCOS KRIŽEVČANIN, canónigo de Esztergom; 
BEATOS IGNACIO DE AZEVEDO, sacerdote, y sus compañeros; 

JACOBO SALÈS, sacerdote, y GUILLERMO SAULTEMOUCHE, religioso 
Mártires por la fe católica 

 
 

En esta memoria se celebra a los mártires de la Compañía de Jesús que fueron 
muertos por la fe católica después de la división de los cristianos en el siglo XVI. 
Juan Ogilvie nacido en Escocia de padres calvinistas. Se convirtió a la fe católica e 
ingresó en la Compañía de Jesús en 1599; ordenado en París y vuelto a su patria fue 
torturado con atrocísimos tormentos, en 1615, por atestiguar el primado del Romano 
Pontífice. Pablo VI, en 1976, lo puso en el catálogo de los Santos. 
Los santos Esteban Pongrácz, húngaro, Melchor Grodziecki, polaco, y el canónigo 
de Esztergom (Hungría) Marcos Krizevcanin, croata de nacimento, mártires en 
Kosice (Eslovaquia) en 1619. Sometidos a crudelísimos tormentos, murieron, 
testigos de Cristo, y fueron canonizados por Juan Pablo II en 1995. 
Santiago Salès, predicador y amante de la Eucaristía y su compañero en la misión, el 
H. Guillermo Saultemouche, fueron martirizados por los hugonotes, en 1593, en 
Francia y beatificados por Pío XI en 1926. 
Los beatos Ignacio de Azevedo y 39 compañeros, en Tazacorte, Isla de la Palma, los 
días 15 y 16 de julio de 1570 en su viaje por mar hacia el Brasil, atacados por piratas 
hugonotes, beatificados por Pío IX en 1854. 
 

 
Del común de mártires con oración colecta propia.  

 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Ej.Esp. [95] 
 
Quien quisiera venir conmigo 
ha de trabajar conmigo, dice el Señor, 
porque siguiéndome en la pena 
también me siga en la gloria. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que configuraste 
a nuestros bienaventurados hermanos,  
con la muerte de Cristo, tu Hijo, 
concede, por su intercesión, a cuantos creen en ti, 
que sean todos uno. Por nuestro Señor Jesucristo. 
 



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Concédenos, Señor, al celebrar el sacrificio de la cruz, 
que tomemos nuestra cruz para tener parte con Cristo, 
a quien confesaron con su muerte los gloriosos mártires. 
Que vive y reina. 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 15,20 
 
No es el siervo más que su amo. 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán, dice el Señor. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor, 
en la conmemoración de los bienaventurados Juan Ogilvie y sus compañeros,  
dilaten nuestros corazones; 
para que no busquemos nuestros intereses, sino los de Jesucristo. 
Que vive. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Pidamos que el Señor complete en nuestra carne lo que falta a la cruz de Cristo. 
 
- Que sepamos ver en nuestros hermanos mártires, perseguidos por su fe, la imagen 
viva de Cristo muerto en la cruz, roguemos al Señor.  

- Que, por su intercesión, tengamos el gozo de ver a todos los creyentes confirmados 
en la unidad por la que rogó Jesús antes de su muerte, roguemos al Señor. 

 - Para que encontremos en los sufrimientos, las contrariedades y las persecuciones la 
Presencia del Resucitado que vive siempre vuelto hacia nosotros, roguemos al Señor. 

- Que el deseo de seguir cada día más de cerca a Jesucristo nos disponga a darlo todo 
por perdido con tal de ganarle a él, que nos ama hasta el extremo, roguemos al Señor. 

- Que le diálogo entre las diversas iglesias cristianas abrace los cuatro niveles 
recomendados por la santa Sede y nuestra CG 34: el diálogo de la vida, el diálogo de 
la acción, el diálogo de la experiencia religiosa y el diálogo del intercambio 
teológico, roguemos al Señor.  

 
Señor, tú conoces nuestro deseo de vivir para el Reino de Dios y nuestros esfuerzos 
por que sea así, día tras día. Ayúdanos a desprendernos de todo afecto desordenado 
que nos impida ser totalmente libres para ti. Por Cristo, nuestro Señor.  



 
19 de enero 

 
SANTOS JUAN OGILVIE, sacerdote; 

 ESTEBAN PONGRÁCZ y MELCHOR GRODZIECKI, sacerdotes, 
y MARCOS KRIŽEVČANIN, canónigo de Esztergom; 

BEATOS IGNACIO DE AZEVEDO, sacerdote, y sus compañeros; 
JACOBO SALÈS, sacerdote, y GUILLERMO SAULTEMOUCHE, religioso 

Mártires por la fe católica 
 
Del común de mártires.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
Bajó con él a la cisterna y no lo abandonó entre las cadenas. 

 
Lectura del Libro de la Sabiduría      10, 10-14 
 
La sabiduría guió por caminos rectos al justo Jacob que huía de la ira de su hermano, 
le mostró el reino de Dios y le dio a conocer las cosas santas; le dio prosperidad en 
sus trabajos y multiplicó el fruto de sus esfuerzos; lo asistió contra la avaricia de sus 
opresores y lo colmó de riquezas; lo defendió de sus enemigos y lo protegió de los 
que lo acechaban; y, tras duro combate, le concedió la victoria, para que supiera que 
la piedad es más fuerte que todo. Ella no desamparó al justo vendido, José, sino que 
lo libró de caer en pecado; bajó con él a la cisterna y no lo abandonó entre las 
cadenas, hasta entregarle el cetro real y el poder sobre sus tiranos; demostró la 
falsedad de sus calumniadores y le concedió una gloria eterna. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 115, 10 y 15. 16-17. 18-19 

 
R/  Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué desgraciado soy!» 
 Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. 
R/  Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
 rompiste mis cadenas. 
 Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando el nombre del Señor. 
R/  Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo, 
 en el atrio de la casa del Señor, en medio de ti, Jerusalén. 
R/  Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 



 
  
      ALELUYA     Jn 15, 16 
 
Soy yo quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro 
fruto permanezca, dice el Señor. 
 
 

EVANGELIO 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según San Juan     15, 9-17 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en 
mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra 
alegría llegue a plenitud.   
 Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no 
sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a 
mi Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo 
quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto 
permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os 
mando: que os améis unos a otros».   
Palabra del Señor. 
 
 
 



4 de febrero 
 

SAN JUAN DE BRITO, sacerdote, y 
BEATOS RODOLFO ACQUAVIVA, sacerdote, y sus compañeros, mártires 

Mártires en India 
  
 

En esta memoria se celebra a varios mártires de la Compañía de Jesús muertos en las 
misiones de India por la profesión de la fe: San Juan de Brito, martirizado el día 4 de 
febrero de 1693 en la misión del Maduré, canonizado por Pío XII, en 1947; Beatos 
Rodolfo Acquaviva, Alonso Pacheco, António Francisco, Pietro Berno y y el 
Hermano Francisco Aranha, martirizados el día 25 de julio de 1583 en Salsete, 
beatificados por León XIII en 1893.  

 
 
Del común de misioneros o de mártires, con oración colecta propia.  
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA    Is 52, 7 
 
¡Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del mensajero que proclama la paz, 
que anuncia la buena noticia, que pregona la justicia! 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que para propagar la fe católica en la India, 
fortaleciste con invicta constancia a San Juan de Brito 
y a los Beatos Rodolfo Acquaviva, y sus compañeros, mártires, 
concédenos por sus méritos e intercesión,  
imitar el ejemplo de la fe de aquellos 
cuyo martirio recordamos. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Te pedimos, Señor, que santifiques 
con tu bendición las ofrendas que te presentamos en la memoria 
de los bienaventurados Juan de Brito y sus compañeros, 
y fortalezcas nuestra voluntad en el servicio de anunciar 
el Evangelio de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 
Que vive y reina. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Mt 9,36 
 
Al ver a las muchedumbres, se compadecía de ellas, 
porque estaban extenuadas y abandonadas, 
como ovejas que no tienen pastor. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Oh Dios, que confiaste a cada uno de nosotros 
el cuidado de nuestro prójimo, 
envíanos entre creyentes y no creyentes, 
para que, reconfortados con el pan de vida 
y con el ejemplo de los bienaventurados mártires, 
proclamemos las riquezas de tu caridad. 
Por Cristo. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Pidamos al Señor la Sabiduría que nos lleva a la Vida verdadera.  
 
- Para que, a ejemplo de nuestros mártires, el horizonte de nuestra vida sea el anuncio 
y testimonio del Reino de Dios hasta darlo todo por él, roguemos al Señor. 

- Que sepamos inculturar el Evangelio allí donde lo predicamos y damos testimonio 
de él, con el único objetivo de llevar las gentes a Cristo, roguemos al Señor. 

- Que el comportamiento de nuestra vida religiosa o laical sea capaz de suscitar 
vocaciones misioneras, roguemos al Señor. 

- Para que nuestro nivel de vida, individual y comunitario, sea un testimonio claro y 
convincente de nuestra total entrega a Dios y a los hombres, roguemos al Señor. 

- Para que, a imitación de San Juan de Brito y sus compañeros, no dudemos en dar 
nuestra vida por la salvación de aquellos a los que evangelizamos, roguemos al 
Señor.  

 
Señor, tú sabes que no podemos llevar adelante por nosotros mismos la obra que nos 
has encomendado. Danos siempre tu Espíritu y con él la ayuda que necesitamos para 
ser en todas partes instrumentos útiles del Evangelio. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
  



 
4 de febrero 

 
SAN JUAN DE BRITO, sacerdote, y los 

BEATOS RODOLFO ACQUAVIVA, sacerdote, y sus compañeros, mártires 
Mártires en India 

  
Del común de mártires o del común de misioneros.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
Una voz grita: «En el desierto preparadle un camino al Señor». 

 
Lectura del Profeta Isaías        40, 1-5 
 
«Consolad, consolad a mi pueblo, - dice vuestro Dios -; hablad al corazón de Jerusa-
lén, gritadle, que se ha cumplido su servicio, y está pagado su crimen, pues de la 
mano del Señor ha recibido doble paga por sus pecados». Una voz grita: «En el de-
sierto preparadle un camino al Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro 
Dios; que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se 
enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del Señor, y verán todos 
juntos — ha hablado la boca del Señor —. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 18, 2-5 

 
R/ A toda la tierra alcanza su pregón 
V/ El cielo proclama la obra de Dios, 
 el firmamento pregona la obra de sus manos: 
 el día al día le pasa el mensaje, 
 la noche a la noche se los susurra. 
R/ A toda la tierra alcanza su pregón 
V/ Sin que hablen, sin que pronuncien, 
 sin que resuene su voz, 
 a toda la tierra alcanza su pregón 
 y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
R/ A toda la tierra alcanza su pregón  
 
 
      ALELUYA    Mt 28, 19a. 20b
   
Id y haced discípulos a todas las gentes, dice el Señor; sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el final de los tiempos. 



 
EVANGELIO 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
 
†  Lectura del santo evangelio según san Marcos     16, 15-20 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: «Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará; el 
que no crea será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán 
demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos 
y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, 
y quedarán sanos». Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se 
sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el Señor 
cooperaba confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 
 



6 de febrero 
 

SANTOS PABLO MIKI, religioso, y sus compañeros, y 
BEATOS CARLOS SPINOLA, SEBASTIÁN KIMURA, sacerdotes, 

y sus compañeros, mártires 
Mártires japoneses 

Memoria 
 

Pablo nació en Japón el año 1566; entró en la Compañía de Jesús, y predicó el 
Evangelio entre sus conciudadanos con gran fruto. Recrudecida la persecución 
contra los católicos, junto con otros fue apresado y sufrió molestos oprobios; 
finalmente fue llevado a Nagasaki y, entre palabras de perdón para con sus verdugos, 
fue crucificado el día 5 de febrero de 1597. En el mismo día y juntamente con él 
sufrieron el martirio el escolar Juan Soan (de Gotó) y el hermano Santiago Kisai, de 
la Compañía de Jesús, y otros 23 religiosos y seglares, canonizados por Pío IX en 
1862. Juntamente con ellos, recordamos al Beato Francisco Pacheco y otros 33 
jesuitas beatificados por Pío IX en 1867, y Pedro Casui con tres compañeros, 
beatificados por Benedicto XVI, en 2008. 

 
 

    ANTIFONA DE ENTRADA    Gal 6,14 
     
Dios me libre de gloriarme, 
si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 
por la cual el mundo está crucificado para mí 
y yo para el mundo. 
 

ORACION COLECTA 

 
Oh Dios, fortaleza de los santos, 
que has llamado a San Pablo Miki y a sus compañeros 
a la vida eterna por medio de la cruz; 
concédenos, por su intercesión, 
mantener con vigor, hasta la muerte, la fe que profesamos. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Desde donde sale el sol hasta el ocaso, 
prepara, Señor, para ti un pueblo santo, 
que se mantenga fiel en la confesión de tu nombre, 
y concédenos celebrar hoy con gozo 
la ofrenda de tu Hijo. 
Que vive y reina. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN      Gal 2, 19b-20a 
 
Estoy crucificado con Cristo; vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en 
mí. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor, que antes de padecer, 
te sentaste a la mesa con los discípulos, 
haz que coman y beban contigo en tu reino 
todos los que anunciaron el evangelio a las naciones. 
Que vives. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
 
Invoquemos al Señor para que nos infunda el deseo de buscar únicamente en nuestra 
vida a Cristo nuestro Señor y su Sueño sobre el mundo. 
  
- Que nuestra vida de fe se mueva siempre en la perspectiva evangélica de saber 
perder la vida por los demás para ganarla, roguemos al Señor.  

- Que el conocimiento interno del Señor que nos lleve a un mayor amor y 
seguimiento suyos se convierta en el Deseo que guíe nuestras vidas, roguemos al 
Señor.  

- Que, a imitación de san Pablo Miki y sus compañeros mártires de Japón, sigamos 
siempre y en todas partes las huellas de Cristo, dispuestos a darlo todo por Él, 
roguemos al Señor.  

- Que encontremos la dicha más honda en la “oblación de mayor estima y momento”, 
ideal de nuestra vida de jesuitas, roguemos al Señor. 

- Que progresemos constantemente en el olvido de nosotros mismos y nuestras cosas 
para un mayor servicio de Cristo, de la Iglesia y del mundo, roguemos al Señor. 

 
Señor, tú que nos has dado la prueba más grande de amor, haciendo que Cristo, tu 
Hijo, muriera por nosotros en la cruz. Haznos comprender que la prueba más grande 
de agradecimiento es que también nosotros consagremos la vida al servicio de 
nuestros hermanos. Por Cristo, Señor nuestro. 
 
  



 
6 de febrero 

 
SANTOS PABLO MIKI, religioso, y sus compañeros, y 

BEATOS CARLOS SPINOLA, SEBASTIÁN KIMURA, sacerdotes, 
y sus compañeros, mártires 

Mártires japoneses 
Memoria 

 
Todo como en el Leccionario Romano, día 6 de febrero.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
Vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas    2, 19-20 
 
Hermanos: yo he muerto a la ley por medio de la ley, con el fin de vivir para Dios. 
Estoy crucificado con Cristo; vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive 
en mí. Y mi vida de ahora en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y 
se entregó por mí. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 

 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
V/ Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 
 nos parecía soñar: 
 la boca se nos llenaba de risas, 
 la lengua de cantares. 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
V/ Hasta los gentiles decían: 
 «El Señor ha estado grande con ellos». 
 El Señor ha estado grande con nosotros, 
 y estamos alegres. 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
V/ Recoge, Señor, a nuestros cautivos, 
 como los torrentes del Negueb. 
 Los que sembraban con lágrimas 
 cosechan entre cantares. 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 



V/ Al ir, iba llorando, llevando la semilla; 
 al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas. 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 
 
      ALELUYA     Mt 28, 19a. 20b 
 
Id y haced discípulos a todos los pueblos, - dice el Señor -; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el final de los tiempos. 
 
 

EVANGELIO 
Id y haced discípulos a todos los pueblos. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según san Mateo          28, 16-20 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había 
indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, 
Jesús les dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 
discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 



15 de febrero 
 

SAN CLAUDIO DE LA COLOMBIÈRE, sacerdote 
Memoria 

 
Nació en Saint-Symphorien d'Ozon, Francia, el año 1641. Entró en la Compañía 
de Jesús en 1659. Se ordenó de sacerdote en 1669. Fue profesor de retórica y 
estuvo dedicado al ministerio de la predicación. Ayudó eficazmente a Sant 
Margarita María Alacoque en la difusión del culto del Sagrado Corazón de Jesús. 
Enviado a Londres, como predicador de la duquesa de York, fue calumniado, 
encarcelado y desterrado. Murió en Paray-le-Monial, Francia, el año 1682, y en 
1992 Juan Pablo II lo puso en el catálogo de los Santos. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA      Cfr.Hch 13, 22 
 
Encontré al hombre conforme a mi corazón, 
que cumplirá todos mis preceptos. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor y Padre nuestro, 
tú que hablaste al corazón de tu fiel servidor, 
San Claudio de la Colombière, 
para que fuese testigo de la abundancia de tu amor; 
haz que los dones de tu gracia iluminen y consuelen a tu Iglesia. 
Por nuestro Señor. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor, tú que revelas los misterios a los sencillos, 
auméntanos la fe 
a los que humildemente 
presentamos nuestra ofrenda en tu altar. 
Por Jesucristo. 

 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Is 12, 2a.3a 
 
Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré. 
Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 
 



 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Señor, que nos has alimentado con estos sagrados misterios 
concédenos que, con San Claudio de la Colombière, 
manifestando las insondables riquezas de tu Corazón, 
crezcamos en la libertad de hijos 
que nos otorgó Cristo Señor nuestro. 
Que vive. 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

  
 
Supliquemos al Señor que seamos testigos clarividentes y comprometidos del amor 
de Dios a todas las gentes. 
  
- Que comprendamos con sencillez e inteligencia cómo en la devoción al corazón 
traspasado de Cristo se expresa el exceso del amor de Dios a la humanidad, roguemos 
al Señor.  

- Que progresemos en aquella libertad de espíritu que, a ejemplo de San Claudio de la 
Colombière, nos lleve a la plena disposición para Dios y su Reino, roguemos al 
Señor. 

- Para que, quitado todo impedimento, sintamos la presencia y la llamada de Dios en 
medio de una vida dedicada a su servicio y al de todas las gentes, roguemos al Señor. 

- Para que nos apasione la misión de descubrir al mundo el amor de Cristo y su 
presencia en el corazón de todas las personas, roguemos al Señor. 

 
Señor, tú que revelaste a San Claudio de la Colombière el amor inagotable del 
corazón de Cristo, tu Hijo. Haz que, enriquecidos con él, seamos capaces de darlo a 
conocer a los hombres y mujeres de nuestro mundo. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
 
 
  



15 de febrero 
 

SAN CLAUDIO DE LA COLOMBIÈRE, sacerdote 
Memoria 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Comprendiendo el amor de Cristo, que trasciende todo conocimiento 

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios   3, 8-12. 14-19 
 
Hermanos: A mí, el más insignificante de los santos, se me ha dado la gracia de 
anunciar a los gentiles la riqueza insondable de Cristo; e iluminar la realización del 
misterio escondido desde el principio de los siglos en Dios creador de todo. Así 
mediante la Iglesia, los principados y potestades celestes conocen ahora la 
multiforme sabiduría de Dios, según el designio eterno, realizado en Cristo Señor 
nuestro, por quien tenemos libre y confiado acceso a Dios por la fe en él. 
 Por eso doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda paternidad 
en el cielo y en la tierra, pidiéndole que os conceda, según la riqueza de su gloria, ser 
robustecidos por medio de su Espíritu en vuestro hombre interior; que Cristo habite 
por la fe en vuestros corazones; que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento; de 
modo que así, con todos los santos, logréis abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo 
profundo, comprendiendo el amor de Cristo, que trasciende todo conocimiento. Así 
llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Cristo. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 102, 1-5. 8-10. 17-18 

 
R/ El Señor es compasivo y misericordioso 
V/  Bendice, alma mía, al Señor, 
 y todo mi ser a su santo nombre. 
 Bendice, alma mía, al Señor, 
 y no olvides sus beneficios. 
R/ El Señor es compasivo y misericordioso 
V/ El perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; 
 él rescata tu vida de la fosa 
 y te colma de gracia y de ternura; 
 él sacia de bienes tus días, 
 y como un águila se renueva tu juventud. 

R/ El Señor es compasivo y misericordioso 
 



V/  El Señor es compasivo y misericordioso, 
 lento a la ira y rico en clemencia; 
 no está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo; 
 no nos trata como merecen nuestros pecados,  
 ni nos paga según nuestras culpas. 

R/ El Señor es compasivo y misericordioso 
V/  Pero la misericordia del Señor dura por siempre, 
 su justicia pasa de hijos a nietos; 
 para los que guardan su alianza 
 y recitan y cumplen sus mandatos. 
R/ El Señor es compasivo y misericordioso 
 
 
      ALELUYA     Jn 15,9 
 
Como el Padre me ha amado, así os he amado yo: 
permaneced en mi amor, dice el Señor. 
 
 

EVANGELIO 
Has escondido estas cosas a los sabios  y se las has revelado a la gente sencilla 

 
†  Lectura del santo Evangelio según San Mateo   11,25-30 
 
En aquel momento tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo 
y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has 
revelado a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado 
por mi Padre y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre, sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. 
Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera». 
Palabra del Señor. 
 
 
 



 
22 de abril 

 
SANTA MARÍA VIRGEN, MADRE DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

Fiesta 
 

Aprobada por Paulo III, el 27 de septiembre de 1540, la Fórmula de la Compañía 
de Jesús y concedida licencia para hacer Constituciones, San Ignacio, ya elegido 
Prepósito General, y sus compañeros, hicieron los votos solemnes el 22 de abril 
del año siguiente, en la basílica romana de San Pablo y ante la imagen  de la 
Santísima Virgen. Con razón, pues, a este día se lo considera como el del 
nacimiento de la Compañía de Jesús. Y en su recuerdo, en este mismo día se 
celebra la fiesta de Santa María Virgen, Madre de la Compañía de Jesús. 

 
 

    ANTIFONA DE ENTRADA   Jn 19, 26-27 
 
Jesús, al ver a su madre, 
y junto a ella al discípulo a quien amaba, 
dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». 
Luego dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios todopoderoso y eterno, 
cuyo Unigénito, pendiente en la cruz, 
constituyó a su Madre, la bienaventurada Virgen María, 
Madre también nuestra, 
te rogamos nos concedas, por su materna intercesión 
que la mínima Compañía de Jesús, consagrada a ti en su presencia, 
pueda servir en obediencia a tu divina majestad 
y seguir fielmente los pasos de tu Hijo. 
Que contigo vive. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Oh Dios, que asociaste a María 
a los dolores de la cruz de tu Hijo y a la gloria de su resurrección; 
vuelve nuestros ojos hacia aquel que hemos traspasado, 
para que busquemos su reino en la tierra, 
y así merezcamos entrar con María, nuestra Madre, en el cielo. 
Por Jesucristo. 



 
Prefacio de María, Madre de la Compañía de Jesús. 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Cfr. Lc 11,27-28 
 
Dichoso el vientre que llevó a Cristo el Señor; 
mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios, 
y la cumplen. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Después de recibir, Señor, estos sacramentos de salvación, 
te suplicamos, 
que celebrando a la bienaventurada Virgen María, 
Madre de la Compañía de Jesús, 
hagas que participemos, como ella, 
de la plenitud de tu amor y de tu gracia. 
Por Cristo. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
Pidamos al Señor la protección de María y su poder intercesor ante de su Hijo. 
 
- Que así como María intervino en la formación de Jesús y también de San Ignacio, 
quiera ayudarnos en la nuestra, roguemos al Señor. 

- Que María nos ponga con su Hijo, a nosotros que hemos sido llamados a su 
seguimiento, roguemos al Señor. 

- Que el oficio de María hacia la Compañía sea el de la Madre que no abandona a los 
que hemos sido llamados a ser compañeros de su Hijo, roguemos al Señor. 

- Que crezca en nosotros la confianza filial en María, ella que ha estado presente en la 
Compañía desde sus orígenes, roguemos al Señor. 

- Que María siga siendo la inspiradora de nuestro seguimiento de Cristo pobre, 
humilde y humillado, nota esencial de la espiritualidad ignaciana, roguemos al Señor.  

 
Señor, te pedimos con humildad y fe que María, Madre tuya y nuestra, sea la 
inspiradora de nuestros afanes apostólicos y la Mediadora ante ti; que nos obtenga 
la gracia de la fidelidad creativa en la tarea de la evangelización. Por Cristo, 
nuestro Señor. 
 
 



 
22 de abril 

 
SANTA MARÍA VIRGEN, MADRE DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

Fiesta 
 
 

PRIMERA LECTURA 
He aquí la morada de Dios entre los hombres 

 
Lectura del libro del Apocalipsis.       21, 1-5a 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra 
desaparecieron, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén que 
descendía del cielo, de parte de Dios, preparada como una esposa que se ha adornado 
para su esposo. Y oí una gran voz desde el trono que decía: «He aquí la morada de 
Dios entre los hombres, y morará entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el "Dios con 
ellos" será su Dios». 
 Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte ni duelo, ni llanto ni 
dolor, porque lo primero ha desaparecido. Y dijo el que estaba sentado en el trono: 
«Mira, hago nuevas todas las cosas». 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Jdt  15, 9c; 13, 18bc, 19 

 
R/ Tú eres el honor de nuestro pueblo 
V/ Que el Dios altísimo te bendiga 
 entre todas las mujeres de la tierra. 
 Alabado sea el Señor, 
 el Dios que creó el cielo y la tierra 
R/ Tú eres el honor de nuestro pueblo 
V/ Tu esperanza permanecerá 
 en el corazón de los hombres 
 que recuerdan 
 el poder de Dios por siempre. 
R/ Tú eres el honor de nuestro pueblo 
 
      ALELUYA     Lc 1,38 
 
He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. 
 



 
 

EVANGELIO 
Mujer, ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Juan    19,25-27 
 
En aquel tiempo, junto a la cruz del Señor estaban su madre, la hermana de su madre, 
María la de Cleofás y María la Magdalena. Jesús al ver a su madre y junto a ella al 
discípulo al que amaba, dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego dijo al 
discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquella hora el discípulo la recibió como 
algo propio. 
Palabra del Señor. 
 
 
 



27 de abril 
 

SAN PEDRO CANISIO, sacerdote y doctor de la Iglesia 
Memoria 

 
 

Nació en Nimega en la actual Holanda, el año 1521; estudió e ingresó en la 
Compañía de Jesús en Colonia; en 1546 fue ordenado sacerdote. Enviado a 
Alemania, durante muchos años trabajó activamente con sus escritos y con su 
predicación en la defensa y consolidación de la fe católica. Publicó muchas obras, 
entre ellas la más notable de todas, el Catecismo. Murió en Friburgo de Suiza el 
21 de diciembre de 1597, y en 1925, Pío XI lo puso en el catálogo de los Santos y 
Doctores de la Iglesia. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA     Jer 3, 15 
 
Os daré pastores, según mi corazón, dice el Señor, que os apacienten con ciencia y 
experiencia. Aleluya. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor, Dios nuestro, 
que fortaleciste a San Pedro Canisio 
con la virtud y la ciencia para salvaguardar la unidad de la fe; 
concede, por su intercesión, a la comunidad de creyentes 
perseverar en la confesión de tu nombre, 
y a todos los que buscan la verdad, el gozo de encontrarte. 
Por nuestro Señor. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Recibe, Señor, los dones 
que te ofrecemos en la conmemoración de San Pedro Canisio, 
y abre nuestros labios 
para que te confesemos y alabemos tu nombre. 
Por Jesucristo. 

 
  ANTÍFONA DE COMUNIÓN     2 Cor 12, 15a 
 
Por mi parte, con sumo gusto gastaré y me desgastaré yo mismo por vosotros. 
Aleluya 



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Dios de nuestros padres, 
que por medio de San Pedro Canisio hablaste a tu grey dispersa; 
concede a los que creen en tu Hijo 
y son alimentados en el sagrado banquete, 
perseverar en tu doctrina 
y participar en la fracción del pan. 
Por Jesucristo. 

 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
 
Oremos para que ofrezcamos al mundo el testimonio de una vida comprometida en la 
instauración del Reino por parte de Dios. 
  
- Que el ejemplo de San Pedro Canisio nos lleve a un trabajo incansable y animoso en 
el ministerio que se nos ha confiado, roguemos al Señor. 

- Para que, en nuestro puesto de trabajo, colaboremos con toda energía, humildad e 
inteligencia en el fortalecimiento de la unidad de la Iglesia, roguemos al Señor.  

- Que con nuestro ejemplo de vida seamos luz que ilumine las conciencias y fuego 
que encienda las voluntades en la caridad evangélica, roguemos al Señor. 

- Que en nuestro ministerio sepamos adaptarnos al momento de la gente y a los 
signos de nuestro tiempo, roguemos al Señor. 

- Para que, en medio de las dificultades, contratiempos y desánimos, avancemos 
seguros, confiando sólo en el poder de un Dios que camina siempre con nosotros, 
roguemos al Señor. 

 
Señor, tu nos animas a ser luz del mundo para guiarlo por el camino de la vida. Haz 
que nunca se apague en nosotros la llama de la fe y el amor a ti, antes al contrario, 
crezca más y más como señal de tu amorosa presencia en el mundo. Por Cristo, 
nuestro Señor.   
 
  



 
27 de abril 

 
SAN PEDRO CANISIO, sacerdote y doctor de la Iglesia 

Memoria 
 
 
Todo como en el Leccionario Romano, día 21 de diciembre. 
  
 

PRIMERA LECTURA 
Cumple tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio. 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol San Pablo a Timoteo     4, 1-5 
 
Querido hermano: te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a 
vivos y muertos, por su manifestación y por su reino: proclama la palabra, insiste a 
tiempo y a destiempo, arguye, reprocha, exhorta, con  toda magnanimidad y doctrina. 
Porque vendrá un tiempo en que no soportarán la sana doctrina, sino que se rodearán 
de maestros a la medida de sus propios deseos y de lo que les guste oír; y, apartando 
el oído de la verdad, se volverán a las fábulas. Pero tú se sobrio en todo, soporta los 
padecimientos, cumple tu tarea de  evangelizador, desempeña tu ministerio. 
Palabra de Dios 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10 

 
R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
V/ Yo esperaba con ansia al Señor; 
 él se inclinó y escuchó mi grito; 
 me puso en la boca un cántico  nuevo, 
 un himno a nuestro Dios. 
R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
V/ Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
 y, en cambio, me abriste el oído; 
 no pides holocaustos ni sacrificios  expiatorios. 
R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
V/ Entonces yo digo: «Aquí estoy, 
 - como está escrito en mi libro -, 
 para hacer tu voluntad». 
 Dios  mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. 
R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 



V/ He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; 
 no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. 
R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
 
      ALELUYA     Mt 5, 16 
 
Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre. 
 
 

EVANGELIO 
Vosotros sois la luz del mundo. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Mateo     5, 13-19 
  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si 
la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la 
pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta 
en lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 
celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. Brille 
así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a 
vuestro Padre que está en el cielo.  
 No creáis que he venido a abolir la ley y los profetas: no he venido a abolir, 
sino a dar plenitud. En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que deje 
de cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. El que se salte uno solo de los 
preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los hombres será el menos 
importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el 
reino de los cielos». 
Palabra del Señor. 
 
 



 
4 de mayo 

 
SAN JOSÉ MARÍA RUBIO, sacerdote 

 
Nació en Dalías (Almería), en 1864 y muy joven aún, ingresó en el Seminario. 
Ordenado sacerdote en Madrid, el año 1887, fue sucesivamente destinado al 
ministerio parroquial en los pueblos de Chinchón y Estremera. Pasó más tarde a 
Madrid, donde fue profesor del seminario y notario diocesano. Por fin en 1906 
pudo entrar en la Compañía, donde terminada la formación, desde 1911 hasta su 
muerte trabajó como operario apostólico en la Casa Profesa de Madrid, dedicado 
sobre todo a la predicación, dirección espiritual y ministerio de la reconciliación 
sacramental. Fue un verdadero padre para los pobres y abandonados, y formó 
muchos apóstoles laicos que pudiesen atender eficazmente a las necesidades de 
todos. Murió, el 2 de mayo de 1929, en Aranjuez. El Papa Juan Pablo II lo 
canonizó en Madrid, en 2003. 

 
  
Del común de pastores, con la oración colecta propia. 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA       Flp 2,5.8 
 
Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. 
El se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, 
y una muerte de cruz. Aleluya 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Padre de las misericordias, 
que hiciste al bienaventurado sacerdote José María Rubio 
ministro de la reconciliación y padre de los pobres, 
concédenos que, llenos del mismo espíritu, 
socorramos a los abandonados 
y manifestemos a todos tu caridad. 
Por nuestro Señor. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Al llevar nuestra oblación a tu altar, Señor, 
ofrecemos "con mucho afecto" a tu divina majestad 
todas nuestras cosas y a nosotros mismos con ellas, 
siguiendo el ejemplo del Santo Padre Rubio, tu sacerdote, 
para mayor servicio tuyo y salvación de los hermanos. 
Por Jesucristo. 



 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 12,26 
 
El que quiera servirme, que me siga, 
y donde esté yo, allí también estará mi servidor, 
dice el Señor. Aleluya. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Fortalecidos, Señor, por la fuerza de este sacramento, 
concédenos el espíritu de bondad, 
con que enriqueciste al bienaventurado José María Rubio, tu sacerdote, 
para que todos los hombres 
sientan que estás siempre cerca de los hermanos más pequeños.  
Que vives y reinas. 
 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
 
Pidamos al Padre saber ver en nuestros hermanos más necesitados el rostro de su 
Hijo, entregado por nosotros.  
 
- Que imitemos el espíritu de unión y seguimiento total de Jesús que caracterizó a San 
José María Rubio, roguemos al Señor. 

- Para que nuestra identidad de amigos y seguidores de Jesús se haga evidente a los 
ojos de todos y provoque nuevas vocaciones, roguemos al Señor. 

- Para que junto con nuestros colaboradores seglares nos dispongamos al compromiso 
radical por el Reino cuyos destinatario primeros son los pobres, roguemos al Señor. 

- Que, a imitación del santo Padre Rubio, estemos prontos a ser enviados a cualquier 
parte donde se nos necesite, según la disponibilidad que nos pide San Ignacio, 
roguemos al Señor.  

 
Señor, que amas a todos y con especial afecto a los más pequeños. Haz que nuestra 
vida de seguidores tuyos sea la réplica más fiel posible de tu Imagen en medio de 
nosotros. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
 
  



4 de mayo 
 

SAN JOSÉ MARÍA RUBIO, sacerdote 
 
 
 Del Común de pastores.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
Ahora os encomiendo a Dios que tiene poder 

para construiros y haceros partícipes de la herencia 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles             20, 28-38 
 
En aquellos días, Pablo, desde Mileto, envió recado a Éfeso para que vinieran los 
presbíteros de la Iglesia. Cuando se presentaron, les dijo: «Tened cuidado de vosotros 
y de todo el rebaño sobre el que el Espíritu Santo os ha puesto como  guardianes, para  
pastorear la Iglesia de Dios, que él se adquirió con la sangre de su propio Hijo. Yo sé 
que, cuando os deje, se meterán entre vosotros lobos feroces, que no tendrán piedad 
del rebaño. Incluso de entre vosotros mismos surgirán algunos que hablarán cosas 
perversas para arrastrar a los discípulos en pos de sí. Por eso, estad alerta: acordaos 
que durante tres años, de día y de noche, no he cesado de aconsejar con lágrimas en 
los ojos a cada uno en particular. Ahora os encomiendo a Dios y a la palabra de su 
gracia, que tiene poder para construiros y haceros partícipes de la herencia con todos 
los santificados. De ninguno he codiciado dinero, oro ni ropa. Bien sabéis que estas 
manos han bastado para cubrir mis necesidades y las de los que están conmigo. 
Siempre os he enseñado que es trabajando como se debe socorrer a los necesitados, 
recordando las palabras del Señor Jesús que dijo: "hay más dicha en dar que en 
recibir"». Cuando terminó de hablar, se puso de rodillas, y oró con todos ellos. 
Entonces todos comenzaron a llorar y, echándose al cuello de Pablo, lo besaban; lo 
que más pena les daba de lo que había dicho era que no volverían a ver su rostro. Y lo 
acompañaron hasta la nave. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 144, 8-13 

 
R/  Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey. 
V/ El Señor es clemente y misericordioso, 
 lento a la cólera y rico en piedad; 
 el Señor es bueno con todos, 
 es cariñoso con todas sus criaturas 
R/ Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey. 



V/ Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
 que te bendigan tus fieles. 
 Que proclamen la gloria de tu reinado, 
 que hablen de tus hazañas. 
R/  Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey. 
V/ Explicando tus hazañas a los hombres 
 la gloria y majestad de tu reinado. 
 Tu reinado es una reinado perpetuo, 
 tu gobierno va de edad en edad. 
R/  Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey. 
 
 
      ALELUYA     Jn 14,23 
 
El que me ama guardará mi palabra, dice el Señor; y mi Padre lo amará y vendremos 
a él. 
 
 

EVANGELIO 
El Espíritu Santo será quien os vaya recordando todo lo que os he dicho. 

 
† Lectura del santo evangelio según san Juan          14, 23-29 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi palabra, y 
mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no 
guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me 
envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el 
Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os 
vaya recordando todo lo que os he dicho.   
 La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no se 
turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a 
vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es 
mayor que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, 
creáis.»   
Palabra del Señor. 
 
 



 
16 de mayo 

 
SAN ANDRÉS BOBOLA, sacerdote y mártir 

 
Nació en el condado de Sandomir el año 1591 y fue recibido en la Compañía de 
Jesús en 1616. Se ordenó de sacerdote en 1622, y primero en Vilna desempeñó el 
oficio de predicador y de director de la congregación mariana. Pero desde el año 
1635, en un tiempo en que había estallado una grave persecución contra la Iglesia, 
se convirtió en misionero ambulante y fortaleció a muchos fieles en la fe católica. 
Apresado por los Cosacos, después de atrocísimos tormentos, en 1657 murió 
mártir en la ciudad de Janow. Fue canonizado por pío XI en 1938.  

 
Del común de mártires con oración colecta propia. 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA      Ej.Esp. [95] 
 
Quien quisiera venir conmigo ha de trabajar conmigo, dice el Señor, 
porque siguiéndome en la pena también me siga en la gloria. Aleluya 
 

 
ORACIÓN COLECTA 

 
Oh Dios, que por la muerte de tu Hijo, 
quisiste congregar a tus hijos dispersos; 
haz que colaboremos fielmente a su obra, 
por la que San Andrés Bobola, mártir, dio su vida. 
Por nuestro Señor. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Concédenos, Señor, al celebrar el sacrificio de la cruz, 
que tomemos nuestra cruz para tener parte con Cristo, 
a quien confesó con su muerte el glorioso mártir. 
Que vive y reina. 
 

 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 15,20 
 
No es el siervo más que su amo. Si a mí me han perseguido, 
también a vosotros os perseguirán, dice el Señor. Aleluya. 
 
 



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor, 
en la conmemoración de San Andrés Bobola,  
dilaten nuestros corazones; 
para que no busquemos nuestros intereses, 
sino los de Jesucristo. 
Que vive. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Pidamos la alegría de poder participar en los padecimientos de Cristo por la 
salvación de todas las gentes. 
  
- Que el Espíritu de Dios nos llene de gozo, a causa de los padecimientos sufridos por 
amor a Cristo, roguemos al Señor. 
- Que no nos avergoncemos nunca de confesar por todas partes el nombre de Dios y 
de su Hijo Jesucristo, roguemos al Señor. 
- Que, a ejemplo de San Andrés, seamos sensibles a la miseria de los más aban-
donados, roguemos al Señor. 
- Para que, también a nosotros, nos consuma el celo de propagar por todo el mundo la 
gloria de Dios, roguemos al Señor. 
- Que en toda circunstancia sepamos hacernos todo a todos, como Andrés Bobola, 
para llevar a todas las personas a Cristo, roguemos al Señor. 
  
No permitas, Señor, que nos rindamos a la tentación de una vida cómoda y dispersa. 
Al contrario, haz que busquemos incansablemente la comunión de vida, misión y 
destino con Jesucristo que dio su vida por todos nosotros. Él que vive y reina contigo 
por los siglos de los siglos.  
 
 
 
  



 
 

16 de mayo 
 

SAN ANDRÉS BOBOLA, sacerdote y mártir 
 
 
 Del Común de mártires.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
No amaron tanto su vida que temieran la muerte. 

 
Lectura del libro del Apocalipsis      12, 10-12a 
  
Yo, Juan, oí una gran voz en el cielo que decía: «Ahora se ha establecido la salvación 
y el poder y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo ; porque fue 
precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios 
día y noche. Ellos lo vencieron en virtud de la sangre del Cordero y de la palabra del 
testimonio que habían dado, y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. Por 
eso, estad alegres, cielos, y los que habitáis en ellos. 
Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 33, 2-9 

 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 
V/ Bendigo al Señor en todo momento, 
 su alabanza está siempre en mi boca: 
 mi alma se gloría en el Señor. 
 que los humildes lo escuchen y se alegren. 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 
V/ Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
 ensalcemos juntos su nombre. 
 Yo consulté al Señor y me respondió, 
 me libró de todas mis ansias. 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 
V/ Contempladlo y quedaréis radiantes, 
 vuestro rostro no se avergonzará. 
 El afligido invocó al Señor, 
 él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 



V/ El ángel del Señor acampa 
 en torno a quienes lo temen y los protege. 
 Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
 dichoso el que se acoge a él. 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
 
      ALELUYA    2 Cor 1,3b-4a 
 
¡Bendito sea el Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, que nos consuela 
en cualquier tribulación! 
 
 

EVANGELIO 
El mundo los ha odiado. 

 
Lectura del santo Evangelio según San Juan     17, 11b-19 
 
En aquel tiempo: Jesús, elevados los ojos al cielo, oró diciendo: «Padre santo, 
guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, como nosotros. 
Cuando estaba con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los 
custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se cumpliera la 
Escritura. Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que tengan en sí mismos mi 
alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son 
del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los retires del mundo, 
sino que los guardes del maligno. No son del mundo como tampoco yo soy del 
mundo. Santifícalos en la verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al 
mundo, así yo los envío también al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, 
para que también ellos sean santificados en la verdad. 
Palabra del Señor.  
 
 



24 de mayo 
 

NUESTRA SEÑORA DE LA ESTRADA 
 
 

Bajo la advocación de Nuestra Señora de la Estrada, o del Camino, se venera en la 
iglesia del Gesù de Roma un célebre cuadro de la Santísima Virgen, que ya desde 
tiempos más lejanos recibía culto en una capillita junto al camino al pie del 
Capitolio. A esta imagen San Ignacio de Loyola y sus primeros compañeros 
profesaban singularísima devoción. El Papa Paulo III concedió a la Compañía de 
Jesús en 1541 el uso de la iglesia, antes mencionada, la primera de dicha Orden en 
Roma. En ella la imagen referida, canónicamente coronada en 1638, ocupa un 
puesto relevante con notable veneración de los fieles. En 1890 León XIII concede 
a los Jesuitas la fiesta litúrgica de la Virgen de la Estrada con misa propia para el 
24 de mayo. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA      Sal 25 (24), 4-5b 
 
Señor enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas, 
haz que camine con lealtad, enséñame, porque tu eres mi Dios y Salvador. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor, Padre santo, 
que en tu amado hijo nos has revelado 
el camino, la verdad y la vida, 
concédenos, que, cumpliendo fielmente su palabra, 
la intercesión y ejemplo de nuestra Santa Madre María 
nos lleven seguros a ti. 
Por nuestro Señor. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor, pues has recibido benigno los dones de tus siervos, 
te rogamos, que con el auxilio de Santa María, la Virgen, 
los pecadores se aparten de su mal camino 
y los justos se consoliden en tu amor. 
Por Jesucristo. 
 
 
Prefacio de de Santa María Virgen I  “en la maternidad” 
 



 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 14,6 
 
Yo soy el camino y la verdad y la vida, dice el Señor, 
nadie va al Padre sino por mí. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Dios omnipotente y misericordioso, 
concédenos, te rogamos, 
por intercesión de la bienaventurada Virgen María, 
que, alimentados por tus dones, 
y andando por las sendas de la justicia, 
lleguemos felizmente a la gloria celestial. 
Por Cristo.  
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Pidamos al Padre la gracia de poder recibir siempre la protección de María, nuestra 
madre. 
 
- Para que, agradecidos al Señor, acojamos a María como Madre de la Iglesia e 
inspiradora de nuestros proyectos apostólicos, roguemos al Señor. 

- Que nos comportemos como verdaderos hijos suyos en la fe, la humildad, la 
obediencia y la disponibilidad a la voluntad de Dios, roguemos al Señor. 

- Que así como ella formó el corazón de Cristo, forme también el nuestro a su 
semejanza, roguemos al Señor.  

- Para que “quiera ponernos con su Hijo”, gracia que san Ignacio pidió tan 
intensamente a la Virgen entre su ordenación y su primera misa, roguemos al Señor. 

- Para que como ella hizo en los comienzos de la Iglesia con los apóstoles, nos 
acompañe y nos estimule en la gran empresa de difundir por todas partes la Buena 
Nueva, roguemos al Señor. 

 
Tu Hijo, Señor, nos confió a su propia Madre para que nos anime en la lucha de 
cada día. Haz que, agradecidos por tan grande don, sepamos corresponderte con 
entera generosidad. Por Cristo, nuestro Señor.  
 



 
 

24 de mayo 
 

NUESTRA SEÑORA DE LA ESTRADA 
 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 
En tiempo pascual: 
 

La sangre de Jesús ha inaugurado para nosotros el camino nuevo y vivo. 
  
Lectura de la carta a los Hebreos      10, 19-25  
 
Hermanos: Teniendo libertad para entrar en el santuario, en virtud de la sangre de 
Jesús, contando con el camino nuevo y vivo que él ha inaugurado para nosotros a 
través de la cortina, o sea, de su carne; y teniendo un gran sacerdote al frente de la 
casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero y llenos de fe, con el corazón 
purificado de mala conciencia y con el cuerpo lavado en agua pura. 
 Mantengámonos firmes en la esperanza que profesamos, porque es fiel quien 
hizo la promesa. Fijémonos los unos en los otros para estimularnos a la caridad y a 
las buenas obras; no faltemos a las asambleas, como suelen hacer algunos, sino 
animémonos tanto más cuanto más cercano, veis el Día. 
Palabra de Dios  
 
Fuera del tiempo pascual: 
  

Te instruiré en el camino de la sabiduría. 
 
Lectura del libro de los Proverbios.       4, 10-18 
  
Escucha, hijo mío, recibe mis palabras y aumentarán los años de tu vida. Te instruiré en 
el camino de la sabiduría, te guiaré por la sendas recta; al caminar serán ágiles tus 
pasos; cuando corras, no tropezarás; agárrate a la instrucción, no la sueltes; consérvala, 
que en ello te va la vida. 
 No transites por rutas de malvados, no pises el camino de los perversos; déjalo a 
un lado, no cruces por él; apártate de él, pasa de largo. Los malvados no duermen, si no 
hacen mal, pierden el sueño, si no acaban con alguien; se hartan de crímenes como de 
pan, se embriagan de violencia como de vino. La senda del justo es aurora luminosa, 
crece su luz hasta hacerse mediodía. 
Palabra de Dios. 
 



 
SALMO RESPONSORIAL 
Sal 118, 1-2. 12. 14. 36-37. 41-42 

 
R/ Dichoso el que camina en la ley del Señor.  
V/ Dichoso el que, con vida intachable 
 camina en la ley del Señor; 
 dichoso el que, guardando sus preceptos,  
 lo busca de todo corazón. 
R/ Dichoso el que camina en la ley del Señor. 
V/ Bendito eres, Señor 
 enséñame tus decretos; 
 mi alegría es el camino de tus preceptos, 
 más que todas las riquezas. 
R/ Dichoso el que camina en la ley del Señor. 
V/ Inclina mi corazón a tus preceptos, 
 y no al interés; 
 aparta mis ojos de las vanidades, 
 dame vida con tu palabra. 
R/ Dichoso el que camina en la ley del Señor. 
V/ Señor, que me alcance tu favor, 
 tu salvación según tu promesa: 
 así responderé a los que me injurian 
 que confío en tu palabra. 
R/ Dichoso el que camina en la ley del Señor. 
 
      ALELUYA        Col 3,16 
 
Tu Palabra, Señor, habite entre nosotros en toda su riqueza, para que te cantemos, 
dando gracias. 
 

EVANGELIO 
Conservaba todas estas cosas meditándolas en su corazón. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Lucas    2, 15b-19 
  
En aquel tiempo, los pastores se decían unos a otros: «Vayamos, pues, a Belén, y 
veamos lo que ha sucedido, y que el Señor nos ha comunicado». 
 Fueron corriendo y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el 
pesebre. Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. Todos los que lo 
oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María, por su parte, 
conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 
Palabra del Señor. 



 



 
8 de junio 

 
SAN JACOBO BERTHIEU, sacerdote y mártir 

Memoria 
 

Nacido en Polminhac, en Francia en 1838, párroco en la diócesis de Saint-Flour, 
ingresa en la Compañía de Jesús, buscando ser enviado a las misiones. Destinado a 
las Islas de la Reunión, la expulsión de los jesuitas de Francia en 1881, le lleva a la 
Isla de Madagascar. Predicando el evangelio en medio de guerras y persecuciones, es 
brutalmente herido y obligado a una marcha de 10 kilómetros, tras la cual es 
finalmente fusilado, el 8 de junio de 1896. Fue canonizado por Benedicto XVI el 21 
de octubre de 2012. 

 
 
Del común de mártires con oración colecta propia. 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA    Ej.Esp. [95] 
 
Quien quisiera venir conmigo 
ha de trabajar conmigo, dice el Señor, 
porque siguiéndome en la pena 
también me siga en la gloria. 
 

 
ORACIÓN COLECTA 

 
Oh Dios, que has fecundado la Iglesia, 
en la Isla de Madagascar, 
con la sangre de San Jacobo Berthieu, 
sacerdote y mártir, 
concede propicio que, por su intercesión, 
florezca en todas partes una abundante cosecha de cristianos. 
Por nuestro Señor. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Concédenos, Señor, al celebrar el sacrificio de la cruz, 
que tomemos nuestra cruz para tener parte con Cristo, 
a quien confesó con su muerte el glorioso mártir 
San Jacobo Berthieu. 
Que vive y reina. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Jn 15,20 
 
No es el siervo más que su amo. 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán, 
dice el Señor. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor, 
en la conmemoración de San Jacobo Berthieu, 
dilaten nuestros corazones; 
para que no busquemos nuestros intereses, 
sino los de Jesucristo. Que vive. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Pidamos al Padre, que nos conceda ver en los hermanos el rostro de su Hijo, 
entregado por nosotros, dispuestos a dar también nuestra vida por ellos. 
 
- Que la Iglesia de Madagascar, fecundada por la sangre de nuestro hermano San 

Jacobo Berthieu, atienda con preferencia a los más necesitados y abandonados, 
roguemos al Señor. 

- Que cada cristiano de esa gran isla sepa demostrar el amor y la estima de los 
hermanos en una entrega total al bien del prójimo, roguemos al Señor. 

- Para que los jesuitas, fieles a nuestra vocación y a ejemplo de San Jacobo Berthieu, 
estemos siempre prontos a ser enviados a cualquier parte del mundo, como 
evangelizadores del reino de Dios, con aquella disponibilidad que pedía San 
Ignacio, roguemos al Señor. 

- Que el Señor conceda salud a los enfermos, consuelo a los afligidos y esperanza y 
paz al mundo entero, roguemos al Señor. 

- Para que la intercesión de San Jacobo Berthieu nos ayude a reconocer la fuerza de 
Dios en nuestra debilidad, a ser alegremente fieles a nuestra vocación y a 
entregarnos totalmente a la misión, roguemos al Señor. 

 
Dios y Padre nuestro, tú que nos has dado un corazón capaz de amarte: ayúdanos a 
amar a nuestros prójimos, especialmente a los más necesitados, hasta entregar la 
vida por ellos. Así lo hizo y nos lo enseñó tu Hijo Jesús, nuestro Señor, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 



8 de junio 
 

SAN JACOBO BERTHIEU, sacerdote y mártir 
Memoria 

 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Los aceptó como sacrificio de holocausto. 

  
Lectura del libro de la Sabiduría       3, 1-9 
 
La vida de los justos está en manos de Dios, y ningún tormento los alcanzará. Los 
insensatos pensaban que habían muerto, y consideraban su tránsito como una 
desgracia, y su salida de entre nosotros una ruina, pero ellos están en paz. 
 Aunque la gente pensaba que cumplían una pena, su esperanza estaba llena de 
inmortalidad. Sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes bienes, porque Dios los 
puso a prueba y los halló dignos de él. Los probó como el oro en el crisol y los aceptó 
como sacrificio de holocausto. 
 En el día del juicio resplandecerán y se propagarán como chispas en un 
rastrojo. Gobernarán naciones, someterán pueblos, y el Señor reinará sobre ellos 
eternamente. Los que confían en él comprenderán la verdad y los que son fieles a su 
amor permanecerán a su lado, porque la gracia y la misericordia son para sus devotos 
y la protección para sus elegidos. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 

 
R/  Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares 
V/ Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, nos parecía soñar: 
 la boca se nos llenaba de risas,  la lengua de cantares 
R/  Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares 
V/ Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos». 
 El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres. 
R/  Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares 
V/ Recoge, Señor, a nuestros cautivos como los torrentes del Negueb. 
 Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
R/  Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares 
V/ Al ir, iba llorando, llevando la semilla; 
 al volver vuelve cantando, trayendo sus gavillas. 
R/  Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares 



ALELUYA 
 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. 
A ti te ensalza el blanco ejército de los mártires. 
 
 

EVANGELIO 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán. 

 
 † Lectura del santo Evangelio según San Juan    15, 18-21 
  
Dijo Jesús a sus discípulos: si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes 
que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como 
no sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el 
mundo os odia. Recordad lo que os dije: «No es el siervo más que su amo». Si a mí 
me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, 
también guardarán la vuestra. Y todo esto lo harán con vosotros a causa de mi 
nombre, porque no conocen al que me envió. 
Palabra del Señor. 
  
 



9 de junio 
 

SAN JOSÉ DE ANCHIETA, sacerdote 
 
 

José de Anchieta nace en San Cristóbal de la Laguna, en 1534. Ingresa en la 
Compañía en 1551 en Portugal. Destinado al Brasil, se entrega a la formación de 
los indígenas bajo la luz del Evangelio. Ordenado sacerdote en 1566, después de 
diez años de superior, es nombrado Provincial de todas las Misiones brasileñas, 
siendo sabio superior y sobresaliente organizador. Es el primero en componer una 
gramática de la lengua indígena y en escribir un catecismo en la misma lengua. 
Como misionero apostólico procuró la promoción de los indígenas en lo humano 
lo social y lo moral. Todo ello le mereció de los nativos el título de "Apóstol del 
Brasil". Murió el 9 de junio de 1597 en la ciudad de Reritiba, que en su honor 
lleva hoy el nombre de Anchieta. El Papa Francisco lo canonizó, el 3 de abril de 
2014. 

 
Del común de misioneros o pastores con oración colecta propia. 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA    Is 52, 7 
 
¡Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del mensajero que proclama la paz, 
que anuncia la buena noticia, que pregona la justicia! 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Derrama, Señor, te suplicamos, 
tu gracia sobre nosotros, 
para que, sirviendo fielmente al Evangelio 
a ejemplo del santo sacerdote José de Anchieta, 
hecho todo a todos, 
nos esforcemos por ganar para ti a nuestros hermanos 
en la caridad de Cristo. Que vive y reina. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Te pedimos, Señor, que santifiques 
con tu bendición las ofrendas que te presentamos 
en la memoria de San José de Anchieta, 
y fortalezcas nuestra voluntad en el servicio de anunciar 
el Evangelio de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo. Que vive y reina. 



 
Prefacio de misioneros 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Mt 9,36 
 
Al ver a las muchedumbres, se compadecía de ellas, 
porque estaban extenuadas y abandonadas, 
como ovejas que no tienen pastor. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Oh Dios, que confiaste a cada uno de nosotros 
el cuidado de nuestro prójimo, 
envíanos entre creyentes y no creyentes, 
para que, reconfortados con el pan de vida 
y con el ejemplo de San José de Anchieta, 
proclamemos las riquezas de tu caridad. 
Por Cristo. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Roguemos al Señor que escuche nuestras peticiones en esta celebración de San José 
de Anchieta.  
 
- Que en nuestra evangelización nos esforcemos, como san José de Anchieta, por 
integrar la promoción humana, social y espiritual de las personas, roguemos al Señor. 

- Para que nuestro ardor apostólico tenga en cuenta y respete la cultura y el modo de 
ser de los pueblos que evangelizamos, roguemos al Señor. 

- Que, a imitación de San José de Anchieta, amemos de corazón a todas las personas 
y trabajemos para mejorar su vida, roguemos al Señor. 

- Para que la fe que proclamamos sea entendida no sólo por la comunicación de la 
palabra, sino, sobre todo, por el testimonio de nuestra vida diaria, roguemos al Señor. 

- Que, a ejemplo de San José de Anchieta, juntemos en nuestra vida virtud y letras, 
santidad e inteligencia, en el anuncio del Evangelio a todas las gentes, roguemos al 
Señor. 

 
Señor, tú que has venido al mundo y te has hecho todo a nosotros en la persona de tu 
Hijo. Concédenos la gracia de hacernos todo a todos y así atraerlos a Ti y ganarlos 
para tu Reino. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
  



 
9 de junio 

 
SAN JOSÉ DE ANCHIETA, sacerdote 

 
 Del Común de pastores o del Común de misioneros. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Deseábamos entregaros no sólo el evangelio de Dios, 

sino hasta nuestras propias personas 
 
Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Tesalonicenses  2, 2b-8 
 
Hermanos: apoyados en nuestro Dios, tuvimos valor para predicaros el Evangelio de 
Dios en medio de fuerte oposición. Nuestra exhortación no procedía de error o de 
motivos turbios, ni usaba engaños, sino  que, en la medida en que Dios nos juzgó 
aptos para confiaros el Evangelio, así lo predicamos: no para contentar a los hombres, 
sino a Dios, que juzga nuestras intenciones. Bien sabéis vosotros, que nunca hemos 
actuado ni con palabras de adulación ni por codicia disimulada, Dios es  testigo, ni 
pretendiendo honor de los hombres, ni de vosotros, ni de los demás, aunque, como  
apóstoles de Cristo, podíamos haberos hablado con autoridad; por el contrario, nos 
portamos con  delicadeza entre vosotros, como una madre que cuida con cariño a sus 
hijos. Os queríamos tanto que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, 
sino hasta  nuestras propias personas, porque os habíais ganado nuestro amor. 
Palabra de Dios. 
  
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 95, 1-2a. 2b-4. 7-8a. 10 

 
R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Cantad al Señor un cántico nuevo, 
 cantad al Señor toda la tierra. 
 Cantad al Señor, bendecid su nombre. 
R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Proclamad día tras día su victoria. 
 Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones; 
 porque es grande el Señor y muy digno de alabanza, 
 más temible que todos los dioses. 
R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 
 aclamad la gloria y el poder del Señor; 
 aclamad la gloria del nombre del Señor. 



R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Decid a los pueblos: «El Señor es rey; 
 él afianzó el orbe, y no se moverá: 
 él gobierna a los pueblos rectamente». 
R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
 
      ALELUYA    Lc 4, 18-19 
 
Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos  la libertad. 
 
 

EVANGELIO 
La mies es abundante y los obreros pocos. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Lucas      10,  1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó delante de él, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: «La mies 
es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros 
a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. 
No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. Cuando 
entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma 
casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el obrero merece su salario. No 
andéis cambiando de casa en casa. Si entráis en una ciudad y os reciben bien, comed 
lo que os pongan, curad a los enfermos que haya en ella, y decidles: “El reino de Dios 
ha llegado a vosotros”». 
Palabra del Señor. 
 
 
 



 
21 de junio 

 
SAN LUIS GONZAGA, religioso 

Memoria 
 
 

Nació en el palacio de Castiglione, cerca de Mantua, en Lombardía, el año 1568, 
el mayor de los hijos de Fernando Gonzaga, marqués de Castiglione delle Stiviere. 
A los nueve años, en Florencia, hizo voto de perpetua castidad ante un altar de la 
Santísima Virgen. Permaneció varios años en España como paje de María de 
Austria. Obtenido el permiso de su padre, después de una larga lucha, entró en la 
Compañía de Jesús el año 1587. Víctima de la peste contraída al cuidado de los 
enfermos contagiosos, murió en Roma en 1591. En 1726 fue canonizado por 
Benedicto XIII, quien en 1729 le declaró patrono de la juventud y en especial de 
la juventud estudiosa. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA       Sal 23, 4.3 
 
El hombre de manos inocentes y puro corazón puede subir al monte del Señor y estar en 
el recinto sacro. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor Dios, dispensador de los dones celestiales, 
que has querido juntar en San Luis Gonzaga 
una admirable inocencia de vida y un austero espíritu de penitencia; 
concédenos por su intercesión  
que si no hemos sabido imitarle en su vida inocente, 
sigamos fielmente sus ejemplos en la penitencia. 
Por nuestro Señor. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor haz que nos acerquemos siempre a tu banquete 
con la vestidura nupcial, como San Luis Gonzaga, 
para que la participación en este misterio 
nos llene de las riquezas de tu gracia. 
Por Jesucristo. 
 
 



PREFACIO 
de la vida de San Luis, enteramente consagrada a Dios. 

 
V/ El Señor esté con vosotros. 
R/ Y con tu espíritu. 
V/ Levantemos el corazón. 
R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V/ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/ Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno: 
por Cristo Señor nuestro. 
Que en San Luis Gonzaga, 
pobre de espíritu y mensajero de los pensamientos de tu Corazón 
nos diste un ejemplo admirable de tu caridad: 
lo dotaste, en su juventud, de una perfecta inocencia, 
y lo hiciste pobre en tu seguimiento, 
despreciados los bienes y honores del mundo por el camino de la penitencia,  
hasta consagrarse enteramente a ti, llevado de insigne caridad. 
Por lo que nosotros, Señor, 
unidos a todos los ángeles y santos, 
te alabamos, con alegría, diciendo: 
 
Santo, Santo, Santo… 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Sal 77,24-25 
 
Les dio pan del cielo, y el hombre comió pan de ángeles. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Tú que nos has alimentado, Señor,  
con el pan de los ángeles, 
concédenos servirte con una vida pura, 
y haz que, siguiendo el ejemplo de San Luis Gonzaga, 
vivamos en continua acción de gracias. 
Por Jesucristo.  



 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
Dirijamos nuestras plegarias al Señor y pidámosle un corazón atento a las 
necesidades del mundo. 
 
- Para que arda vivo en nosotros el fuego de la caridad evangélica hacia los 
hermanos, semejante al de San Luis Gonzaga, roguemos al Señor.  

- Que nuestra vida sea limpia e íntegra como la de San Luis en medio de las co-
rrupciones de este mundo, roguemos al Señor.  

- Que el verdadero tesoro de nuestras vidas no sea otro que el Reino de Dios como lo 
fue para Jesús, y entreguemos toda nuestra vida a él como hizo San Luis Gonzaga, ro-
guemos al Señor. 

-Que nuestra juventud descubra, más allá de toda retórica, que nuestro mundo padece 
carencias mortales y que gastar la vida para hacerlas desaparecer es realizar con 
Cristo la campaña del Reino de Dios, roguemos al Señor. 

 
Tú, Señor, encaminaste los pasos del joven Luis por la senda de la santidad. Haz que 
no nos desviemos de Ti, mientras caminamos a tu servicio por la tierra, camino de la 
patria del cielo. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
 
  



21 de junio 
 

SAN LUIS GONZAGA, religioso 
Memoria 

 
 
Todo como en el Leccionario Romano, del día 21 de junio. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan      5, 1-5 
 
Queridos hermanos: todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo 
el que ama al que da el ser ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos 
que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. 
Pues en esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus 
mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. 
Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que 
vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Palabra de Dios. 

 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 15, 1-2a, 5. 7-8. 11 

 
R/ Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 
V/ Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
 yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 
 El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
 mi suerte está en tu mano. 
R/ Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 
V/ Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
 hasta de noche me instruye internamente. 
 Tengo siempre presente al Señor, 
 con él a mi derecha no vacilaré. 
R/ Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 
V/ Me enseñarás el sendero de la vida, 
 me saciarás de gozo en tu presencia, 
 de alegría perpetua a tu derecha. 
R/ Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 
 



 
      ALELUYA     Jn 13, 34 
 
Os doy un mandamiento nuevo, dice el Señor: que os améis unos a otros, como yo os 
he amado. 
 
 

EVANGELIO 
Amarás al Señor, tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo. 

 
†  Lectura del santo evangelio según san Mateo    22, 34-40 
 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los saduceos, se 
reunieron en un lugar y uno de ellos, un doctor de la Ley, le preguntó para ponerlo a 
prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?» Él le dijo: 
«”Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente“. Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo“. En estos dos mandamientos se sostienen 
toda la Ley y los profetas». 
Palabra del Señor. 
 
 
 



 
2 de julio 

 
SANTOS BERNARDINO REALINO, JUAN FRANCISCO RÉGIS 

Y FRANCISCO DE GERONIMO, y  
BEATOS JULIÁN MAUNOIR Y ANTONIO BALDINUCCI, sacerdotes 

Misioneros populares en varias regiones de Europa. 
 
 

En esta memoria se honra a los santos y beatos sacerdotes de la Compañía de 
Jesús que, en distintas regiones de Europa, estuvieron dedicados al apostolado de 
las misiones populares rurales. Tales son: San Bernardino Realino (italiano, 
nacido en 1530, † el 2 de julio de 1616, canonizado por Pío XII en 1947); San 
Juan Francisco de Régis (francés, nacido en 1597, † el 31 de diciembre de 1640, 
canonizado por Clemente XII en 1737); San Francisco de Gerónimo (italiano, 
nacido en 1642, † el 11 de mayo 1716, canonizado por Gregorio XVI en 1839); 
Beato Julián Maunoir (francés, nacido en 1606, † el 28 de enero de 1683, 
beatificado por Pío XII en 1951); Beato Antonio Baldinucci (italiano, nacido en 
1665, † el 7 de noviembre de 1717, beatificado por León XIII en 1893). 

 
Del común de misioneros o pastores con oración colecta propia. 
 

 
    ANTIFONA DE ENTRADA    Is 52, 7 
 
¡Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del mensajero que proclama la paz, 
que anuncia la buena noticia, que pregona la justicia! 
 

 
ORACIÓN COLECTA 

 
Oh Dios, que enviaste a tus sacerdotes 
a anunciar la paz por las ciudades y aldeas; 
llama obreros, que vayan también hoy a trabajar en la mies de tu Hijo. 
Que contigo vive. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Te pedimos, Señor, que santifiques 
con tu bendición las ofrendas que te presentamos en la memoria 
de los bienaventurados misioneros populares, 
y fortalezcas nuestra voluntad en el servicio de anunciar 
el Evangelio de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo. Que vive y reina. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Mt 9,36 
 
Al ver a las muchedumbres, se compadecía de ellas, 
porque estaban extenuadas y abandonadas, 
como ovejas que no tienen pastor. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Oh Dios, que confiaste a cada uno de nosotros 
el cuidado de nuestro prójimo, 
envíanos entre creyentes y no creyentes, 
para que, reconfortados con el pan de vida 
de los bienaventurados misioneros, 
proclamemos las riquezas de tu caridad. 
Por Cristo. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
Supliquemos al Señor que nos haga útiles a nuestros hermanos por los buenos 
consejos y el ejemplo de vida. 
 
- Que, a ejemplo de nuestros Santos y Beatos, se nos reconozca en el trato con las 
personas como hombres francos, alegres, abiertos y familiares, roguemos al Señor. 

 - Para que en el apostolado nos comprometamos con los problemas de la humanidad 
de nuestro tiempo, que padece hambre, pobreza, ignorancia e injusticias, roguemos al 
Señor. 

 - Que ni los malentendidos ni las incomprensiones, ni los posibles recelos de 
superiores o hermanos nos retarden en el camino del seguimiento de Cristo pobre, 
humilde y humillado, roguemos al Señor. 

 - Que nuestra vida religiosa, como la de los Santos y Beatos que hoy recordamos, 
encarne el programa vivido por San Ignacio y sus primeros compañeros, roguemos al 
Señor. 

 - Para que nos integremos en el movimiento de renovación de la vida de Iglesia, 
aportando soluciones válidas, apoyados en la ayuda de Dios, roguemos al Señor. 

 
Señor, tú que nos has escogido como compañeros de tu Hijo. Haz que avancemos 
decididamente para hacer llegar a todos los hombres y mujeres la luz y la vida que 
de ti hemos recibido. Por Cristo, nuestro Señor.  
 



  

 
2 de julio 

 
SANTOS BERNARDINO REALINO, JUAN FRANCISCO RÉGIS 

Y FRANCISCO DE GERONIMO, y  
BEATOS JULIÁN MAUNOIR Y ANTONIO BALDINUCCI, sacerdotes 

Misioneros populares en varias regiones de Europa. 
 
 
Del Común de pastores o del Común de misioneros.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
Una voz grita: «En el desierto preparadle un camino al Señor». 

 
Lectura del Profeta Isaías        40, 1-5 
 
«Consolad, consolad a mi pueblo, - dice vuestro Dios -; hablad al corazón de Jerusa-
lén, gritadle, que se ha cumplido su servicio, y está pagado su crimen, pues de la 
mano del Señor ha recibido doble paga por sus pecados». Una voz grita: «En el de-
sierto preparadle un camino al Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro 
Dios; que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se 
enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del Señor, y verán todos 
juntos — ha hablado la boca del Señor —. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 18, 2-5 

 
R/ A toda la tierra alcanza su pregón 
V/ El cielo proclama la obra de Dios, 
 el firmamento pregona la obra de sus manos: 
 el día al día le pasa el mensaje, 
 la noche a la noche se los susurra. 
R/ A toda la tierra alcanza su pregón 
V/ Sin que hablen, sin que pronuncien, 
 sin que resuene su voz, 
 a toda la tierra alcanza su pregón 
 y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
R/ A toda la tierra alcanza su pregón  
 



 
      ALELUYA    Mt 28, 19a. 20b
   
Id y haced discípulos a todas las gentes, dice el Señor; sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el final de los tiempos. 
 
 
 

EVANGELIO 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 

 
†  Lectura del santo evangelio según san Marcos     16, 15-20 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: «Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará; el 
que no crea será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán 
demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos 
y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, 
y quedarán sanos». Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se 
sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el Señor 
cooperaba confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 
 



 
9 de julio 

 
SANTOS LEÓN IGNACIO MANGIN, sacerdote, 

MARIA ZHU WU y sus compañeros, mártires 
Memoria 

 
Se celebra en este día la memoria de un gran número de mártires  que en diversas 
épocas y regiones de China testimoniaron a Cristo con su sangre. Entre ellos 
cuatro sacerdotes franceses de la Compañía de Jesús, que sufrieron el martirio en 
la misión de China entre el 19 y el 20 de julio de 1900. Son León Ignacio Mangin 
(*1857), Modesto Andlauer (*1847), Pablo Denn (*1847) y Remigio Isoré 
(*1857). Junto con ellos fueron martirizados María Zhu Wu, y numerosos 
cristianos chinos, hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, que habían abrazado la 
fe en Cristo por el trabajo evangelizador de los jesuitas. En el momento de su 
martirio se encontraban en la iglesia junto con sus misioneros. Fueron beatificados 
por Pío XII en 1955, y canonizados junto con Agustín Zhao Rong y 119 
compañeros, por Juan Pablo II, el 1º de octubre de 2000. 

 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Heb 12, 1-2a 
 
En consecuencia: teniendo una nube tan ingente de testigos, 
corramos con constancia en la carrera que nos toca, 
renunciando a todo lo que nos estorba y al pecado que nos asedia, 
fijos los ojos en Jesús que inició y completa nuestra fe. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que, mediante el testimonio 
de los santos mártires León Ignacio, María Zhu Wu y compañeros, 
fortaleciste a tu Iglesia con admirable largueza, 
concede a tu pueblo 
que se mantenga fiel a la misión que le encomendaste, 
obtenga los beneficios de la libertad, 
y dé testimonio de la verdad en medio del mundo. 
Por nuestro Señor. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Te rogamos. Señor, recibas las ofrendas de tu pueblo, 
presentadas en la pasión de tus santos mártires, 
y ellas, que dieron fortaleza en el martirio 
a los Santos León Ignacio, María Zhu Wu y sus compañeros, 
nos alcancen también a nosotros, constancia en las adversidades. Por Cristo. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN     Cfr Sab 3,5b-6 
 
Porque Dios los puso a prueba, y los halló dignos de él. 
Los probó como oro en el crisol, 
y los aceptó como sacrificio de holocausto. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Dios, que iluminaste admirablemente 
el misterio de la cruz, en tus santos mártires, 
concédenos, por tu bondad, que fortalecidos por este sacrificio, 
nos unamos fielmente a Cristo, 
y trabajemos, en la Iglesia, para la salvación de todos. 
Por Cristo. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Pidamos al Señor la sabiduría que lleva a la verdadera vida. 
 
- Que tu Iglesia en China, en medio de grandes dificultades, y alentada por la sangre 

de tantos mártires, sepa testimoniar tu amor a la humanidad en aquel inmenso 
continente, roguemos al Señor. 

- Que la comunidad humana de aquel País se comprometa en fomentar proyectos de 
justicia y de paz, roguemos al Señor. 

- Para que los religiosos y los consagrados que desarrollan su actividad en China no 
se avergüencen de proclamar, ante cualquier realidad y situación, el nombre santo 
de Dios y su amor hacia todos, roguemos al Señor. 

- Para que nosotros mismos, guiados por el Espíritu de Cristo, vivamos con plenitud 
nuestra vocación bautismal, dando testimonio del Evangelio de Salvación en 
nuestros ambientes, roguemos al Señor. 

- Que, ayudados por el Crucificado, sepamos entregarnos totalmente a los demás para 
que tengan vida y la tengan en abundancia, al igual que los santos mártires cuya 
memoria celebramos hoy, roguemos al Señor. 

 
Señor, tú sabes que solos no podemos llevar adelante la obra que nos has encomen-
dado, concédenos la ayuda que necesitamos, para ser siempre y en cualquier 
circunstancia, instrumentos en tus manos. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
  



9 de julio 
 

SANTOS LEÓN IGNACIO MANGIN, sacerdote, 
MARIA ZHU WU y sus compañeros, mártires 

Memoria 
 
 
Todo como en el Leccionario Romano, en el día 9 de julio.  
 
 

PRIMERA LECTURA. 
Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí 

 
Lectura del libro de la Sabiduría        3,1-9 
 
La vida de los justos está en manos de Dios, y ningún tormento los alcanzará. Los 
insensatos pensaban que habían muerto, y consideraban su tránsito como una 
desgracia, y su salida de entre nosotros, una ruina, pero ellos están en paz. Aunque la 
gente pensaba que cumplían una pena, su esperanza estaba llena de inmortalidad. 
Sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes bienes, porque Dios los puso a prueba 
y los halló dignos de él. Los probó como oro en el crisol, y los aceptó como sacrificio 
de holocausto. En el día del juicio resplandecerán y se propagarán como chispas en 
un rastrojo. Gobernarán naciones, someterán pueblos, y el Señor reinará sobre ellos 
eternamente. Los que confían en él comprenderán la verdad, y los que son fieles a su 
amor permanecerán a su lado, porque la gracia y la misericordia son para sus devotos, 
y la protección para sus elegidos. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 33, 2-9 

 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 
V/ Bendigo al Señor en todo momento, 
 su alabanza está siempre en mi boca: 
 mi alma se gloría en el Señor. 
 que los humildes lo escuchen y se alegren. 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 
V/ Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
 ensalcemos juntos su nombre. 
 Yo consulté al Señor y me respondió, 
 me libró de todas mis ansias. 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 



V/ Contempladlo y quedaréis radiantes, 
 vuestro rostro no se avergonzará. 
 El afligido invocó al Señor, 
 él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 
V/ El ángel del Señor acampa 
 en torno a quienes lo temen y los protege. 
 Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
 dichoso el que se acoge a él. 
R/ El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
      ALELUYA    1 Pe 4,14 
 
Si os ultrajan por el nombre de Cristo, bienaventurados vosotros, porque el Espíritu 
de Dios reposa sobre  vosotros. 
 
 

EVANGELIO 
Todo aquél que se declare por mí ante los hombres, 

también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. 
 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas      12, 4-9 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: A vosotros os digo, amigos míos: no 
tengáis miedo a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más. Os 
voy a enseñar a quién tenéis que temer: temed al que, después de la muerte, tiene 
poder para arrojar a la gehenna. A ése tenéis que temer, os lo digo yo. ¿No se venden 
cinco pájaros por dos céntimos? Pues ni de uno solo de ellos se olvida Dios. Más aún, 
hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados. No tengáis miedo: valéis más que 
muchos pájaros. Os digo, pues: todo aquel que se declare por mí ante los hombres, 
también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios, pero si uno 
me niega ante los hombres, será negado ante los ángeles de Dios. 
Palabra del Señor. 
 
 



 
31 de julio 

 
S. IGNACIO DE LOYOLA, sacerdote 

Fundador de la Compañía de Jesús 
Solemnidad 

 
 

Nació en Loyola (Guipúzcoa, España) el año 1491. Primero vivió en la corte y 
después siguió la milicia. Convaleciente de una herida recibida en la defensa de 
Pamplona, en 1521 se encendió en deseos de seguir las huellas de Cristo. 
Retirándose a Manresa, vivió una experiencia espiritual cuya esencia consignó en 
el libro de los Ejercicios Espirituales. En París estudió teología y echó los 
primeros cimientos de la Compañía de Jesús. Se ordenó de sacerdote en Venecia 
el año 1537 y aquel mismo año se dirigió a Roma, en donde tres años después 
fundó la Compañía de Jesús y al siguiente, 1541, fue elegido su primer Prepósito 
General. Con toda clase de obras apostólicas contribuyó muchísimo a la 
restauración católica del siglo XVI y a la renovación de la actividad misionera de 
la Iglesia. Murió en Roma el año 1556 y en 1622 Gregorio XV le puso en el 
catálogo de los Santos. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Flp 2, 10-11 
 
Al nombre de Jesús toda rodilla se doble, 
en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor 
para gloria de Dios Padre. 
 
Se dice Gloria. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor, Dios nuestro, 
que has suscitado en tu Iglesia a San Ignacio de Loyola 
para extender la gloria de tu nombre; 
concédenos que después de combatir en la tierra, 
bajo su protección y siguiendo su ejemplo, 
merezcamos compartir con él la gloria del cielo. 
Por nuestro Señor. 

 
 
Se dice Credo. 



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Acepta complacido, Señor, 
las ofrendas que te presentamos 
en la fiesta de San Ignacio de Loyola; 
y concédenos que estos sagrados misterios, 
fuente de toda santificación, 
nos santifiquen también en la verdad. 
Por Jesucristo. 

 
PREFACIO 

de San Ignacio, maestro de vida espiritual. 
 
V/ El Señor esté con vosotros. 
R/ Y con tu espíritu. 
V/ Levantemos el corazón. 
R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V/ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/ Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 
Porque nos llamas a seguir el camino de San Ignacio, 
para que, con corazón dócil y confiado, prestemos oído a la voz del Espíritu, 
nos impulsas a conformar nuestra vida en Cristo, 
e imitarle como ejemplar de todas las virtudes: 
por Él, Padre de misericordia, nos has elegido 
para que respondiendo a tus dones, 
recorramos el camino de la fe, 
seamos sostenidos con la ayuda de la esperanza, 
y construidos con la fuerza de la caridad. 
 
Por eso, ahora y por toda la eternidad, 
unidos al coro de los ángeles, 
te cantamos con devoción, 
y te aclamamos diciendo: 
 
Santo, Santo, Santo… 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Lc 12,49 
 
He venido a prender fuego a la tierra, - dice el Señor -, 
¡y cuánto deseo que ya esté ardiendo! 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Señor, el sacrificio de alabanza 
que te hemos ofrecido para darte gracias, 
en la fiesta de San Ignacio de Loyola, 
nos lleve a glorificar a tu majestad, por toda la eternidad. 
Por Jesucristo. 

 
Se puede usar la fórmula de la bendición solemne. 
 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

  
 
Pongamos los ojos en Dios, nuestra esperanza, y presentémosle confiadamente 
nuestras súplicas.  
 
- Para que la Compañía, según el espíritu de San Ignacio, descubra el elemento divino 
de la Iglesia, incluso a través de sus debilidades humanas, roguemos al Señor. 

- Que, a imitación de Ignacio, reconozcamos nuestra impotencia y pongamos toda 
nuestra esperanza en Dios, roguemos al Señor. 

- Para que siga creciendo en nosotros el conocimiento interno de Jesucristo que por 
nosotros se hizo hombre para que más le amemos y le sigamos, roguemos al Señor. 

- Que, a ejemplo de San Ignacio, utilicemos los medios humanos como instrumentos 
necesarios de la Evangelización, pero confiando sobre todo en la acción de Dios, 
roguemos al Señor. 

- Que el Señor nos conceda, a ejemplo de San Ignacio, “buscar y hallar a Dios en 
todas las cosas”, y de un modo especial allí donde se supone que no podría estar: en 
la cruz de Jesucristo y de todos sus hermanos pequeños, roguemos al Señor. 

 
Hemos puesto, Señor, toda nuestra vida en tus manos. Mira a la Compañía esparcida 
por todo el mundo, y a cuantos inspiran su vida en la espiritualidad ignaciana, y 
dales la luz y la fuerza de la esperanza que necesitan, mientras caminan hacia ti. Por 
Cristo, nuestro Señor.  
 



31 de julio 
 

S. IGNACIO DE LOYOLA, sacerdote 
Fundador de la Compañía de Jesús 

Solemnidad 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Había en mis entrañas como fuego ardiente. 

 
Del libro del profeta Jeremías        20, 7-9 
 
Me sedujiste, Señor, y me deje seducir; has sido más fuerte que yo y me has podido . 
He sido a diario el hazmerreir, todo el mundo se burlaba de mí. Cuando hablo tengo 
que gritar, proclamar violencia y destrucción. La palabra del Señor me ha servido de 
oprobio y desprecio a diario. 
 Pensé en olvidarme del asunto y dije: «No lo recordaré, no volveré a hablar en 
su nombre»; pero había en mis entrañas como fuego, algo ardiente encerrado en mis 
huesos. Yo intentaba sofocarlo y no podía. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 

 
R/ Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
V/ Bendigo al Señor en todo momento 
 su alabanza está siempre en mi boca; 
 mi alma se gloría en el Señor: 
 que los humildes lo escuchen y se alegren 
R/ Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
V/ Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
 ensalcemos juntos su nombre. 
 Yo consulté al Señor y me respondió, 
 me libró de todas mis ansias. 
R/ Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
V/ Contempladlo y quedaréis radiantes, 
 vuestro rostro no se avergonzará. 
 El afligido invocó al Señor, 
 él lo escuchó y lo salvo de sus angustias. 
R/ Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
V/ El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen 
 y los protege. 
 Gustad y ved qué bueno es el Señor, 



 dichoso el que se acoge a él. 
R/ Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
V/ Todos sus santos temed al Señor, 
 por que nada les falta a los que lo temen. 
 los ricos empobrecen y pasan hambre, 
 los que buscan al Señor no carecen de nada. 
R/ Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
Hacedlo todo para gloria de Dios 

  
Lectura de la primera Carta del apóstol San Pablo a los Corintios 10,31-11.1 
 
Hermanos: así pues, ya comáis, ya bebáis o hagáis lo que hagáis, hacedlo todo para 
gloria de Dios; como yo que procuro contentar en todo a todos, no buscando mi 
propia ventaja, sino la de la mayoría para que se salven. Sed imitadores míos como 
yo lo soy de Cristo. 
Palabra de Dios 
 
      ALELUYA         Mt 5,3 
 
Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.  
 
 

EVANGELIO 
El que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo mío 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Lucas    14, 25-33 
 
En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les dijo: «Si alguno 
viene a mí y no pospone a su padre y a su madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus 
hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío. Quien 
no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío. Así, ¿quién de 
vosotros si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver 
si tiene para terminarla? No sea que, si echa los cimientos y no puede acabarla, se 
pongan a burlarse de él los que lo miran, diciendo: "Este hombre empezó a construir 
y no pudo acabar". ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a 
deliberar si con diez mil hombres podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? 
Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones de 
paz. Así pues, todo aquel de entre vosotros que no renuncia a todos sus bienes no 
puede ser discípulo mío. 
Palabra del Señor. 



2 de agosto 
 

SAN PEDRO FABRO, sacerdote 
Memoria 

 
 

Pedro Fabro nació el año 1506 en Villaret, Saboya, en donde creció dedicado al 
cuidado de las ovejas de su padre. Desde 1525 estudió en París, y allí tuvo por 
compañero de alojamiento a Francisco Javier y a Iñigo de Loyola, el cual le tomó 
por el primero de todos sus seguidores. Recibidas las sagradas órdenes en 1534, 
fue el primer sacerdote de la Compañía de Jesús. Por orden del Papa, recorrió las 
principales regiones de Europa y por todas partes promovió con gran fruto la obra 
de la restauración católica. Murió en Roma el 11 de agosto de 1546, beatificado 
por Pío IX en 1872, fue canonizado por el Papa Francisco el 17 de diciembre de 
2013. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Cant 3, 1b-2 
 
Buscaba el amor de mi alma; lo buscaba y no lo encontré. 
Me levantaré y rondaré por la ciudad, por las calles y las plazas 
buscaré al amor de mi alma. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
que te revelaste a tu humilde siervo San Pedro Fabro 
en la oración y el servicio del prójimo; 
concédenos la gracia de encontrarte y amarte en todas las cosas. 
Por nuestro Señor. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Haz, Señor, que nos gastemos con gozo por los hermanos; 
ya que participamos de la pasión de tu Hijo, 
que se sometió por nosotros incluso a la muerte. Por Jesucristo. 

 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Sal 34 (33), 9 
 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
Dichoso el que se acoge a él. 



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Padre nuestro, que nos has alimentado con el pan celestial; 
envía tus ángeles, para que abran camino a los que anuncian el Evangelio 
y los defiendan siempre. Por Jesucristo. 

 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Proclamar el Evangelio por todas partes y a todas las gentes, supone una gran 
fortaleza y libertad de espíritu. Pidámoslo en nuestra plegaria.  
 
- Que el conocimiento y el amor de Cristo sean el único motivo que nos impulse a 
dedicar a la gente nuestras horas de trabajo y nuestra propia vida, roguemos al Señor. 

- Que no nos ciñamos a un círculo concreto de apostolado en perjuicio de una mayor 
universalidad y eficacia en la proclamación de la Buena Noticia de Dios, roguemos al 
Señor. 

- Que, a ejemplo de San Pedro Fabro, sepamos influir en el corazón de las personas a 
través de nuestro trato y conversación con ellas, para acercarlas más a Dios, 
roguemos al Señor. 

- Para que en medio del ajetreo de cada día, encontremos los momentos necesarios 
para ponernos en contacto íntimo y reposado con Dios por la contemplación, 
roguemos al Señor. 

- Que en nuestras conversaciones y en la comunicación con las personas se trasluzca 
la dulzura del Espíritu, como les sucedía a cuantos se encontraban con San Pedro 
Fabro, roguemos al Señor. 

 
Señor, que has dado a San Pedro Fabro el don de saber comunicar lo que inflamaba 
su corazón. Haz que todos nosotros, plenamente imbuidos de tu Espíritu, sepamos 
comunicar a la gente los dones que de Ti hemos recibido. Por Cristo, nuestro Señor. 
 
  



2 de agosto 
 

SAN PEDRO FABRO, sacerdote 
 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, 

sino a Jesucristo, y éste, crucificado 
 
Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios   2,1-5 
 
Hermanos: yo mismo cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de Dios, no lo 
hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber 
cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado. También yo me presenté a vosotros 
débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación no fue con persuasiva 
sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe 
no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Dn 3, 52-58. 82-87 

 
R/ A ti gloria y alabanza por los siglos. 
V/ Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres. 
 Bendito tu nombre, santo y glorioso. 
R/ A ti gloria y alabanza por los siglos. 
V/ Bendito eres en el templo de tu santa gloria.. 
 Bendito eres sobre el trono de tu reino. 
R/ A ti gloria y alabanza por los siglos. 
V/ Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos. 
 Bendito eres en la bóveda del cielo. 
R/ A ti gloria y alabanza por los siglos. 
V/ Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor. 
 Ángeles del Señor, bendecid al Señor. 
R/ A ti gloria y alabanza por los siglos. 
V/ Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
 bendiga Israel al Señor. 
R/ A ti gloria y alabanza por los siglos. 
V/ Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
 siervos del Señor, bendecid al Señor. 
R/ A ti gloria y alabanza por los siglos. 



V/ Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
 santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 
R/ A ti gloria y alabanza por los siglos. 
 
 
      ALELUYA        Mc 1,17 
 
Venid en pos de mí, dice el Señor, y os haré pescadores de hombres. 
 
 

EVANGELIO 
Le basta al discípulo con ser como su maestro 

 
 †  Lectura del santo Evangelio según San Mateo  10, 24-27 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus Apóstoles: Un discípulo no es más que su maestro, ni 
un esclavo más que su amo; ya le basta al discípulo con ser como su maestro, y al 
esclavo como su amo. Si al dueño de la casa lo han llamado Belzebú, ¡cuánto más a los 
criados! No les tengáis miedo, porque nada hay encubierto, que no llegue a descubrirse; 
ni nada hay escondido, que no llegue a saberse. Lo que os digo en la oscuridad, decidlo 
a la luz, y lo que os digo al oído, pregonadlo desde la azotea. 
Palabra del Señor. 
 
 



18 de agosto 
 

SAN ALBERTO HURTADO CRUCHAGA, sacerdote 
Memoria 

 
 
Nació el 22 de enero de 1901 en Viña del Mar, Chile. Ingresó en la Compañía de 
Jesús el 14 de agosto de 1923 en Chillán y fue ordenado sacerdote el 24 de agosto 
de 1933. Ejerció de profesor y estuvo al servicio de los pobres y de los niños. 
Construyó una casa de Ejercicios espirituales, fundó en 1947 la Asociación 
Sindical Chilena, y en 1951 puso en marcha la revista “Mensaje”. Su actividad 
sacerdotal, apostólica, educativa, caritativa y social brotaba de su amor a Cristo y 
a los pobres. Murió el 18 de agosto de 1952, y el 23 de octubre de 2005, el Papa 
Benedicto XVI lo puso en el catálogo de los Santos. 

 
  
    ANTIFONA DE ENTRADA  Mt 25, 34b.36b.40 
 
Venid, vosotros, benditos de mi Padre, - dice el Señor -;  
porque estuve enfermo y me visitasteis. 
En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios y Padre nuestro, que en San Alberto Hurtado, sacerdote, 
nos has dado un signo preclaro de tu amor; 
concédenos, por su intercesión, que, siempre fieles al Evangelio, 
amemos a todos, especialmente los abandonados y los pobres, 
con los sentimientos de Jesús, 
y promovamos incansablemente tu reinado de justicia, de amor y de paz. 
Por nuestro Señor. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Recibe, Señor, los dones de tu pueblo y concédenos que, 
al recordar las maravillas que el amor de tu Hijo realizó con nosotros, 
nos reafirmemos, a ejemplo de San Alberto Hurtado, 
en el amor a ti y al prójimo. 
Por Jesucristo. 
 
 
 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 15,13 
 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Alimentados con estos sagrados misterios, te pedimos, Señor, 
nos ayudes a seguir los ejemplos de San Alberto Hurtado, 
que te rindió culto con devoción constante, 
y se entregó a tu pueblo en un continuo servicio de amor. 
Por Jesucristo. 
 
 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
 
Hoy, fiesta de San Alberto Hurtado, hagamos nuestras peticiones con la confianza de 
ser escuchados por nuestro Padre, Dios.  
 
- Para que nos mantengamos libres de todo tipo de presiones en el ejercicio de 
nuestro ministerio apostólico, roguemos al Señor.  

- Que el Espíritu nos inspire lo que es más adecuado para la liberación de todas las 
personas y su salvación, roguemos al Señor. 

- Que, a imitación de San Alberto Hurtado, nos impulse el celo apostólico de ayudar 
al prójimo y de hacer más feliz el mundo, roguemos al Señor. 

- Para que reconozcamos nuestra impotencia y pongamos toda nuestra esperanza en 
Dios, que da el ser y el crecimiento a todas las cosas, roguemos al Señor. 

- Que nuestras actividades misioneras alcancen a todos los estamentos de la sociedad, 
y proyecten a todos ellos la luz del Evangelio, roguemos al Señor. 

 
Escucha, Señor, nuestras preces en estos tiempos en que son tantas las voces que se 
esfuerzan en confundir la verdad, tantas las injusticias padecidas por los más pobres 
y tanta la desorientación de tus hijos e hijas amados por Ti. Por Cristo, nuestro Se-
ñor.  
 
  



18 de agosto 
 

SAN ALBERTO HURTADO CRUCHAGA, sacerdote 
Memoria 

 
  

PRIMERA LECTURA 
Si la fe no tiene obras, está muerta por dentro. 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago      2, 14-17 
  
¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Podrá 
acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana andan desnudos y faltos del 
alimento diario y uno de vosotros le dice: «Id en paz, abrigaos y saciaos» pero no les 
da lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? Así es también la fe: si no tiene obras 
esta muerta por dentro. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 111, 1-9 

 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. 
 Su linaje será poderoso en la tierra, 
 la descendencia del justo será bendita. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad dura por siempre. 
 En las tinieblas brilla como una luz 
 el que es justo, clemente y compasivo. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Dichoso el que se apiada y presta 
 y administra rectamente sus asuntos, porque jamás vacilará. 
 El recuerdo del justo será perpetuo. No temerá las malas noticias. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Su corazón esta firme en el Señor. 
 Su corazón está seguro sin temor 
 hasta que vea derrotados a sus enemigos. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Reparte limosna a los pobres, 
 su caridad dura por siempre 
 y alzará la frente con dignidad. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
  



 
          ALELUYA    Jn 13,34 
 
Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros, como yo os he amado. 

 
 

EVANGELIO 
Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, 

conmigo lo hicisteis. 
  
† Lectura del santo Evangelio según San Mateo    25, 31-46 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga en su gloria el Hijo del 
hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria y serán reunidas 
ante él todas las naciones.Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de 
las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
 Entonces dirá el rey a los de su derecha: "Venid vosotros, benditos de mi 
Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación  del mundo. Porque 
tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me 
hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y 
vinisteis a verme." 
 Entonces los justos le contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te 
alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te 
hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y 
fuimos a verte?" Y el rey les dirá: "En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis 
con uno de éstos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis." 
 Entonces dirá a los de su izquierda: "Apartaos de mí, malditos, id al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de 
comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve 
desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis." 
 Entonces también éstos contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o 
con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?" Él les 
replicará: "En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de éstos, los más pequeños, 
tampoco lo hicisteis conmigo." Y éstos Irán al castigo eterno, y los justos a la vida 
eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 



2 de septiembre 
 

BEATOS JACOBO BONNAUD, sacerdote, y compañeros; 
JOSÉ IMBERT y JUAN NICOLÁS CORDIER, sacerdotes; 

TOMÁS SITJAR, sacerdote, y compañeros, 
mártires. 

Mártires por odio al nombre cristiano y a la Iglesia católica 
 
 

Se celebra en esta memoria el martirio de quienes fueron muertos por la profesión 
de la fe en la Revolución Francesa (1792) y en la persecución religiosa en España 
(1936). Jacobo Bonnaud y 22 compañeros, en Francia, beatificados por Pío XI en 
1826. También de once jesuitas y un laico comprometido en la obra apostólica de 
la Compañía, martirizados en Valencia, en 1936: los sacerdotes Tomás Sitjar 
Fortià, Constantino Carbonell Sempere, Pablo Bori Puig, Darío Hernández 
Morató, Narciso Basté Basté, Alfredo Simón Colomina, Juan Bautista Ferreres 
Boluda; los Hermanos Pedro Gelabert Amer, Ramón Grimaldos Mollor, Vicente 
Sales Genovés, José Tarrats Comaposada; y el laico Luis Campos Górriz. El 11 de 
marzo de 2001 fueron beatificados por Juan Pablo II.  

 
Del común de mártires con  oración colecta propia 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA      Ej.Esp. [95] 
 
Quien quisiera venir conmigo 
ha de trabajar conmigo, dice el Señor, 
porque siguiéndome en la pena 
también me siga en la gloria. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Te rogamos, Señor,  
nos concedas amar siempre a la Iglesia con piedad filial; 
para defender sus derechos, lucharon hasta la muerte, 
con la fuerza del Espíritu, los bienaventurados mártires, 
que hoy conmemoramos. Por nuestro Señor. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Concédenos, Señor, al celebrar el sacrificio de la cruz, 
que tomemos nuestra cruz para tener parte con Cristo, 
a quien confesaron con su muerte los gloriosos mártires. 
Que vive y reina. 



 

    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 15,20 
 
No es el siervo más que su amo. 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán, 
dice el Señor. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor, 
en la conmemoración de los bienaventurados 
Jacobo Bonnaud, Tomás Sitjar  y sus compañeros  
dilaten nuestros corazones; 
para que no busquemos nuestros intereses, 
sino los de Jesucristo. Que vive. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Pidamos que el Señor continúe en nuestra propia carne lo que todavía falta a los 
sufrimientos de Cristo.  
 
- Que el Espíritu de Dios llene la Iglesia de alegría, por las persecuciones sufridas por 
amor de Cristo, roguemos al Señor. 

- Que ningún cristiano se avergüence de confesar y dar testimonio del nombre de 
Cristo, roguemos al Señor. 

- Para que la Compañía de Jesús y cada uno según su vocación nos sintamos llamados 
a ser instrumento de unidad y de paz, roguemos al Señor. 

-Que cada uno de nosotros sepamos en toda circunstancia, hacernos todo a todos, 
para llevar a los hombres y mujeres a Cristo, roguemos al Señor. 

- Que la sangre derramada por nuestros hermanos mártires, sea semilla fecunda de 
comprensión, de fraternidad, de unidad, de justicia y de paz en todo el mundo, 
roguemos al Señor. 

 
Dios que has manifestado la fuerza de tu Espíritu en estos beatos mártires, que 
supieron testimoniar su fe hasta entregar la vida, haz que su ejemplo fortalezca la fe 
de cuantos creemos en ti y sostenga el ánimo de cuantos te buscamos con sincero 
corazón. Por Cristo, nuestro Señor. Amén. 
 
  



2 de septiembre 
 

BEATOS JACOBO BONNAUD, sacerdote, y compañeros; 
JOSÉ IMBERT y JUAN NICOLÁS CORDIER, sacerdotes; 

TOMÁS SITJAR, sacerdote, y compañeros, 
mártires. 

Mártires por odio al nombre cristiano y a la Iglesia católica 
 
 
Del común de mártires 
 

PRIMERA LECTURA 
No les tengáis miedo ni os amedrentéis 

 
Lectura de la primera carta del apóstol San Pedro     3,14-17 
 
Queridos hermanos: si tuvierais que sufrir por causa de la justicia, ¡bienaventurados 
vosotros! Ahora bien no les tengáis miedo ni os amedrentéis. Más bien glorificad a 
Cristo el Señor en vuestros corazones dispuestos siempre para dar explicación a todo 
el que os pida una razón de vuestra esperanza, pero con delicadeza y con respeto, 
teniendo buena conciencia, para que cuando os calumnien, queden en ridículo los que 
atentan contra vuestra buena conducta en Cristo. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8 

  
R/ Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
V/ Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
 cuando nos asaltaban los hombres, 
 nos habrían tragado vivos: 
 tanto ardía su ira contra nosotros. 
R/ Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
V/ Nos habrían arrollado las aguas, 
 llegándonos el torrente hasta el cuello; 
 nos habrían llegado hasta el cuello 
 las aguas impetuosas. 
R/ Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
V/ La trampa se rompió y escapamos. 
 Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 
 que hizo el cielo y la tierra. 
R/ Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
 



      ALELUYA    Sant 1, 12 
 
Bienaventurado el hombre que aguanta la prueba, porque si sale airoso, recibirá la 
corona de la vida. 
 

EVANGELIO 
Si el grano de trigo muere, da mucho fruto. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Juan    12, 24-26  
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «en verdad, en verdad os digo: si el 
grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho 
fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este 
mundo, se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde 
esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará. 
Palabra del Señor. 
 
 



9 de septiembre 
 

SAN PEDRO CLAVER, sacerdote 
Memoria 

 
 

Pedro Claver nació en Verdú (Lérida), el año 1580. Desde el año 1596 estudió 
humanidades y filosofía en la universidad de Barcelona, y en 1602 ingresó en la 
Compañía de Jesús. Sintió la vocación misional por obra, en particular, de San 
Alonso Rodríguez, portero del Colegio de la Compañía en Mallorca. Ordenado 
sacerdote en 1616 en la misión de Colombia, ejercitó allí mismo hasta su muerte 
el apostolado entre los esclavos negros. Quebrantada su salud, murió en Cartagena 
de Colombia el día 8 de septiembre de 1654. Fue canonizado por León XIII en 
1888, y posteriormente, en 1896, el mismo Papa le declaró patrono especial de las 
misiones entre negros. 
 

 
    ANTIFONA DE ENTRADA      Lc 4, 18; Is 61,1 
 
El espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres, 
para curar los corazones desgarrados, 
y proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que hiciste a San Pedro Claver esclavo de los esclavos 
y lo fortaleciste con caridad y paciencia admirables para prestarles ayuda; 
concédenos, por su intercesión, 
buscar los intereses de Jesucristo, 
y amar al prójimo con obras y de verdad. 
Por nuestro Señor. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor: acepta nuestra oblación, 
santificada por el Espíritu Santo, 
y ofrecida por la salvación de los hombres; 
por ellos San Pedro Claver fue constituido ministro de Cristo Jesús, 
que es Palabra tuya y Señor nuestro, y vive y reina.  
 
 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   1 Cor 9, 22b 
 
Me he hecho todo para todos, para ganar, sea como sea, a algunos. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Por el sacrificio de tu Hijo, 
que cargó sobre sí nuestras debilidades, 
enciende, Señor, en nuestros corazones el fuego de tu amor; 
para que haciéndonos débiles con los débiles 
lleguemos a ganarlos para Cristo.  
Que vive y reina. 

 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Supliquemos que toda nuestra vida sea un anuncio de la Buena Noticia del Evangelio 
de Jesucristo.  
 
- Que, a imitación de San Pedro Claver, nuestro carisma se centre totalmente en 
Cristo y en los hermanos, roguemos al Señor.  

- Para que nuestra opción apostólica se encamine preferentemente hacia los más 
necesitados y desamparados, roguemos al Señor. 

- Que, en medio de la actividad evangelizadora, encontremos tiempo para la 
comunicación con Dios, y esa misma actividad sea lugar de encuentro con Dios, 
roguemos al Señor.  

- Para que el ejemplo de San Pedro Claver nos impulse a jesuitas y laicos a seguir sus 
huellas, fieles al Evangelio, hasta las últimas consecuencias de su radicalidad, 
roguemos al Señor. 

 
Dios y Padre nuestro, tú nos has dado un corazón capaz de amar: Haz que, a 
ejemplo de San Pedro Claver, nos demos por entero a los demás, especialmente a 
quienes más necesitados están. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
 
  



9 de septiembre 
 

SAN PEDRO CLAVER, sacerdote 
Memoria 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Parte tu pan con el hambriento 

 
Lectura del Profeta Isaías  58,6-10 
 
Esto dice el Señor: suelta las cadenas injustas, desata las correas del yugo, libera a los 
oprimidos, quiebra todos los yugos, parte tu pan con el hambriento, hospeda a los 
pobres sin techo, cubre a quien ves desnudo, y no te desentiendas de los tuyos. 
  Entonces surgirá tu luz como la aurora, enseguida se curarán tus heridas, ante 
ti marchará la justicia, detrás de ti la gloria del Señor. 
 Entonces clamarás al Señor y te responderá; pedirás ayuda y te dirá: «Aquí 
estoy». Cuando alejes de ti la opresión, el dedo acusador y la calumnia, cuando ofrez-
cas al hambriento de lo tuyo y sacies el alma afligida, brillará tu luz en las tinieblas, 
tu oscuridad como el mediodía. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 111, 1-9 

  
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. 
 Su linaje será poderoso en la tierra, 
 la descendencia del justo será bendita. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad dura por siempre. 
 En las tinieblas brilla como una luz 
 el que es justo, clemente y compasivo. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Dichoso el que se apiada y presta 
 y administra rectamente sus asuntos, porque jamás vacilará. 
 El recuerdo del justo será perpetuo. No temerá las malas noticias. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Su corazón esta firme en el Señor. 
 Su corazón está seguro sin temor 
 hasta que vea derrotados a sus enemigos. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 



V/ Reparte limosna a los pobres, 
 su caridad dura por siempre 
 y alzará la frente con dignidad. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
 
 
       ALELUYA     Jn 13,34 
 
Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros, como yo os he amado. 
 
 

EVANGELIO 
Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según San Juan     15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en 
mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra 
alegría llegue a plenitud.   
 Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no 
sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a 
mi Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo 
quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto 
permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os 
mando: que os améis unos a otros».   
Palabra del Señor. 
 
 
 



10 de septiembre 
 

BEATO FRANCISCO GÁRATE, religioso 
 

 
Nació el año 1857, en el caserío Errekarte junto a Loyola. Terminados los 
estudios elementales, se dedicó en 1871 a los trabajos domésticos en el colegio 
jesuítico "Nuestra Señora de la Antigua", de Orduña. Ingresado en la Compañía el 
año 1874 en Poyanne (Francia), ejerció de 1877 a 1888 los oficios de enfermero y 
de ayudante del sacristán en el colegio de Santiago Apóstol en La Guardia 
(Pontevedra), y después fue, durante 41 años y hasta su muerte, portero de la 
Universidad de Deusto (Bilbao), donde por su eminente caridad, laboriosidad, 
delicadeza exquisita y demás virtudes fue gran ejemplo para todos. Murió en 1929 
y Juan Pablo II en 1985 lo puso en el catálogo de los Beatos. 

  
Del común de religiosos con la oración colecta propia. 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   1 Pe 2,21 
 
Para aguantar cuando sufrís por hacer el bien habéis sido llamados, 
porque también Cristo padeció por vosotros, 
dejándoos un ejemplo 
para que sigáis sus huellas. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios, remunerador de los fieles, 
que nos diste en el bienaventurado Francisco Gárate 
un modelo eximio de continua fidelidad en tu servicio, 
concede que, siguiendo sus huellas, 
abramos nuestros corazones a Cristo y le sirvamos en los pobres. 
Que vive y reina. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Al renovar el sacrificio de Cristo tu Hijo, 
en la memoria del bienaventurado Francisco Gárate, 
te rogamos suplicantes, Señor, 
que no seamos sordos a su llamada, 
sino prontos y diligentes 
para cumplir su santísima voluntad. 
Que vive y reina. 
 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 13,35 
 
En esto conocerán todos que sois discípulos míos: 
si os amáis unos a otros, dice el Señor. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 
Alimentados con el cuerpo y sangre de tu Hijo, 
concédenos, Dios clementísimo, 
aquel temor filial, plenamente acepto a ti, 
que nos da y conserva la unión de amor contigo. 
Por Cristo. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Pidamos al Padre saber conocer y amar a su Hijo en la sencillez de la vida 
cotidiana. 
 
- Para que, a imitación del Hermano Gárate, aprendamos a enriquecernos con los 
dones de la amabilidad y la bondad hacia todas las personas, roguemos al Señor. 

- Que el rostro de Dios, grabado en la hondura de nuestra vida cristiana, se refleje 
nítidamente en los ojos de las personas que tratan con nosotros, roguemos al Señor. 

- Que seamos dóciles y dispuestos a abrir las puertas de nuestro corazón al Señor que 
llama y se nos hace presente en las personas y los acontecimientos, roguemos al 
Señor. 

- Para que nuestra vida interior de consagración total a Dios sea el alma de nuestro 
apostolado, roguemos al Señor. 

- Para que, a ejemplo del Beato Francisco Gárate, nuestra actitud de cercanía y acogi-
da de las personas sea verdaderamente evangélica, al margen de todo egoísmo, 
discriminación o interés propio, roguemos al Señor. 

 
Señor, que pusiste tus ojos en los más pequeños y sencillos. Haz que aprendamos de 
ti y del Beato Gárate la limpieza de tu mirada, la transparencia de tu corazón y la 
humildad de tu modo de proceder. Por Cristo, nuestro Señor.  
  
  



10 de septiembre 
 
 

BEATO FRANCISCO GÁRATE, religioso 
 

  
Del común de religiosos. 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Tomad las armas de Dios. 

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios    6, 10-18 
 
Hermanos: buscad vuestra fuerza en el Señor y en su invencible poder. Poneos las 
armas de Dios, para poder afrontar las asechanzas del diablo, porque nuestra lucha no 
es contra hombres de carne y hueso sino contra los principados, contra las potestades, 
contra los dominadores de este mundo de tinieblas, contra los espíritus malignos del 
aire. Por eso, tomad las armas de Dios para poder resistir en el día malo y, 
manteneros firmes después de haber superado todas las pruebas. Estad firmes: ceñid 
la cintura con la verdad, y revestid la coraza de la justicia; calzad los pies con la 
prontitud para el evangelio de la paz. Embrazad el escudo de la fe, donde se apagarán 
las flechas incendiarias del maligno. Poneos el casco de la salvación y empuñad la 
espada la del Espíritu que es la palabra de Dios. Siempre en oración y súplica, orad 
en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con constancia y suplicando por todos 
los santos. 
Palabra de Dios 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 

 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Dios mío. 
V/ Oh Dios tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
 mi alma está sedienta de ti; 
 mi carne tiene ansia de ti, 
 como tierra reseca, agostada, sin agua. 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Dios mío. 
V/ ¡Cómo te contemplaba en el santuario 
 viendo tu fuerza y tu gloria! 
 Tu gracia vale más que la vida, 
 te alabarán mis labios. 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Dios mío. 



V/ Toda mi vida te bendeciré 
 y alzaré las manos invocándote 
 Me saciaré como de enjundia y de manteca, 
 y mis labios te alabarán jubilosos. 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Dios mío. 
V/ Porque fuiste mi auxilio. 
 y a la sombra de tus alas canto con júbilo. 
 Mi alma está unida a ti, 
 y tu diestra me sostiene. 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Dios mío. 
 
 
      ALELUYA     Mt 5,8 
 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
 
 

EVANGELIO 
El que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Lucas         14, 1. 7-11 
 
Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para comer, y ellos 
le estaban espiando. Notando que los convidados escogían los primeros puestos, les 
decía una parábola: «Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto 
principal, no sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el que 
os convidó a ti y al otro, y te diga: "Cédele el puesto a éste". Entonces, avergonzado, 
irás a ocupar el último puesto. Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el 
último puesto, para que, cuando venga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube más 
arriba". Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que 
se enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido». 
Palabra del Señor. 
 
 



 
17 de septiembre 

 
SAN ROBERTO BELLARMINO, obispo y doctor de la Iglesia. 

Memoria 
 
 

Nació el año 1542 en Montepulciano, Etruria, y en 1560 dio su nombre a la 
Compañía de Jesús. Se ordenó sacerdote el año 1570. Fue profesor y rector del 
Colegio Romano y Provincial de Nápoles, y desempeñó otros cargos en la 
Compañía con gran satisfacción de todos. Compuso varias obras de teología y de 
espiritualidad, entre las cuales destacan el Catecismo y las Disputaciones sobre 
Controversias de la Fe Cristiana. Hecho Cardenal en 1599, gobernó la 
archidiócesis de Capua de 1602 a 1605. Vuelto a Roma, fue consejero del Papa en 
asuntos de suma importancia, y murió allí mismo en 1621. Fue canonizado en 
1930 por Pío XI, que al año siguiente le declaró Doctor de la Iglesia Universal. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA      Cfr 1 Tim 6, 12 
 
Este santo combatió el buen combate de la fe, conquistó la vida eterna, de la que hizo 
noble profesión ante muchos testigos. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor: tú que dotaste a San Roberto Bellarmino 
de santidad y sabiduría admirables para defender la fe de tu Iglesia, 
concede a tu pueblo, por su intercesión, 
la gracia de vivir con la alegría 
de profesar plenamente la fe verdadera. 
Por nuestro Señor. 

 
  

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Recibe, Señor, las ofrendas que llevamos a tu altar, 
en la conmemoración de San Roberto Bellarmino 
y concédenos, te pedimos, que siguiendo su ejemplo, 
conservemos con pura conciencia el misterio de la fe 
y con solicitud pastoral hagamos partícipes de él a todo tu pueblo. 
Por Jesucristo. 

 
 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Mt 5,14a,16 
 
Vosotros sois la luz del mundo, - dice el Señor. 
Brille así vuestra luz ante los hombres, 
para que vean vuestras buenas obras 
y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor, 
en conmemoración de San Roberto Bellarmino, 
iluminen nuestra fe y nos conduzcan a la luz de tu claridad. 
Por Jesucristo. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Roguemos humildemente al Señor que nos ayude a crecer más y más en el amor y 
seguimiento de Cristo. 
 
- Para que, a imitación de San Roberto Belarmino, el Señor nos dé la gracia de una 
unión íntima y afectiva con Dios y un amor grande a la Iglesia y a los pobres, 
roguemos al Señor. 

- Que, ayudados por la gracia, nos esforcemos en poseer aquella sencillez y bondad 
evangélicas que nos ayudes a compenetrarnos con los problemas actuales de la gente 
de hoy, roguemos al Señor. 

- Para que en nuestra tarea apostólica actuemos al modo de Jesús, a fin de descubrir a 
Dios en los hombres y a los hombres en Dios, roguemos al Señor. 

- Que seamos para el mundo hombres y mujeres consagrados exclusivamente al amor 
y al servicio de la sociedad y de la Iglesia, roguemos al Señor. 

- Para que, en medio de los cambios, transformaciones y adaptaciones, nos manten-
gamos con serenidad de espíritu y avancemos seguros con la esperanza puesta en 
Dios, roguemos al Señor. 

  
Dios y Señor nuestro, que dotaste a San Roberto Bellarmino de una privilegiada 
sabiduría y de un gran amor a ti, a la Iglesia y a los pobres. Enriquécenos también a 
nosotros con tus dones para que viviendo íntimamente unidos a ti, nos impliquemos 
en los problemas de nuestros hermanos. Por Cristo, nuestro Señor.r. 
  



17 de septiembre 
 

SAN ROBERTO BELARMINO, obispo y doctor de la Iglesia. 
Memoria 

 
Todo como en el Leccionario Romano, en el día 17 de septiembre. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Quise más la sabiduría que la salud y la belleza 

 
Lectura del libro de la Sabiduría      7, 7-10. 15-16 
 
Supliqué y me fue dada la prudencia, invoqué y vino a mí el espíritu de sabiduría. La 
preferí a cetros y tronos, y, a su lado, en nada tuve la riqueza. No la equiparé a la 
piedra más preciosa, porque todo el oro ante ella es un poco de arena, y junto a ella la 
plata es como el barro. La quise más que a la salud y la belleza y la preferí a la misma 
luz, porque su resplandor no tiene ocaso. Que Dios me conceda hablar con 
conocimiento y tener pensamientos dignos de sus dones, porque él es el mentor de la 
sabiduría y el adalid de los sabios. En sus manos estamos nosotros y nuestras 
palabras, toda prudencia y toda inteligencia práctica. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 18, 8. 9. 10. 11 

 
R/  Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
V/ La ley del Señor es perfecta 
 y es descanso del alma; 
 el precepto del Señor es fiel 
 e instruye al ignorante. 
R/  Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
V/ Los mandamientos del Señor son rectos 
 y alegran el corazón; 
 la norma del Señor es límpida 
 y da luz a los ojos. 
R/  Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
V/ El temor del Señor es puro 
 y eternamente estable; 
 los mandamientos del Señor son verdaderos 
 y enteramente justos. 
R/  Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 



V/ Más preciosos que el oro, 
 más que el oro fino; 
 más dulces que la miel 
 de un panal que destila. 
R/  Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
 
 
      ALELUYA    Jn 6, 63b. 68b 
 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna. 
 
 

EVANGELIO 
Jesús les enseñaba con autoridad. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según San Mateo     7, 21-29 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No todo el que me dice “Señor, Señor” 
entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos. Aquel día, muchos dirán: “Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu 
nombre, y en tu nombre hemos echado demonios, y no hemos hecho en tu nombre 
muchos milagros?” Entonces yo les declararé: “Nunca os he conocido. Alejaos de mí, 
los que obráis la iniquidad”. 
 El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel 
hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los 
ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque 
estaba cimentada sobre roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone en 
práctica se parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la 
lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se 
derrumbó. Y su ruina fue grande». 
 Al terminar Jesús este discurso, la gente estaba admirada de su enseñanza, 
porque les enseñaba con autoridad, y no como sus escribas. 
Palabra del Señor. 
 
 



 
 

3 de octubre 
 

SAN FRANCISCO DE BORJA, sacerdote. 
Memoria 

 
 

Francisco nació en Gandía, en el reino de Valencia, en el año 1510, primogénito 
del duque Juan de Borja. Se educó cuidadosamente en la corte del Emperador 
Carlos V, y en 1529 se casó con Leonor de Castro, de la cual tuvo ocho hijos. 
Sucedió a su padre en 1542, pero muerta su esposa, renunció al ducado y, 
terminados los estudios teológicos, el año 1551 se ordenó sacerdote e hizo pública 
su pertenencia a la Compañía de Jesús, de la cual fue elegido tercer General en 
1565. Fue benemérito de la formación y de la vida espiritual de sus religiosos, de 
la fundación de muchos Colegios y de las Misiones. Murió en Roma el 30 de 
septiembre de 1572, y lo canonizó Clemente X el año 1671. 

 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA  Cfr Sal 84, 11b-12a 
 
Prefiero el umbral de la casa de Dios, a vivir con los malvados. 
Porque el Señor es escudo, el Señor da la gracia y la gloria. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que llamaste a San Francisco de Borja 
del palacio real a tu humilde servicio; 
haz que por su intercesión, 
vivan sólo para ti los que han muerto al pecado 
y han renunciado al mundo. 
Por nuestro Señor. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Al acercarnos a tu altar, con ánimo contrito, 
haz que nosotros disminuyamos 
para que crezca Jesucristo, tu Hijo. 
Que vive. 
 
 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN      Cfr 2 Cor 4,10 
 
Llevemos siempre y en todas partes, en el cuerpo, la muerte de Jesús, 
para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Te rogamos, Señor, que enciendas nuestros corazones 
por estos sagrados misterios que hemos recibido, 
para que gustosamente gastemos y nos desgastemos 
por la salvación de los hombres. 
Por Jesucristo. 

 
 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
 
Pidamos al Señor un corazón sencillo y transparente en el ejercicio de nuestro amor 
a Dios y a los hermanos.  
 
- Para que, a imitación de San Francisco de Borja, sepamos profundizar en el sentido 
del pecado y de sus consecuencias, roguemos al Señor. 

- Que, después de haber seguido la llamada de Dios al seguimiento de Jesús, 
perseveremos dóciles a su voluntad, a través del discernimiento personal y en común, 
roguemos al Señor. 

- Que crezcamos en un conocimiento claro del mundo y sus vanidades, mientras 
cooperamos en el desarrollo del Reino de Dios y peregrinamos hacia la casa del 
Padre, roguemos al Señor. 

- Para que brillen en todos nosotros las relaciones que brotan de una fraternidad 
amable, delicada y caritativa, roguemos al Señor. 

- Que entremos a fondo en el estudio y amor de la espiritualidad ignaciana y la propia 
de la Compañía, que nos dejó San Ignacio y que tan fielmente siguió San Francisco 
de Borja, roguemos al Señor. 

 
Señor, que nos has escogido como instrumento de la instauración del Reino. Míranos 
a nosotros, que caminamos hacía Ti deseosos de seguir el camino de humildad, 
caridad, y obediencia de San Francisco de Borja. Por Cristo, nuestro Señor.  

  



 

3 de octubre 
 

SAN FRANCISCO DE BORJA, sacerdote. 
Memoria 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Corro hacia la meta, hacia el premio, 

al cual me llama Dios desde arriba en Cristo Jesús 
 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Filipenses    3,8-14 
 
Hermanos: todo lo considero pérdida comparado con la excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo considero basura con tal de 
ganar a Cristo y ser hallado en él, no con una justicia mía, la de la ley, sino con la que 
viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. Todo para 
conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, 
muriendo su misma muerte, con la esperanza de llegar a la resurrección de entre los 
muertos. No es que ya lo haya conseguido, o que ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver 
si lo alcanzo como yo he sido alcanzado por Cristo. Hermanos, yo no pienso haber 
conseguido el premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y 
lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, hacia el premio, al cual 
me llama Dios desde arriba en Cristo Jesús. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 117,1-9 

 
R/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
V/ Dad gracias al Señor porque es bueno, 
 porque es eterna su misericordia. 
 Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. 
R/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
V/ Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. 
 Digan los que temen al Señor: eterna es su misericordia. 
R/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
V/ En el peligro grité al Señor, y el Señor  me escuchó, poniéndome a salvo. 
 El Señor está conmigo: no temo; ¿qué podrá hacerme el hombre? 
 El Señor está conmigo y me auxilia, veré la derrota de mis adversarios. 
R/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
V/ Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres, 
 mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. 



R/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
           ALELUYA    Gal 6,14 
 
Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz del Señor, 
por la cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. 
 
 

EVANGELIO 
El Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, sino para servir 

 
 †  Lectura del santo Evangelio según San Marcos  10,42-45 
 
En aquel tiempo llamando Jesús a sus discípulos les dijo: «Sabéis que los que son 
reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. 
No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre 
no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos. 
Palabra del Señor. 
 
 



13 de octubre 
 

BEATO JUAN BEYZYM, sacerdote 
 
 

Juan Beyzym nació en Wielkie (Polonia) en 1850. Ordenado sacerdote en 
Cracovia en 1881, fue prefecto de estudios y profesor, primero en el Colegio de 
Tomopol y después en el de Chyrow. Aquí experimentó la llamada a dedicarse 
enteramente al servicio de los leprosos en una misión pobre. Con la aprobación 
del Padre General marchó a Madagascar al final de 1898, y comenzó su trabajo en 
Ambahivorakel con 150 leprosos que vivían en condiciones de indescriptible 
miseria. Con la ayuda recibida de sus paisanos polacos, construyó una leprosería 
con los más avanzados medios médicos. Murió en 1912 y fue enterrado en el 
cementerio de la leprosería. Fue beatificado por el Papa Juan Pablo II, en 
Cracovia, el 18 de agosto de 2002. 
 

 
Del común de misioneros o pastores con la oración colecta propia 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA    Is 52, 7 
 
¡Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del mensajero que proclama la paz, 
que anuncia la buena noticia, que pregona la justicia! 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios, Padre de toda consolación, 
que has llamado al Beato Juan Beyzym, sacerdote, 
a un testimonio heroico de amor al servicio de los leprosos, 
concédenos participar, con el mismo corazón generoso,  
en llevar la buena noticia a todos los que no la conocen. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Te pedimos, Señor, que santifiques 
con tu bendición las ofrendas que te presentamos en la memoria 
del bienaventurado Juan Beyzym, 
y fortalezcas nuestra voluntad en el servicio de anunciar 
el Evangelio de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 
Que vive y reina. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Mt 9,36 
 
Al ver a las muchedumbres, se compadecía de ellas, 
porque estaban extenuadas y abandonadas, 
como ovejas que no tienen pastor. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Oh Dios, que confiaste a cada uno de nosotros 
el cuidado de nuestro prójimo, 
envíanos entre creyentes y no creyentes, 
para que, reconfortados con el pan de vida 
y con el ejemplo del bienaventurado Juan Beyzym, 
proclamemos las riquezas de tu caridad. 
Por Cristo. 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 

Pidamos al Padre, que nos conceda ver en nuestros hermanos el rostro de su Hijo, 
entregado por nosotros. 
 
- Para que la Iglesia atienda con preferencia a los más necesitados y abandonados, 

roguemos al Señor. 

- Que cada cristiano sepa demostrar el amor y la estima a los hermanos, en una 
entrega total al bien del prójimo, roguemos al Señor. 

- Que nosotros, jesuitas, fieles a nuestra vocación, estemos siempre prontos para ser 
enviados a cualquier parte, como evangelizadores del reino de Dios, con la 
disponibilidad que pedía San Ignacio, roguemos al Señor. 

- Que Dios nos conceda a todos crecer constantemente en su amor y ser más dóciles a 
las inspiraciones de su Espíritu, roguemos al Señor. 

- Que el Señor conceda salud a los enfermos, consuelo a los afligidos y esperanza y 
paz al mundo entero, roguemos al Señor. 

 
Dios y Padre nuestro, tú que nos has dado un corazón capaz de amar: haz que 
practiquemos el amor al prójimo sin discriminaciones, como nos ha enseñado tu Hijo 
Jesús, nuestro Señor, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
  



13 de octubre 
 

BEATO JUAN BEYZYM, sacerdote 
 
  
Del común de misioneros o del común de pastores. 
 

 
PRIMERA LECTURA 

Deseábamos entregaros no sólo el evangelio de Dios, 
sino hasta nuestras propias personas 

 
Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Tesalonicenses 2, 2b-8 
 
Hermanos: apoyados en nuestro Dios, tuvimos valor para predicaros el Evangelio de 
Dios en medio de fuerte oposición. Nuestra exhortación no procedía de error o de 
motivos turbios, ni usaba engaños, sino  que, en la medida en que Dios nos juzgó 
aptos para confiaros el Evangelio, así lo predicamos: no para contentar a los hombres, 
sino a Dios, que juzga nuestras intenciones. Bien sabéis vosotros, que nunca hemos 
actuado ni con palabras de adulación ni por codicia disimulada, Dios es  testigo, ni 
pretendiendo honor de los hombres, ni de vosotros, ni de los demás, aunque, como  
apóstoles de Cristo, podíamos haberos hablado con autoridad; por el contrario, nos 
portamos con  delicadeza entre vosotros, como una madre que cuida con cariño a sus 
hijos. Os queríamos tanto que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, 
sino hasta  nuestras propias personas, porque os habíais ganado nuestro amor. 
Palabra de Dios. 
  
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 95, 1-2a. 2b-4. 7-8a. 10 

 
R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Cantad al Señor un cántico nuevo, 
 cantad al Señor toda la tierra. 
 Cantad al Señor, bendecid su nombre. 
R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Proclamad día tras día su victoria. 
 Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones; 
 porque es grande el Señor y muy digno de alabanza, 
 más temible que todos los dioses. 
R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 
 aclamad la gloria y el poder del Señor; 
 aclamad la gloria del nombre del Señor. 



R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Decid a los pueblos: «El Señor es rey; 
 él afianzó el orbe, y no se moverá: 
 él gobierna a los pueblos rectamente». 
R/  Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
 
      ALELUYA    Lc 4, 18-19 
 
Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos  la libertad. 
 
 

EVANGELIO 
La mies es abundante y los obreros pocos. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Lucas     10,  1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó delante de él, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: «La mies 
es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros 
a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. 
No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. Cuando 
entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma 
casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el obrero merece su salario. No 
andéis cambiando de casa en casa. Si entráis en una ciudad y os reciben bien, comed 
lo que os pongan, curad a los enfermos que haya en ella, y decidles: “El reino de Dios 
ha llegado a vosotros”». 
Palabra del Señor. 
 
 



19 de octubre 
 

SANTOS JUAN DE BRÉBEUF e ISAAC JOGUES, 
sacerdotes, y compañeros, mártires 

Memoria 
 
 

En esta memoria se honra a ocho mártires franceses de la Compañía de Jesús, que 
estuvieron dedicados a una durísima labor misionera entre los Hurones. Cinco de 
ellos sufrieron valientemente un atroz martirio en el actual Canadá, a saber, los 
sacerdotes Juan de Brébeuf († el 16 de marzo de 1649), Antonio Daniel († el 4 de 
julio de 1648), Gabriel Lallemant († el 17 de marzo de 1649), Carlos Garnier († el 
7 de diciembre de 1649) y Natal Chabanel († el 8 de diciembre de 1649). Los 
otros tres, a saber, el sacerdote Isaac Jogues († el 18 de octubre de 1646) y los 
coadjutores René Goupil († el 29 de septiembre de 1642) y Juan de La Lande († el 
19 de octubre de 1646), ofrecieron el supremo sacrificio con heroica fortaleza en 
el actual territorio de Estados Unidos de América del Norte. A todos ellos 
canonizó Pío XI el año 1930. 

 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Sab 3, 4a.5b 
 
Aunque la gente pensaba que cumplían una pena, 
Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que con los trabajos y el martirio de tus Santos 
Juan de Brebeuf, Isaac Jogues y sus compañeros, 
has querido mostrar la bienaventurada esperanza del reino eterno; 
concédenos propicio que, por su intercesión, 
se afiance cada día la fe de los cristianos. 
Por nuestro Señor. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
La oblación de Cristo Sacerdote, que se ofreció a sí mismo, 
nos purifique, Señor; 
para que siguiendo el ejemplo de tus mártires, 
nos asociemos a su sacrificio por la salvación de los hombres. 
Por Jesucristo. 
 
 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Cfr Lc 12,4 
 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Oh Señor, que fecundaste una tierra nueva 
con la sangre de tus mártires Juan de Brebeuf, Isaac Yogues y sus compañeros; 
concede a tu Iglesia renovar su juventud siempre y en todo lugar 
por la sangre de tu Hijo. Que vive y reina. 
 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
 
Pidamos al Señor la gracia de vivir día a día nuestra vida de fe. De seguir a Cristo 
crucificado llevando nuestra cruz de cada día tras Él. 
 
- Para que, a imitación de los mártires del Canadá, vivamos el espíritu de los 
Ejercicios con un amor ardiente e indefectible a Cristo, roguemos al Señor. 

-Que Cristo sea para todos nosotros una presencia viva: el compañero en el camino, 
en la soledad, en el apostolado, en el sufrimiento y en nuestra entrega de cada día, 
roguemos al Señor. 

- Para que, siguiendo el ejemplo de estos mártires, vivamos con amor nuestra 
vocación de seguir a Cristo pobre, humilde y humillado, roguemos al Señor. 

- Que prevalezca siempre en nosotros la pureza y el dominio del corazón, la unión 
con Dios y la docilidad a su Espíritu, roguemos al Señor. 

- Para que la sangre de los mártires del Canadá, derramada con tanta generosidad, 
germine en nuevos y abundantes seguidores de Cristo, roguemos al Señor.  

 
Oh Dios, tú has consagrado los inicios de la fe en América del Norte con la 
predicación y la sangre de los mártires, Juan de Brébeuf y sus compañeros. Haz que 
crezca en el Nuevo Continente la fe que ellos generosamente sembraron. Por Cristo, 
nuestro Señor. 
 
  



19 de octubre 
 

SANTOS JUAN DE BRÉBEUF e ISAAC JOGUES, 
sacerdotes, y compañeros, mártires 

Memoria 
 
 
Todo como en el Leccionario Romano, en el día 19 de octubre.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús. 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol San Pablo a los Corintios  4, 7-15 
 
Hermanos: llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza 
tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. Atribulados en todo, mas no 
aplastados; apurados, mas no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; 
derribados mas no aniquilados; llevando siempre y en todas partes en el cuerpo la 
muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 
Pues mientras vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte, por causa de 
Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De 
este modo, la muerte actúa en nosotros, y la vida en vosotros. Pero teniendo el mismo 
espíritu de fe, según lo que está escrito: “Creí, por eso hablé“, también nosotros 
creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús también nos 
resucitará a nosotros  con Jesús y nos presentará con vosotros ante él. Pues todo esto 
es para vuestro bien, a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor sea el 
agradecimiento, para gloria de Dios. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 

 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
V/ Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 
 nos parecía soñar: 
 la boca se nos llenaba de risas, 
 la lengua de cantares. 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
V/ Hasta los gentiles decían: 
 «El Señor ha estado grande con ellos». 
 El Señor ha estado grande con nosotros, 
 y estamos alegres. 



R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
V/ Recoge, Señor, a nuestros cautivos, 
 como los torrentes del Negueb. 
 Los que sembraban con lágrimas 
 cosechan entre cantares. 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
V/ Al ir, iba llorando, llevando la semilla; 
 al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas. 
R/  Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 
 
      ALELUYA     Mt 28, 19a. 20b 
 
Id y haced discípulos a todos los pueblos, - dice el Señor -; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el final de los tiempos. 
 
 

EVANGELIO 
Id y haced discípulos a todos los pueblos. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según san Mateo          28, 16-20 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había 
indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, 
Jesús les dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 
discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos.» 
Palabra del Señor. 
 
 



21 de octubre 
 

BEATO DIEGO LUIS DE SAN VITORES, sacerdote, 
y SAN PEDRO CALUNGSOD, mártires. 

 
 
Diego Luis de San Vitores, nacido en Burgos en 1627, fue alumno del Colegio 
Imperial de Madrid, y vencida la resistencia del padre, ingresó a los 13 años en el 
noviciado de Villarejo de Fuentes. Ordenado sacerdote, se dedicó al magisterio 
universitario en Alcalá, y a varias formas de apostolado hasta que el P. General 
Gosvino Nickel le concedió marchar a las misiones. Trabajó, en México hasta que 
hubo barco para Filipinas, como maestro de novicios  y profesor de teología al 
mismo tiempo que ejercitaba el apostolado entre los indígenas. Llegó finalmente a 
las Islas Marianas en 1668. Vivió cuatro años la experiencia de consolaciones y 
cruces de los misioneros, y en 1672 en la aldea de Tumhon fue asesinado por odio 
a la fe. Juan Pablo II lo puso en el catálogo de los Beatos, en 1985. San Pedro 
Calungsod (1654-1672) joven filipino que trabajaba apostólicamente con el Beato 
Diego Luis y fue martirizado con él, fue canonizado en 2012 por el Papa 
Benedicto XVI. 

  
Del común de mártires con la oración colecta propia. 
  
 
    ANTIFONA DE ENTRADA      Ej.Esp. [95] 
 
Quien quisiera venir conmigo ha de trabajar conmigo, dice el Señor, 
porque siguiéndome en la pena también me siga en la gloria. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
 
Oh Dios, que, para evangelizar a los pueblos de las Islas Marianas, 
suscitaste al Beato Diego Luis de San Vitores, sacerdote, 
y a San Pedro Calungsod, catequista, 
y los uniste en el mismo martirio; 
concédenos por sus méritos e intercesión, que también nosotros, fuertes en la fe, 
podamos perseverar en ella hasta la muerte. 
Por nuestro Señor. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Concédenos, Señor, al celebrar el sacrificio de la cruz, 
que tomemos nuestra cruz para tener parte con Cristo, 
a quien confesaron con su muerte los gloriosos mártires. 



Que vive y reina. 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 15,20 
 
No es el siervo más que su amo. 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán, 
dice el Señor. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor, 
en la conmemoración de los bienaventurados Pedro y Diego Luis,  
dilaten nuestros corazones; 
para que no busquemos nuestros intereses, sino los de Jesucristo. 
Que vive. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
Pidamos al Señor la disponibilidad evangélica y el celo misionero de sus siervos 
mártires de las Islas Marianas.  
 
- Para que estemos atentos y disponibles a la voz de Dios y aceptemos generosamente 
su voluntad, roguemos al Señor. 

- Que renunciemos a todo aquello que pueda entorpecer los planes de Dios sobre 
nosotros y pongamos nuestro esfuerzo en trabajar únicamente por la extensión del 
Reino de Dios en nuestro mundo, roguemos al Señor. 

- Que la contemplación de Cristo en plena actividad misionera mueva nuestros 
corazones a intensificar nuestro celo apostólico, roguemos al Señor. 

- Para que la voz de Jesús que está a la puerta y llama, sea escuchada generosamente 
por los jóvenes de hoy, roguemos al Señor. 

- Que sepamos trasmitir a nuestros colaboradores el celo apostólico y la entrega 
generosa que el Beato Diego Luis supo transmitir a S. Pedro Calungsod, catequista y 
compañero en el trabajo apostólico y en el martirio, roguemos al Señor. 

- Que, a imitación de los mártires, pongamos todas nuestras cualidades personales al 
servicio de nuestros hermanos, hasta dar nuestra vida por ellos, si fuese necesario, 
roguemos al Señor. 

  
Haz, Señor, que los que hemos escuchado la llamada de tu Hijo y la hemos seguido 
incondicionalmente, podamos conseguir el gozo prometido junto a Él. Por Cristo, 
nuestro Señor. 
 

 



21 de octubre 
 

BEATO DIEGO LUIS DE SAN VITORES, sacerdote, 
y SAN PEDRO CALUNGSOD, mártires. 

 
  
Del común de  mártires. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Bajó con él a la cisterna y no lo abandonó entre las cadenas. 

 
Lectura del Libro de la Sabiduría      10, 10-14 
 
La sabiduría guió por caminos rectos al justo Jacob que huía de la ira de su hermano, 
le mostró el reino de Dios y le dio a conocer las cosas santas; le dio prosperidad en 
sus trabajos y multiplicó el fruto de sus esfuerzos; lo asistió contra la avaricia de sus 
opresores y lo colmó de riquezas; lo defendió de sus enemigos y lo protegió de los 
que lo acechaban; y, tras duro combate, le concedió la victoria, para que supiera que 
la piedad es más fuerte que todo. Ella no desamparó al justo vendido, José, sino que 
lo libró de caer en pecado; bajó con él a la cisterna y no lo abandonó entre las 
cadenas, hasta entregarle el cetro real y el poder sobre sus tiranos; demostró la 
falsedad de sus calumniadores y le concedió una gloria eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 115, 10 y 15. 16-17. 18-19 

 
R/  Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué desgraciado soy!» 
 Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. 
R/  Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
 rompiste mis cadenas. 
 Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando el nombre del Señor. 
R/  Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo, 
 en el atrio de la casa del Señor, en medio de ti, Jerusalén. 
R/  Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
 
  
 



      ALELUYA     Jn 15, 16 
 
Soy yo quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro 
fruto permanezca, dice el Señor. 
 
 

EVANGELIO 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según San Juan     15, 9-17 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en 
mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra 
alegría llegue a plenitud.   
 Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no 
sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a 
mi Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo 
quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto 
permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os 
mando: que os améis unos a otros».   
Palabra del Señor. 
 
 



30 de octubre 
 

BEATO DOMINGO COLLINS, religioso y mártir. 
 
 

Domingo Collins nació hacia 1566 en la ciudad de Youghal, del condado de Cork, 
en Irlanda. Tendría unos veinte años cuando partió para Francia. Allí decidió 
seguir la carrera militar, en la que tanto se distinguió que rápidamente es 
promovido al rango de capitán. En 1598 hace una nueva opción de vida ingres-
ando en la Compañía de Jesús en Santiago de Compostela, donde pronuncia su 
profesión perpetua como Hermano Coadjutor. Vuelve a Irlanda en 1601, pero el 
17 de junio de 1602 lo hacen prisionero los ingleses, que en vano forcejean por 
hacerle renegar de su fe. Condenado a muerte, fue ahorcado el 31 de octubre de 
1602 en Youghal, ciudad donde había nacido. Juan Pablo II lo beatificó, junta-
mente con otros diez y seis mártires irlandeses, el 27 de septiembre de 1992. 

 
Del común de mártires, o de religiosos con la oración colecta propia. 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   1 Pe 2,21 
 
Para aguantar cuando sufrís por hacer el bien habéis sido llamados, 
porque también Cristo padeció por vosotros, 
dejándoos un ejemplo 
para que sigáis sus huellas. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor, tú nos diste un modelo de fortaleza en el Beato Domingo, mártir, 
que en vez del gozo que se le proponía, soportó la cruz sin miedo a la ignominia; 
concédenos por su intercesión, que siguiendo fielmente tus mandatos, 
demos frutos de unidad y de paz. Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Al renovar el sacrificio de Cristo tu Hijo, 
en la memoria del bienaventurado Domingo Collins, 
te rogamos suplicantes, Señor, 
que no seamos sordos a su llamada, 
sino prontos y diligentes 
para cumplir su santísima voluntad. 
Que vive y reina. 
 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 13,35 
 
En esto conocerán todos que sois discípulos míos: 
si os amáis unos a otros, dice el Señor. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 
Alimentados con el cuerpo y sangre de tu Hijo, 
concédenos, Dios clementísimo, 
aquel temor filial, plenamente acepto a ti, 
que nos da y conserva la unión de amor contigo. 
Por Cristo. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Oremos juntos para que el Señor nos dé la gracia de aprender y poner en práctica 
las enseñanzas de Jesús.  
 
- Para que rechacemos con coraje las ofertas tentadoras del mundo que intenten 
apartarnos de la amistad de Aquel que dio su vida por nosotros, roguemos al Señor.  

- Que nuestra manera de pensar, sentir y hacer se identifique más y más con la 
manera de pensar, sentir y hacer de Cristo, roguemos al Señor. 

-Que aceptemos con amor la cruz de cada día, siguiendo las huellas de nuestro 
Maestro y del Beato Domingo Collins, roguemos al Señor. 

- Que nuestro comportamiento como religiosos o laicos sea a los ojos del mundo un 
ejemplo estimulante que lleve a todos a aceptar y vivir la Buena Nueva del 
Evangelio, roguemos al Señor. 

- Para que, a imitación del Beato Domingo Collins, estemos dispuestos a entregar la 
vida por la causa de Jesús, roguemos al Señor. 

  
Haz, Señor, que amemos la vida verdadera, que nos has dado por medio de tu Hijo, y 
no la que nos ofrece un mundo incapaz de cumplir sus promesas de felicidad. Por 
Cristo, nuestro Señor. 
 
  



30 de octubre 
 

BEATO DOMINGO COLLINS, religioso y mártir. 
 
  
Del común de  mártires, o del común de  religiosos.  

 
PRIMERA LECTURA 

Presentad vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 
 
 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos   12, 1-2. 9-18 
 

Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que presentéis 
vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; éste es vuestro culto 
espiritual. Y no os amoldéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la 
mente, para que sepáis discernir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo que 
le agrada, lo perfecto. 
 Que vuestro amor no sea fingido; aborreciendo lo malo, apegaos a lo bueno. 
Amaos cordialmente unos a otros; que cada cual estime a los otros más que a sí 
mismo; en la actividad, no seáis negligentes; en el espíritu, manteneos fervorosos, 
sirviendo constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres; manteneos 
firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración; compartid las necesidades de los 
santos; practicad la hospitalidad. Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no 
maldigáis. Alegraos con los que están alegres; llorad con los que lloran. Tened la 
misma consideración y trato unos con otros, sin pretensiones de grandeza, sino 
poniéndoos al nivel de la gente humilde. No os tengáis por sabios. A nadie devolváis 
mal por mal. Procurad lo bueno ante toda la gente; en la medida de lo posible y en lo 
que dependa de vosotros, manteneos en paz con todo el mundo. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 111, 1-2. 3-4. 5-6. 7b-8. 9 

 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. 
 Su linaje será poderoso en la tierra, 
 la descendencia del justo será bendita. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad dura por siempre. 
 En las tinieblas brilla como una luz 
 el que es justo, clemente y compasivo. 



R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Dichoso el que se apiada y presta 
 y administra rectamente sus asuntos, porque jamás vacilará. 
 El recuerdo del justo será perpetuo. No temerá las malas noticias. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Su corazón esta firme en el Señor. 
 Su corazón está seguro sin temor 
 hasta que vea derrotados a sus enemigos. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
V/ Reparte limosna a los pobres, 
 su caridad dura por siempre 
 y alzará la frente con dignidad. 
R/ Dichoso quien teme al Señor 
 
 
      ALELUYA         Mt 5,12a 
 
Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo. 
 
 

EVANGELIO 
Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según San Lucas     6, 20-23 
  
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos hacia sus discípulos, les decía: «Biena-
venturados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. Bienaventurados los que 
ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Bienaventurados los que ahora 
lloráis, porque reiréis. Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os 
excluyan, y os insulten y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo 
del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas». 
Palabra del Señor. 
 



31 de octubre 
 

SAN ALONSO RODRÍGUEZ, religioso 
Memoria 

 
Alonso nació en Segovia, España, el año 1533. Muerto prematuramente su padre, 
se dedicó al comercio, y hacia el año 1560 contrajo matrimonio. Pero murieron su 
esposa y sus hijos, y en 1571 fue admitido como coadjutor temporal en la 
Compañía de Jesús. Aquel mismo año fue enviado a Palma de Mallorca, donde en 
el colegio de la Compañía alentó la vocación misionera de S. Padro Claver y 
desempeñó el oficio de portero hasta su muerte. Fue probado en una prolongada 
lucha espiritual, pero también fue favorecido por Dios con extraordinarios dones 
carismáticos. Murió en Palma en 1617. En 1888 León XIII le puso en el catálogo 
de los Santos. 

 
 
        ANTIFONA DE ENTRADA      Ap 3, 20 
 
Mira, estoy de pie a la puerta y llamo, dice el Señor, 
si alguien escucha mi voz y abre la puerta, 
entraré en su casa, y cenaré con él y él conmigo. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que nos mostraste el camino del gozo y de la paz 
en la fidelidad de nuestro hermano San Alonso; 
concédenos mantenernos como decididos compañeros de Jesucristo, 
que se hizo siervo de todos. 
Que vive y reina. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Haznos, Señor, presentes a tu altar con espíritu de fe y oración, 
tú que abriste a nuestro hermano San Alonso las fuentes del gozo 
en el sacrificio de la eucaristía. 
Por Jesucristo. 

 
      ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Mt 19,29 
 
Todo el que por mí deja casa, hermanos o hermanas, 
padre o madre, hijos o tierras, 
recibirá cien veces más y heredará la vida eterna. 



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Después que haber sido vigorizados con el cuerpo y la sangre de tu Unigénito, 
te pedimos suplicantes, Señor, 
conocerte a ti, Dios de la paz y del consuelo, 
y servir de todo corazón a nuestros hermanos. 
Por Jesucristo. 

 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Por la intercesión de San Alonso Rodríguez pidamos a Dios ser fieles siempre a 
nuestra vocación.  
 
- Para que, a ejemplo de San Alonso, profundicemos en el conocimiento propio y en 
el de Dios, roguemos al Señor.  

- Que ese conocimiento nos consolide en una profunda humildad activa, que nos 
conduzca al amor de Dios y a la atención a nuestros hermanos, roguemos al Señor. 

- Que nuestros fallos, limitaciones humanas y pruebas del espíritu nos lleven de la 
mano a un encuentro más puro y desinteresado con Dios, roguemos al Señor. 

- Que, a imitación de San Alonso, toda nuestra actividad diaria, repetida, monótona, 
sea ocasión de progresar constantemente en la fidelidad a Dios, roguemos al Señor.  

- Para que sepamos descubrir a Dios en quienes a diario llaman a nuestra puerta, y 
acogerlos con un generoso y alegre «ya voy, Señor» como San Alonso, roguemos al 
Señor.  

 
Señor, en la fidelidad de San Alonso nos has mostrado un camino humilde y 
cotidiano hacia la perfección evangélica. Haz que perseveremos fieles a tu llamada, 
alegres de ser cristianos o de pertenecer a la Compañía de tu Hijo, siendo con Él 
servidores de todos. Por Cristo, nuestro Señor. 
 
  



 
 

31 de octubre 
 

SAN ALONSO RODRÍGUEZ, religioso 
Memoria 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Tomad las armas de Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios    6,10-18 
 
Hermanos: buscad vuestra fuerza en el Señor en su invencible poder. Poneos las 
armas de Dios, para poder afrontar las asechanzas del diablo, porque nuestra lucha no 
es contra hombres de carne y hueso, sino contra los principados, contra las potesta-
des, contra los dominadores de este mundo de tinieblas, contra los espíritus malignos 
del aire. Por eso, tomad las armas de Dios para poder resistir en el día malo y 
manteneros firmes después de haber superado todas las pruebas. Estad firmes; ceñid 
la cintura con la verdad, y revestid la coraza de la justicia; calzad los pies con la 
prontitud para el evangelio de la paz. Embrazad el escudo de la fe, donde se apagarán 
las flechas incendiarias del maligno. Poneos el casco la salvación y empuñad la 
espada del Espíritu, que es la palabra de Dios. Siempre en oración y súplica, orad en 
toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con constancia y suplicando por todos los 
santos. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 62, 2. 3-4. 5-6 

 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
V/ Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
 mi alma está sedienta de ti; 
 mi carne tiene ansia de ti, 
 como tierra reseca, agostada, sin agua. 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
V/ (Cómo te contemplaba en el santuario 
 viendo tu fuerza y tu gloria! 
 Tu gracia vale más que la vida, 
 te alabarán mis labios. 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
 



V/ Toda mi vida te bendeciré 
 y alzaré las manos invocándote. 
 Me saciaré como de enjundia y de manteca 
 y mis labios te alabarán jubilosos. 
R/  Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
 
 
      ALELUYA     Mt 5,8 
 
 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
 
 

EVANGELIO 
Todo el que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido 

 
 †  Lectura del santo Evangelio según San Lucas      14,1.7-11 
 
Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para comer, y ellos 
le estaban espiando. Notando que los convidados escogían los primeros puestos, les 
decía una parábola: «Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto 
principal, no sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el que 
os convidó a ti y al otro, y te diga: "Cédele el puesto a éste". Entonces, avergonzado, 
irás a ocupar el último puesto. Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el 
último puesto, para que, cuando venga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube más 
arriba". Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que 
se enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido». 
Palabra del Señor. 
 
 



3 de noviembre 
 

BEATO RUPERT MAYER, sacerdote 
 
 

Rupert Mayer nació en Stuttgart en 1876; ordenado sacerdote en 1899, entró en la 
Compañía en 1900. Fue misionero popular y capellán de inmigrantes en Munich. 
Durante la Primera Guerra Mundial cumplió de modo heroico con sus deberes de 
capellán militar, y fue herido gravemente en el frente rumano sufriendo la 
amputación de la pierna izquierda. Vuelto a Munich, se prodigó de modo 
particular con los pobres. Presidente de la Congregación Mariana de hombres de 
Munich, fue uno de los primeros en darse cuenta del significado del movimiento 
hitleriano y ya en 1923 declaró públicamente que un católico no podía nunca ser 
nacionalsocialista. Continuó su lucha tras la llegada de Hitler al poder, y fue por 
ello encarcelado. En 1939, fue recluido en el campo de concentración de 
Sachsenhausen. Temiendo que muriese mártir, en 1940 lo confinaron en la Abadía 
de Ettal. Al acabar la guerra retomó sus actividades sacerdotales en la capital 
bávara, pero, el 1 de noviembre de 1945, murió víctima de un ataque de apoplejía 
mientras pronunciaba la homilía desde el altar. El Papa Juan Pablo II le beatificó 
en Munich el año 1987. 

  
Del común de pastores, con la oración colecta propia 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA       Flp 2,5.8 
 
Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. 
El se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz.  

 
ORACIÓN COLECTA 

 
Dios bondadoso, que has hecho del Beato Rupert Mayer 
un firme confesor de la fe y un desprendido servidor de los pobres; 
suscita para la Iglesia, por su intercesión,  
nuevos y ejemplares anunciadores de la fe, 
y danos a todos un corazón abierto a las necesidades de los hombres. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 
Al llevar nuestra oblación a tu altar, Señor, 
ofrecemos "con mucho afecto" a tu divina majestad 
todas nuestras cosas y a nosotros mismos con ellas, 
siguiendo el ejemplo del bienaventurado Rupert Mayer, tu sacerdote, 
para mayor servicio tuyo y salvación de los hermanos. Por Jesucristo. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Jn 12,26 
 
El que quiera servirme, que me siga, 
y donde esté yo, allí también estará mi servidor, 
dice el Señor. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Fortalecidos, Señor, por la fuerza de este sacramento, 
concédenos el espíritu de bondad, 
con que enriqueciste al bienaventurado Rupert Mayer, tu sacerdote, 
para que todos los hombres 
sientan que estás siempre cerca de los hermanos más pequeños.  
Que vives y reinas. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Invoquemos la ayuda del Señor para proclamar dignamente y con valentía el 
anuncio de su Evangelio.  
 
- Para que el testimonio de nuestra fe sea verdaderamente profético en el anuncio del 
Evangelio y denuncia firme de toda forma de opresión, roguemos al Señor. 

- Que, a imitación del Beato Rupert Mayer, seamos hombres y mujeres del Espíritu, 
dotados de un amor tenaz y rico en recursos, roguemos al Señor. 

- Para que nuestra intervención en la causa política sea transparentemente cristiana, 
roguemos al Señor. 

- Que seamos evangélicamente libres en nuestras intervenciones por los derechos de 
las personas, especialmente de los más oprimidos, roguemos al Señor. 

- Que sepamos acomodar nuestro apostolado a las exigencias de un mundo en 
cambio, sin rebajar por ello las exigencias del Evangelio, roguemos al Señor. 

  
Señor y Padre nuestro, tú quieres que todas las gentes se salven. Haz que todos 
nosotros, hermanos de tu Hijo querido, tengamos el coraje de proclamar la Buena 
Nueva con eficacia y libertad de espíritu. Por Cristo, nuestro Señor. 
  



3 de noviembre 
 

BEATO RUPERT MAYER, sacerdote 
 
  
Del común de pastores.  
 

PRIMERA LECTURA 
¿A quién enviaré? ¿Y quien irá por nosotros? 

 
Lectura del profeta Isaías.        6, 1. 6-8 
 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: 
la orla de su manto llenaba el templo. Uno de los seres de fuego voló hacia mí con un 
ascua en la mano, que había tomado del altar con una tenazas; la aplicó a mi boca y 
me dijo: «Al tocar esto tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu 
pecado». Entonces escuché la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré? ¿Y quién 
irá por nosotros?» Contesté: «Aquí estoy, mándame». 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10. 12 

 
R/  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
V/ Yo esperaba con ansia al Señor: el se inclinó y escuchó mi grito: 
 me puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. 
R/  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
V/ Tú no quieres sacrificios ni ofrendas y en cambio me abriste el oído; 
 no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; entonces yo digo: 
R/  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
V/ Como está escrito en mi libro, para hacer tu voluntad. 
 Dios mío, lo quiero y llevo tu ley en las entrañas. 
R/  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
V/ He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; 
 no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. 
R/  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
V/ Tú, Señor, no me cierres tus entrañas; 
 que tu misericordia y tu lealtad me guarden siempre. 
R/  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
 
 



      ALELUYA    Lc 4, 18-19 
 
Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad. 
 
 

EVANGELIO 
El Espíritu del Señor está sobre mí. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Lucas         4, 16a-22 
 
En aquel tiempo, fue Jesús a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, 
como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le 
entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde 
estaba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los 
ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del 
Señor». Y enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la 
sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido 
esta Escritura que acabáis de oír». Y todos le expresaban su aprobación y se 
admiraban de las palabras de gracia que salían de su boca. Y decían: «¿No es éste el 
hijo de José?» 
Palabra del Señor. 
 
 



5 de noviembre 
 

TODOS LOS SANTOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 
Fiesta 

 
Hoy, en una misma fiesta, celebramos a todos nuestros santos, con el fin de 
comprender con más claridad y vivir con más profundidad la unidad de toda la 
Compañía. Por analogía con la antigua tradición de la Iglesia, que en la 
solemnidad de Todos los Santos, celebra a todos los que están con Cristo en la 
gloria, en esta fiesta celebramos a los innumerables compañeros que han trabajado 
con Cristo por la salvación de las almas y que, habiéndole seguido en la pena, le 
han seguido también en la gloria. 
 

 
        ANTIFONA DE ENTRADA   Cfr Ef 1, 3-4 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en Cristo 
para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dígnate, Señor, tomar posesión, convertir, atraer a ti y cambiar nuestros corazones, 
para que con el ejemplo de San Ignacio y de todos los santos de la Compañía, 
manifestemos a los hombres tu rostro y tu presencia, con nuestra propia vida.  
Por nuestro Señor. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Presentes ante tu altar, Señor, 
en la fiesta de todos nuestros hermanos en la Compañía de Jesús 
que gozan ya en la gloria de tu reino, 
imploramos de tu misericordia, muevas nuestras voluntades, 
y te dignes mostrarnos lo que hemos de hacer 
para tu mayor gloria y alabanza. 
Por Cristo. 

PREFACIO 
de la Compañía gloriosa con Cristo 

 
V/ El Señor esté con vosotros. 
R/ Y con tu espíritu. 
V/ Levantemos el corazón. 
R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 



V/ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/ Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 
 
Porque, en medio de los azares de la vida, 
nos mostraste en todos nuestros hermanos santos, 
el camino seguro para llegar a la perfecta unión con Cristo.  
 
Nos has dado en ellos, ejemplos de celo apostólico, 
intercesores y fieles compañeros en la alabanza, 
para que nuestra mínima Compañía, con tal auxilio, 
pueda promover en todas partes con mayor eficacia tu gloria, 
y dedicarse más intensamente a su misión. 
 
Por eso, con la multitud de los ángeles y los santos, 
celebramos tu gloria, proclamando tu alianza: 
 
Santo, Santo, Santo… 
 
        ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Cfr Jn 15,16 
 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido, 
y os he destinado para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca, 
dice el Señor. 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
El sacramento que hemos recibido, Señor,  
nos comunique el conocimiento interno de tu Hijo encarnado, 
para que siguiendo sus huellas, con todos los Santos de la Compañía de Jesús, 
más le amemos y le sigamos.  
Que vive y reina. 
 
Se puede usar la fórmula de la bendición solemne. 
 
Dios, que os quiso hijos suyos, y santos como Él es Santo, 
os conceda ser en el mundo imágenes de su grandeza 
y reflejo de su gloria. 
R/ Amén. 



Dios, que santificó el género humano por la encarnación de su Hijo, 
y lo regeneró a nueva vida por su muerte y resurrección, 
haga de vosotros artífices de su Reino de paz y justicia. 
R/ Amén. 
Dios que os consagró en la verdad, por la gracia del Espíritu Santo, 
os conceda, siguiendo el ejemplo de todos los santos de la Compañía, 
ser una oblación viva en Cristo para la salvación del mundo. 
R/ Amén. 
Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo, † y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. 
R/ Amén. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Pidamos al Padre su ayuda para imitar la vida y entrega de los Santos y Beatos de la 
Compañía de Jesús.  
 
- Para que sigamos el camino de nuestros hermanos que nos han precedido con una 
vida de entrega total a Dios, roguemos al Señor. 

- Que Cristo, Palabra encarnada, ofrecido totalmente a nosotros, sea nuestra única 
esperanza y la alegría de nuestra vida, roguemos al Señor. 

- Que los santos y beatos que conmemoramos hoy, nos ayuden a ofrecer totalmente 
nuestras vidas por la mayor gloria de Dios y la salvación de la gentes, roguemos al 
Señor.  

- Para que, partícipes y servidores de la misión de la Iglesia, “pobres e ilustrados” 
como los primeros compañeros, hagamos presente el Evangelio allí donde le es más 
difícil llegar, entre los excluidos y entre aquellos que lo rechazan o se muestran 
indiferentes ante él, roguemos al Señor. 

- Que en todos los momentos de nuestra vida, sea Cristo la fuente inspiradora de la 
alegría que disfrutan ya nuestros hermanos en la gloria, roguemos al Señor. 

  
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que conoces nuestra debilidad. Ayúdanos 
a llevar adelante la obra de la Compañía que inspiraste a San Ignacio, y a la que 
tantos santos, hermanos nuestros, consagraron con fe los años de su vida. Por 
Cristo, nuestro Señor. 
  



5 de noviembre 
 

TODOS LOS SANTOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 
Fiesta 

 
 
 

PRIMERA LECTURA 
El mandamiento está muy cerca de ti, para que lo cumplas. 

 
Lectura del libro del Deuteronomio           30,10-14 
 
En aquellos días: habló Moisés al pueblo, diciendo: escucha la voz del Señor, tu Dios, 
observando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en el libro de esta ley, y 
vuelve al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma. Porque este pre-
cepto que yo te mando hoy no excede tus fuerzas, ni es inalcanzable. No está en el 
cielo, para poder decir: "¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo 
proclamará para que lo cumplamos?". Ni está más allá del mar, para poder decir: 
"¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo 
cumplamos?" El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca, para 
que lo cumplas. 
Palabra de Dios 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 15, 1-2a. 5. 7-8.11 

 
R/  Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 
V/  Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
 Yo digo al Señor: «Tu eres mi Dios». 
R/  Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 
V/ El Señor es el lote de mi heredad y mi cáliz, 
 mi suerte está en tu mano. 
R/  Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 
V/  Bendeciré al Señor que me aconseja, 
 hasta de noche me instruye internamente. 
 Tengo siempre presente al Señor, 
 con él a mi derecha no vacilaré. 
R/  Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 
V/  Me enseñarás el sendero de la vida, 
 me saciarás de gozo en tu presencia, 
 de alegría perpetua a tu derecha. 
R/  Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 



 
      ALELUYA    Jn 15,4.5b 
 
Permaneced en mí y yo en vosotros, dice el Señor; el que permanece en mí y yo en él, 
ese da fruto abundante. 
 
 

EVANGELIO 
Si el grano de trigo muere, da mucho fruto 

 
 †  Lectura del santo Evangelio según San Juan       12, 23-26 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Ha llegado la hora de que sea 
glorificado el Hijo del Hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no 
cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama 
a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará 
para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga y donde esté yo, allí también 
estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre le honrará. 
Palabra del Señor 
 
 
 



6 de noviembre 
 

EN LA CONMEMORACIÓN DE 
TODOS LOS DIFUNTOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

 
 
 
         ANTIFONA DE ENTRADA      Cfr 1 Tes 4, 14 
 
Del mismo modo que Jesús ha muerto y resucitado, 
a los que han muerto en Jesús, Dios los llevará con él.  
 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios Padre, que no hiciste la debilidad humana para la muerte, 
sino, para que en ella sea glorificado tu Hijo, 
acuérdate de nuestros hermanos difuntos, 
para que, los que de ti han nacido, reciban de ti la plenitud de la vida. 
Por nuestro Señor. 
 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Acepta, Señor, el sacrificio, 
que te ofrecemos por nuestros hermanos, 
para que, configurados en la muerte de tu Hijo, 
también conozcan la fuerza de su resurrección. 
Que vive. 
 
 

PREFACIO 
de la obra de salvación de Cristo 

 
V/ El Señor esté con vosotros. 
R/ Y con tu espíritu. 
V/ Levantemos el corazón. 
R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V/ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/ Es justo y necesario. 
 



En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo Señor nuestro: 
 
Porque, Él mismo nos infundió paciencia y fortaleza, 
con fe viva, esperanza y amor de aquellos bienes eternos, 
que, con los incomparables trabajos de su vida temporal 
y con su muerte, nos mereció y adquirió. 
 
Por él, los ángeles y los arcángeles y todos los coros celestiales 
adoran a tu Majestad, unidos en común alegría. 
Permítenos asociarnos a sus voces 
cantando humildemente tu alabanza: 
 
Santo, Santo, santo… 
 
 
 
        ANTÍFONA DE COMUNIÓN     Flp 3,20-21 
 
Somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador 
Él transformará nuestro cuerpo humilde, 
según el modelo de su cuerpo glorioso. 
 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Padre, a quien nadie tiene acceso si el Hijo no lo lleva, 
por la fuerza de este sacramento 
resucita a nuestros hermanos en el último día, 
para que quienes, bajo el estandarte de la Cruz, 
participaron por la paciencia en la pasión de Cristo, 
estén contigo en la gloria. 
Por Cristo. 
 
 
  



ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
En la oración de hoy recordamos a nuestros compañeros jesuitas que llegaron ya a 
la meta en su seguimiento de Jesús, y pedimos por su intercesión: 
 
- Por la Iglesia, Esposa de Cristo, para que se vea enriquecida con nuevas vocaciones 
que hagan presente el reino futuro en el mundo, roguemos al Señor. 

- Por nuestros hermanos difuntos que quisieron ser signo y testimonio del reino de 
Dios en el mundo, para que hayan alcanzado la plena posesión de lo que anunciaron, 
roguemos al Señor. 

- Para que el Señor, que escogió a nuestros hermanos, como compañeros de su Hijo, 
los cuente ahora entre sus siervos fieles, roguemos al Señor.  

- Que quienes consagraron su vida a anunciar el Evangelio de Cristo a los fieles, 
gocen ahora contemplando cara a cara al Dios en el que creyeron y anunciaron, 
roguemos al Señor. 

- Que el Señor mire con bondad a la Compañía y nos conceda a todos mantenernos 
firmes en la fe, confortados en la esperanza, y ardientes en el amor, roguemos al 
Señor. 

  
Escucha, Señor las oraciones que te dirigimos por nuestros hermanos difuntos, a 
quienes encomendaste la misión de hacer presente el Evangelio entre las naciones, 
concédeles ahora ser acogidos por Jesús, el buen Pastor, y gozar con Él de tu eterna 
compañía. Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. 
 
 
  



6 de noviembre 
 

EN LA CONMEMORACIÓN DE 
TODOS LOS DIFUNTOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

 
 
 
Del Leccionario Romano, para las misas de difuntos. Pueden elegirse preferiblemente: 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Ya vivamos, ya muramos, somos del Señor. 

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos.    14, 7-9 
 
Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. 
Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; así que ya 
vivamos, ya muramos, somos del Señor. Pues para esto murió y resucitó Cristo: para 
ser Señor de muertos y vivos. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 114, 5 y 6: 115, 10-11. 15,-16ac 

 
R/ Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ El Señor es benigno y justo, nuestro Dios es compasivo; 
 el Señor guarda a los sencillos: estando yo sin fuerzas me salvo. 
R/ Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué desgraciado soy!» 
 Yo decía en mi apuro: «Los hombres son unos mentirosos». 
R/ Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
V/ Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. 
 Señor, yo soy tu siervo: rompiste mis cadenas  
R/ Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 
 
 
      ALELUYA    2 Tim 2, 11-12a 
 
Si morimos con él, también viviremos con él; 
si perseveramos, también reinaremos con él. 
  



EVANGELIO 
Todo el que cree en el Hijo tiene vida eterna 

 y yo lo resucitaré en el último día. 
 
† Lectura del santo Evangelio según San Juan     6, 37-40 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: «Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al 
que venga a mí no lo echaré afuera, porque he bajado del cielo no para hacer mi 
voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Esta es la voluntad del que me ha 
enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo resucite en el último día. 
Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día». 
Palabra del Señor. 
 
 
 



13 de noviembre 
 

SAN ESTANISLAO KOSTKA, religioso 
Memoria 

 
 

Nació de noble familia el año 1550 en Rostków, Polonia. Desde el año 1564 se 
dedicó en Viena a los estudios clásicos. Invitado por la Santísima Virgen a dar su 
nombre a la Compañía de Jesús, para adelantarse con mayor eficacia a la 
oposición de su padre, en 1567 huyó y se dirigió a pie, primero a Alemania y 
después a Roma, en donde fue admitido en el noviciado por San Francisco de 
Borja. Allí, ilustre por la madurez de su santidad, murió el 15 de agosto de 1568. 
Fue canonizado por Benedicto XIII en 1726. 

 
 

    ANTIFONA DE ENTRADA    Sab 4, 13-14 
 
Maduró en poco tiempo, cumplió muchos años. 
Como su vida era grata a Dios, se apresuró a sacarlo de la maldad. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que distinguiste con tu amor a San Estanislao, 
por el fervor con que te dedicó su juventud; 
concédenos aprovechar el tiempo diligentemente en la práctica del bien, 
para que podamos correr por el camino de tus mandatos. 
Por nuestro Señor. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
A quienes nos acercamos con la ofrenda a tu altar, Señor, 
concédenos aquel afecto de piedad 
que infundiste en San Estanislao, 
para que podamos con pura mente y ferviente corazón, 
gozar del pan de los ángeles. 
Por Cristo 
 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN      Eclo 15, 3 
 
Lo alimenta con pan de inteligencia, 
y le da a beber agua de la sabiduría. 



 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Enséñanos, Señor, siguiendo el ejemplo de San Estanislao, 
a ir a ti por el recto camino, 
y buscar la fortaleza en el pan de la vida. 
Por Jesucristo. 

 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
 
Supliquemos al Señor que, a ejemplo del joven San Estanislao, nos afanemos en 
seguir a Cristo con una vida santa como la suya.  
 
- Que la vida de piedad del joven Estanislao en la frecuencia de los sacramentos, en la 
vida de oración y comunicación con Dios, nos anime a renovar nuestra relación con 
Dios, roguemos al Señor.  

- Que su constancia en una entrega a Dios cada vez más total sea un ejemplo vivo 
para tantos jóvenes que eligen un compromiso serio de su fe y de su vocación, 
roguemos al Señor.  

- Que la pureza de vida del joven Estanislao anime a los jóvenes de hoy a llevar una 
vida íntegra y responsable en medio de las seducciones de nuestro mundo, roguemos 
al Señor.  

- Que nuestros jóvenes novicios, de los que san Estanislao es patrón, se consagren a 
Dios y su Reino con todos sus sentimientos, afectos y voluntad, roguemos al Señor. 

 

Señor, tú hiciste del joven Estanislao un ejemplo vivo de todo aquello a lo que aspira 
nuestro corazón. Haz que, guiados de tu mano y por su intercesión, caminemos 
siempre hacia un mayor conocimiento, amor y seguimiento de tu Hijo. Por Cristo, 
nuestro Señor. 
  
  



 
13 de noviembre 

 
SAN ESTANISLAO KOSTKA, religioso 

Memoria 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Poned el mayor empeño en afianzar vuestra vocación y elección 

 
El texto entre [ ] puede omitirse por razón de brevedad. 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol San Pedro   1, 2-11 
  
Queridos: a vosotros gracia y paz abundantes por el conocimiento de Dios y de Jesús 
nuestro Señor. Pues su poder divino nos ha concedido todo lo que conduce a la vida y 
a la piedad, mediante el conocimiento del que nos ha llamado con su propia gloria y 
potencia, con las cuales se nos han concedido las preciosas y sublimes promesas, para 
que por medio de ellas, seáis partícipes de la naturaleza divina, escapando de la 
corrupción que reina en el mundo por la ambición; [En vista de ello, poned todo 
empeño en añadir a vuestra fe la virtud, a la virtud el conocimiento, al conocimiento 
la templanza, a la templanza la paciencia, a la paciencia la piedad, a la piedad el 
cariño fraterno, y al cariño fraterno el amor. Pues estas cosas, si las tenéis en 
abundancia, no os dejan ociosos ni infecundos para el conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. Y quien no las tenga es ciego y miope que echa en el olvido la 
purificación de sus propios pecados.] 
 Por eso, hermanos, poned el mayor empeño en afianzar vuestra vocación y 
vuestra elección; haciendo esto, no caeréis nunca. Pues así, se os facilitará muchísimo 
la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 121, 1-9 

 
R/  ¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 
V/ Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor». 
 Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. 
R/  ¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 
V/ Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. 
 Allá suben las tribus, las tribus del Señor. 
R/  ¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 
V/ Según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor; 
 en ella están los tribunales de justicia, en el palacio de David. 



R/  ¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 
V/ Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo». 
 Por la casa del Señor nuestro Dios, te deseo todo bien. 
R/  ¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 
 
        ALELUYA        Mt 11, 25 
 
Te doy gracias, Padre, porque has revelado los misterios del Reino 
a la gente sencilla. 
 
 

EVANGELIO 
Conservaba todo esto en su corazón 

 
 †  Lectura del santo Evangelio según San Lucas   2,41-52 
 
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de Pascua. Cuando 
Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre, y cuando terminó, 
se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. 
Estos, creyendo que estaba en la caravana, anduvieron el camino de un día y se 
pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a 
Jerusalén buscándolo. Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo, 
sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los 
que le oían, quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al 
verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? 
Tu padre y yo te buscábamos angustiados». El les contestó: «¿Por qué me buscabais? 
¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre?». Pero ellos no 
comprendieron lo que les dijo. Él bajó con ellos a Nazaret y estaba sujeto a ellos. Su 
madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en 
estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres. 
Palabra del Señor. 
 
 



14 de noviembre 
 

SAN JOSÉ PIGNATELLI, sacerdote. 
Memoria 

 
 
 

Hijo de ilustre familia, nació el año 1737 en Zaragoza, en donde además recibió 
casi toda su educación. Ingresó en la Compañía de Jesús en 1751, y, ordenado 
sacerdote en 1762, se entregó en su misma ciudad al apostolado de los más 
pobres. Cuando la Compañía de Jesús había ya casi desaparecido, trabajó 
muchísimo por su restauración, y desde el año 1803 hasta su muerte estuvo al 
frente de la Provincia de Italia. Querido de todos por su caridad, humildad, 
cortesía y otras virtudes, murió en Roma el 15 de noviembre de 1811. Fue 
canonizado por Pío XII en 1954. 

 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA    Sal 27 (26), 4 
 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor, por los días de mi vida. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor que diste a san José Pignatelli 
una invencible fortaleza para reunir a sus hermanos dispersos, 
concédenos por su intercesión, 
mantenernos fieles a nuestra vocación 
con el apoyo mutuo en medio de las dificultades 
y llegar así seguros al puerto de la eterna bienaventuranza. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Al ofrecerte, Señor Dios, la ofrenda inmaculada, 
te pedimos suplicantes, 
que como te preparaste en San José Pignatelli 
un holocausto agradable a tus ojos, 
así hagas de nosotros un sacrificio aceptable en tu presencia. 
Por Cristo.  
 



 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Sal 73 (72) 1.28 
 
¡Que bueno es Dios para el justo, Dios para los limpios de corazón! 
Para mí lo bueno es estar junto a Dios, hacer del Señor mi refugio. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Alimentados en esta mesa celestial, 
concédenos, Señor, imitar la caridad, que San José Pignatelli 
supo recibir de las entrañas del Corazón de tu Hijo, 
y derramó abundantemente en todos. 
Por Cristo. 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
El Señor es el único que nos puede dar la fortaleza que necesitamos en los 
contratiempos. Pidámosela con confianza.  
 
- Para que nos mantengamos firmes en la fe en medio de las contrariedades que 
asedian hoy día a la Iglesia y a nosotros mismos en ella, roguemos al Señor.  

- Que surjan de entre nosotros hombres y mujeres que, a ejemplo de San José 
Pignatelli, infundan nueva vida en la Compañía y en cuantos siguen a Cristo, 
roguemos al Señor. 

- Que resplandezca en nuestro mundo la luz del Evangelio y lo libre de los cantos de 
sirena del hiperconsumismo que caracteriza hoy a nuestras sociedades occidentales, 
roguemos al Señor. 

- Para que, humildes en nuestra impotencia, confiemos ilimitadamente en la provi-
dencia de Dios, como confió firmemente San José Pignatelli, roguemos al Señor.  

- Que, como él, aprendamos a vivir implicados en este mundo pero sin ser del mundo, 
con una presencia evangélica que ayude a todos los hombres y mujeres a descubrir a 
Dios y a servirle en los hermanos, roguemos al Señor.  

 
Señor, tú estás siempre atento a nuestras súplicas y nos concedes lo que te pedimos 
con fe. Haz que encontremos el camino que hemos de seguir hoy, gracia que 
concediste a San José Pignatelli en los tiempos difíciles de la extinción y 
restauración de la Compañía. Por Cristo nuestro Señor.  
 
  



14 de noviembre 
 

SAN JOSÉ PIGNATELLI, sacerdote. 
Memoria 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol San Pablo a los Corintios  4, 7-15 
 
Hermanos: Llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza 
tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. Atribulados en todo, mas no 
aplastados; apurados, mas no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; 
derribados, mas no aniquilados; llevando siempre y en todas partes en el cuerpo la 
muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 
Pues, mientras vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte, por causa 
de Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De 
este modo, la muerte actúa en nosotros, y la vida en vosotros. Pero teniendo el mismo 
espíritu de fe, según lo que está escrito: Creí, por eso hablé, también nosotros 
creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también nos 
resucitará a nosotros con Jesús y nos presentará con vosotros ante él. Pues todo esto 
es para vuestro bien, a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor sea el 
agradecimiento, para gloria de Dios. 
Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 115,10-11. 12-13. 15-16bc. 17-18 

 
R/ Cumpliré al Señor mis votos, en presencia de todo el pueblo. 
V/ Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué desgraciado soy!» 
 Yo decía en mi apuro: «Los hombres son unos mentirosos». 
R/ Cumpliré al Señor mis votos, en presencia de todo el pueblo. 
V/ ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? 
 Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 
R/ Cumpliré al Señor mis votos, en presencia de todo el pueblo. 
V/ Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. 
 Siervo tuyo, hijo de tu esclava:  rompiste mis cadenas. 
R/ Cumpliré al Señor mis votos, en presencia de todo el pueblo. 
V/ Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando el nombre del Señor. 
 Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. 
R/ Cumpliré al Señor mis votos, en presencia de todo el pueblo. 
 



      ALELUYA   2 Cor 1, 3b-4a 
 
¡Bendito sea el Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, que nos consuela 
en cualquier tribulación! 
 
 

EVANGELIO 
No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro Padre. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según San Mateo         10, 16-23 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles: «Mirad que yo os envío como ovejas 
entre lobos; por eso sed sagaces como serpientes y sencillos como palomas. Pero 
¡cuidado con la gente!, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las 
sinagogas y os harán comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa, para dar 
testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os entreguen, no os preocupéis de lo 
que vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel momento se os sugerirá lo que tenéis 
que decir, porque no seréis vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro 
Padre hablará por vosotros. El hermano entregará al hermano a la muerte, el padre al 
hijo; se rebelarán los hijos contra sus padres, y los matarán. Y seréis odiados por 
todos a causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el final, se salvará. Cuando 
os persigan en una ciudad, huid a otra. En verdad os digo que no terminaréis con las 
ciudades de Israel antes de que vuelva el Hijo del Hombre. 
Palabra del Señor. 
 
 



16 de noviembre 
 

SANTOS ROQUE GONZÁLEZ, ALFONSO RODRÍGUEZ 
Y JUAN DEL CASTILLO, sacerdotes y mártires 

 
 

Roque González de Santa Cruz nació el año 1596 en Asunción, Paraguay. 
Entró en la Compañía de Jesús ya sacerdote en 1609, y durante casi veinte años 
trabajó en civilizar a los indígenas de aquellas regiones,  en reunirlos en Reduc-
ciones, y en instruirlos en la fe y vida cristiana. Fue muerto traidoramente por 
la profesión de la fe el 15 de noviembre de 1628 juntamente con Alonso 
Rodríguez, español de Zamora y sacerdote de la Compañía de Jesús. Dos días 
después y en otra Reducción, sufrió un crudelísimo martirio Juan del Castillo, 
también español, de Belmonte de Cuenca, y jesuita, que había sido intrépido 
defensor de los Indios contra sus opresores. Fueron canonizados, en Asunción, 
por Juan Pablo II en 1988. 

 
 
Del común de mártires con oración colecta propia 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA     Ej.Esp. [95] 
 
Quien quisiere venir conmigo 
ha de trabajar conmigo, dice el Señor, 
porque siguiéndome en la pena 
también me siga en la gloria. 
 

 
ORACIÓN COLECTA 

 
Haz, Señor, que tu palabra crezca allá donde los santos mártires 
Roque González, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo, la sembraron; 
y produzca el ciento por uno, en frutos de justicia y de paz. 
Por nuestro Señor. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Concédenos, Señor, al celebrar el sacrificio de la cruz, 
que tomemos nuestra cruz para tener parte con Cristo, 
a quien confesaron con su muerte los gloriosos mártires. 
Que vive y reina. 
 

 
 



  
 

    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 15,20 
 
No es el siervo más que su amo. 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán, 
dice el Señor. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor, 
en la conmemoración de los bienaventurados 
Roque González, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo  
dilaten nuestros corazones; 
para que no busquemos nuestros intereses, 
sino los de Jesucristo. 
Que vive. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
Pidamos la fuerza del Espíritu Santo para mantener siempre viva nuestra fe en 
Dios.  
 
- Para que, en medio de las opresiones internas o exteriores que tienden a 
esclavizarnos, nos mantengamos libres para hacer el bien, roguemos al Señor. 

- Que, entregados cada día a los afanes de la misión y preocupados por la manera 
de llevarla a cabo, busquemos y encontremos en Dios el consuelo y la ayuda que 
nos son tan necesarios, roguemos al Señor. 

- Que no nos acobardemos ante las dificultades y nos hagamos fuertes ante ellas 
con la ayuda de Dios, llevando junto a Cristo la cruz de cada día, roguemos al 
Señor.  

- Que Dios acreciente en todos nosotros el deseo de imitar la vida de los Santos 
Roque González, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo, que lo soportaron todo 
para servir mejor a sus hermanos más necesitados, roguemos al Señor. 

- Para que, reconociendo nuestra debilidad, confiemos totalmente en Dios y Él sea 
nuestra primera y principal preocupación, como nos invita San Ignacio, roguemos 
al Señor.  

 
De ti, Señor, recibieron la luz y la fuerza todos los que derramaron la sangre por 
tu Causa, siendo testigos tuyos. Haz que nunca nos falte tu gracia en nuestro 
testimonio cristiano, y en la vida de cada día. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
 



  
 

 
16 de noviembre 

 
SANTOS ROQUE GONZÁLEZ, ALFONSO RODRÍGUEZ 

Y JUAN DEL CASTILLO, sacerdotes y mártires 
 
 
 Del Común de  mártires.  
 

PRIMERA LECTURA 
Para mí la vida es Cristo y el morir una ganancia. 

 
Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los Filipenses    1, 20b-26 
 
Hermanos: ahora como siempre, Cristo será glorificado en mi cuerpo, por mi vida o 
por mi muerte. Para mí la vida es Cristo y el morir una ganancia. Pero, si el vivir esta 
vida mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger. Me encuentro en esta 
alternativa: por un lado deseo partir para estar con Cristo que es con mucho lo mejor; 
pero por otro, quedarme en esta vida, veo que es más necesario para vosotros. 
Convencido de esto, siento que me quedaré y estaré a vuestro lado, para vuestro 
progreso en la alegría y en la fe, de modo que el orgullo que en Cristo Jesús sentís 
rebose cuando me encuentre de nuevo entre vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 30, 3-4. 6-8. 17. 21 

  
R/  A tus manos encomiendo mi espíritu. 
V/ Inclina tu oído hacia mí; ven aprisa a librarme, 
 sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, 
 tú que eres mi roca y mi baluarte, 
 por tu nombre dirígeme y guíame. 
R/  A tus manos encomiendo mi espíritu. 
V/ A tus manos encomiendo mi espíritu: tú el Dios leal me librarás; 
 tu aborreces a los que veneran ídolos inertes, 
 pero yo confío en el Señor, 
 tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. 
 Te has fijado en mi aflicción, velas por mi vida en peligro. 
R/  A tus manos encomiendo mi espíritu. 
V/ Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
 sálvame por tu misericordia. 
R/  A tus manos encomiendo mi espíritu. 



  
 

V/ En el asilo de tu presencia los escondes de las conjuras humanas; 
 los ocultas en tu tabernáculo, frente a las lenguas pendencieras. 
R/  A tus manos encomiendo mi espíritu. 
  
  
      ALELUYA        1 Pe 4,14 
 
Si os ultrajan por el nombre de Cristo, bienaventurados vosotros, porque el Espíritu 
de Dios, reposa sobre vosotros. 
 

EVANGELIO 
Seréis odiados por todos a causa de mi nombre. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Mateo       10, 16-22 
  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Mirad que yo os envío como ovejas 
entre lobos; por eso sed sagaces como serpientes y sencillos como palomas. Pero, 
¡cuidado con la gente!, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las 
sinagogas y os harán comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa, para dar 
testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os entreguen, no os preocupéis de lo 
que vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel momento se os sugerirá lo que tenéis 
que decir, porque no seréis vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro 
Padre hablará por vosotros. El hermano entregará al hermano a la muerte, el padre al 
hijo; se rebelarán los hijos contra sus padres y los matarán. Y seréis odiados por todos 
a causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el final, se salvará. 
Palabra del Señor. 
 
 



 
23 de noviembre 

 
BEATO MIGUEL AGUSTÍN PRO, 

 sacerdote y mártir 
 

Miguel Agustín Pro nació en Guadalupe, Zacatecas (México), en 1891. De familia 
profundamente cristiana, entró en la Compañía de Jesús en 1911. Se preparó para 
el sacerdocio en México, Nicaragua, España y Bélgica. Fue ordenado sacerdote en 
1925. A pesar de que su salud no fue buena, sobre todo durante sus estudios de 
teología, y de que padecía con frecuencia fuertes dolores, siempre conservó su 
alegría y buen humor. Regresó a México en julio de 1926, pocos días antes de que 
entrara en vigor un decreto persecutorio. El Padre Pro se consagró a ejercer 
clandestinamente, con gran fervor y dedicación extraordinaria, su ministerio 
sacerdotal. Por ser sacerdote y con una acusación falsa, fue apresado y luego 
fusilado, sin juicio alguno, el 23 de noviembre de 1927, en la ciudad de México. 

 
De común de mártires o pastores con oración colecta propia. 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA    Flp 2,5.8 
 
Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. 
El se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, 
y una muerte de cruz.  
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios y Padre nuestro, que concediste 
a tu siervo Miguel Agustín, en su vida y en su martirio, 
buscar ardientemente tu mayor gloria y la salvación de los hombres; 
concédenos, a ejemplo suyo, servirte y glorificarte 
cumpliendo nuestras obligaciones diarias con fidelidad y alegría, 
y ayudando eficazmente a nuestros prójimos. 
Por nuestro Señor. 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 
Al llevar nuestra oblación a tu altar, Señor, 
ofrecemos "con mucho afecto" a tu divina majestad 
todas nuestras cosas y a nosotros mismos con ellas, 
siguiendo el ejemplo del beato Agustín Pro, tu sacerdote, 
para mayor servicio tuyo y salvación de los hermanos. 
Por Jesucristo. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN    Jn 12,26 
 
El que quiera servirme, que me siga, 
y donde esté yo, allí también estará mi servidor, 
dice el Señor. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Fortalecidos, Señor, por la fuerza de este sacramento, 
concédenos el espíritu de bondad, 
con que enriqueciste al beato Miguel Agustín Pro, tu sacerdote, 
para que todos los hombres 
sientan que estás siempre cerca de los hermanos más pequeños.  
Que vives y reinas. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
Presentamos nuestras plegarias al Padre con la confianza que nos da el ser hijos 
suyos y compañeros de su Hijo. 
  
- Para que la vida religiosa dé a los hombres y mujeres de nuestro tiempo la imagen 
atrayente del que vive la alegría inalterable de su fe en Cristo, roguemos al Señor. 

- Para que el apostolado de la Compañía y el de cada uno de nosotros se desarrolle 
libre e independiente de prejuicios y presiones, roguemos al Señor. 

- Que tomemos conciencia de las condiciones de pobreza y escasez en que se 
encuentran muchos hermanos nuestros, y así podamos ofrecerles nuestra ayuda 
material y espiritual, roguemos al Señor.  

- Que irradiemos por todas partes aquella alegría, serenidad, luz y amor que invadía 
al Beato Miguel Agustín Pro, roguemos al Señor.  

- Para que nos integremos cada vez más, con serenidad e intensidad, en el misterio 
pascual de Cristo, vivido día a día, roguemos al Señor.  

 
Señor, tu enviaste a tu Hijo al mundo para revelarnos tu amor y enseñarnos el 
camino que conduce a ti. Haz que, siguiendo sus huellas, demos testimonio de la fe y 
la alegría que nacen de ti, para que todas las gentes te conozcan como Padre. Por 
Cristo, nuestro Señor. 
 
  



23 de noviembre 
 

BEATO MIGUEL AGUSTÍN PRO, 
 sacerdote y mártir 

 
 
Del Común de mártires o de pastores.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
En función de su ministerio y para la edificación del cuerpo de Cristo. 

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios   4, 1-7.11-13 
 
Hermanos: yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación 
a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, 
sobrellevaos mutuamente con amor, esforzándoos en mantener la unidad de Espíritu  
con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo espíritu, como una sola es la 
esperanza de la vocación a que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un 
bautismo. Un Dios, Padre de todos, que está sobre todos, actúa por medio de todos y 
está en todos. 
 A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de 
Cristo. Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros,  evangelistas, a 
otros, pastores y doctores, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al Hombre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 66, 2-3. 5. 7-8 

 
R/  Conozcan todos los pueblos tu salvación. 
V/ Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
 ilumine su rostro sobre nosotros; 
 conozca la tierra tus caminos, 
 todos los pueblos tu salvación. 
R/  Conozcan todos los pueblos tu salvación. 
V/ Que canten de alegría las naciones, 
 porque riges el mundo con justicia, 
 y gobiernas las naciones de la tierra. 
R/  Conozcan todos los pueblos tu salvación. 



V/ La tierra ha dado su fruto, 
 nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
 Que Dios nos bendiga; 
 que le teman todos los confines de la tierra. 
R/  Conozcan todos los pueblos tu salvación. 
 
 
      ALELUYA           Jn 3, 16 
 
Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito; 
todo el que cree en él tiene vida eterna. 
 
 

EVANGELIO 
Este es mi deseo: que los que me has dado estén conmigo donde yo estoy. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Juan        17, 20-26 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: «Padre santo, no 
sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, 
para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean 
uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la 
gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en 
mí, para que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has 
enviado y los has amado  a ellos como me has amado a mí. Padre, éste es mi deseo: 
que los que me has dado estén conmigo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la 
que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del mundo. Padre justo, si el 
mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido que tú me  
enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que el amor que 
me tenias  esté en ellos, y yo en ellos». 
Palabra del Señor. 
 
 



 
26 de noviembre 

 
SAN JUAN BERCHMANS, religioso 

Memoria 
 
 

Juan nació el año 1599 en la aldea de Diest, en Brabante. Desde el año 1612 
estudió clásicos en Malinas, donde en 1616 fue admitido en la Compañía de Jesús. 
En 1618 fue enviado a estudiar a Roma, y allí, después de breve enfermedad, 
murió contento el 13 de agosto de 1621. Cuantos le conocieron le quisieron 
muchísimo por su sincera piedad, por su caridad no fingida y por su invariable 
jovialidad. Fue canonizado por León XIII en 1888. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Sal 42 (41), 5b 
 
¡Cómo entraba en el recinto sacro! 
¡Cómo avanzaba hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza! 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que nos invitas siempre a amarte 
y amas al que da con gozo; 
concédenos, a imitación de San Juan Berchmans, 
buscarte en todas las cosas con prontitud de corazón, 
y agradarte siempre. 
Por nuestro Señor. 

 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Haz, Señor que no abandonemos el amor primero; 
para que, mientras vivimos, llenos de gozo, el sacrificio de tu Hijo 
realicemos de corazón y de obra 
lo que el Espíritu dice a la Iglesia. 
Por Cristo. 
 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Sal 34 (33),9 
 
Gustad y ved qué bueno es el Señor; dichoso el que se acoge a él. 



 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Señor, Dios nuestro: en la Cena eucarística, 
tú fortaleces la caridad fraterna entre nosotros; 
concédenos ser para nuestros hermanos «amigos en el Señor» 
como San Juan Berchmans fue testigo de tu bondad. 
Por Jesucristo. 

 
 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
Invoquemos la ayuda de Dios, por intercesión del joven San Juan Berchmans.  
 
- Que los jóvenes de hoy cumplan sus deberes con seriedad y responsabilidad, para 
que no desfallezca su fe, y vivan su vida limpia y jovialmente, roguemos al Señor. 

- Que sus aspiraciones tengan como meta la proclamación del Reino de Dios en el 
ambiente que les toca vivir, roguemos al Señor. 

- Que los jóvenes jesuitas encuentren en Juan Berchmans un modelo acabado de vida 
comunitaria con los gozos y sacrificios que ella comporta, roguemos al Señor. 

- Que, como él, toda la juventud actual sea conducida por el Espíritu al amor 
profundo de Cristo y de los hermanos, roguemos al Señor. 

- Para que la savia de Cristo brote abundante en nosotros, y nos haga miembros aptos 
de la misión encomendada a cada uno, roguemos al Señor. 

 
Señor, tú que llamas continuamente a las puertas de nuestro interior: haz que te 
abramos y escuchemos tu voz que nos invita a dar un testimonio transparente de 
nuestra vida, sobre todo en las virtudes de la humildad y amor a ti y a los hermanos, 
como hizo San Juan Berchmans. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
  



26 de noviembre 
 

SAN JUAN BERCHMANS, religioso 
Memoria 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Alegraos siempre en el Señor. 

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Filipenses    4, 4-9 
 
Hermanos: alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. Que vuestra mesura la 
conozca todo el mundo. El Señor está cerca. Nada os preocupe; sino que, en toda 
ocasión, en la oración y en la súplica, con acción de gracias, vuestras peticiones sean 
presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, todo lo 
que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, 
tenedlo en cuenta. Lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis visteis en mí, ponedlo por 
obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 99, 2. 3. 4. 5 

 
R/  Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría. 
V/ Aclama al Señor, tierra entera, 
 servid al Señor con alegría, 
 entrad en su presencia con vítores. 
R/  Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría. 
V/ Sabed que el Señor es Dios: 
 que él nos hizo y somos suyos, 
 su pueblo y ovejas de su rebaño. 
R/  Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría. 
V/ Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
 por sus atrios con himnos, 
 dándole gracias y bendiciendo su nombre. 
R/  Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría. 
V/ El Señor es bueno, 
 su misericordia es eterna, 
 su fidelidad por todas las edades. 
R/  Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría. 
 



      ALELUYA    Sal 95, 2 
 
Cantad al Señor, bendecid su nombre, proclamad día tras día su victoria. 
 
 

EVANGELIO 
Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el Reino de Dios 

 
 †  Lectura del santo Evangelio según San Lucas     9, 57-62 
 
En aquel tiempo, mientras iban de camino Jesús y sus discípulos, le dijo uno: «Te 
seguiré a dondequiera que vayas». Jesús le respondió: «Las zorras tienen madrigueras 
y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la 
cabeza». A otro le dijo: «Sígueme». Él respondió: «Señor, déjame primero ir a 
enterrar a mi padre». Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú 
vete a anunciar el Reino de Dios». Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero déjame 
primero despedirme de los de mi casa». Jesús le contestó: «Nadie que pone la mano 
en el arado y mira hacia atrás, vale para el Reino de Dios. 
Palabra del Señor. 
 
 



29 de noviembre 
 

BEATO BERNARDO FRANCISCO DE HOYOS, 
sacerdote. 

 
 

Bernardo Francisco de Hoyos nació el 20 de agosto de 1711 en Torrelobatón, 
pueblo de la Provincia de Valladolid (España). Tras brillantes estudios clásicos 
llevados a cabo en los Colegios de Medina del Campo y Villagarcía de Campos, 
entró en la Compañía de Jesús el 11 de Julio de 1726 y en ella recibió el 
sacerdocio el 2 de enero de 1735. Se distinguió siempre por la perfección en la 
virtud, y de manera muy particular por su amor a Dios y al prójimo. Desde el 
comienzo y hasta el final de su vida religiosa fue distinguido por el Señor con 
gracias místicas extraordinarias. A él se debe la introducción en España del culto 
público al Sagrado Corazón de Jesús. Murió de tifus en Valladolid el 29 de 
noviembre de 1735 cuando realizaba el año de la Tercera Probación. Benedicto 
XVI puso su nombre en la lista de los Beatos el año 2010. 

 
Del común de pastores o de religiosos con la oración colecta propia 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   1 Pe 2,21 
 
Para aguantar cuando sufrís por hacer el bien habéis sido llamados, 
porque también Cristo padeció por vosotros, 
dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, que has dado al beato Bernardo Francisco, sacerdote, 
la gracia de conformarse con admirable fidelidad 
a los deseos del Corazón de tu Hijo; 
concédenos también a nosotros, por su intercesión, 
responder generosamente 
al infinito amor de nuestro Salvador Jesucristo. 
Que vive y reina. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Al renovar el sacrificio de Cristo tu Hijo, 
en la memoria del beato Bernardo Francisco de Hoyos, 
te rogamos suplicantes, Señor, que no seamos sordos a su llamada, 
sino prontos y diligentes para cumplir su santísima voluntad. 
Que vive y reina. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Jn 13,35 
 
En esto conocerán todos que sois discípulos míos: 
si os amáis unos a otros, dice el Señor. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 
Alimentados con el cuerpo y sangre de tu Hijo, 
concédenos, Dios clementísimo, 
aquel temor filial, plenamente acepto a ti, 
que nos da y conserva la unión de amor contigo. 
Por Cristo. 

 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Pidamos al Señor, que seamos testigos clarividentes y comprometidos del amor de 
Dios a todas las gentes. 
 
- Para que la Iglesia lleve a cumplimiento la Palabra de Dios, el misterio de amor 
escondido durante siglos y ahora manifestado a los hombres, en Cristo, roguemos al 
Señor. 

- Que los gobernantes trabajen por construir, sobre las ruinas acumuladas del odio y 
la violencia, la tan deseada civilización del amor, el reinado del Corazón de Cristo, 
roguemos al Señor. 

- Para que el Señor dilate nuestros corazones a la medida del mundo, y para que 
trabajemos en la tarea de unir a todas las gentes en torno a Cristo, roguemos al Señor. 

- Que en nuestros ministerios sepamos adaptarnos al momento de la gente y a los 
signos de nuestros tiempos, roguemos al Señor. 

- Que el ejemplo del Beato Bernardo Francisco de Hoyos nos estimule a crecer 
constantemente en el amor de Cristo, y a ser más dóciles a las inspiraciones de su 
Espíritu, roguemos al Señor. 

 
Señor, tu que quisiste revelar al Beato Bernardo Francisco las riquezas insondables 
del Corazón de Cristo, tu Hijo. Haz que podamos descubrirlas también nosotros y 
darlas a conocer a todos los hombres y mujeres de nuestro mundo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 
 
  



 
 

29 de noviembre 
 

BEATO BERNARDO FRANCISCO DE HOYOS, 
sacerdote. 

 
  
 
Del Común de pastores o del Común de  religiosos.  
 
 

PRIMERA LECTURA 
Pastoread el rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo. 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro      5, 1-4 
 
Queridos hermanos: a los presbíteros entre vosotros, yo, presbítero con ellos, testigo 
de la pasión de  Cristo y partícipe de la gloria que se va a revelar, os exhorto: 
pastoread el rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, mirad por él, no a la fuerza, 
sino de  buena gana, como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con entrega 
generosa; no como déspotas con quienes os ha tocado en suerte, sino convirtiéndoos 
en modelos del rebaño. Y cuando aparezca el Pastor supremo, recibiréis la corona 
inmarcesible de la gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 22, 1-6 

 
R/ El Señor es mi pastor, nada me falta. 
V/ El Señor es mi pastor, nada me falta: 
 en verdes praderas me hace recostar; 
 me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 
R/ El Señor es mi pastor, nada me falta. 
V/ Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. 
 Aunque camine por cañadas oscuras, 
 nada temo, porque tú vas conmigo: 
 tu vara y tu cayado me sosiegan. 
R/ El Señor es mi pastor, nada me falta. 
V/ Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; 
 me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. 
R/ El Señor es mi pastor, nada me falta. 



V/ Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
 todos los días de mi vida, 
 y habitaré en la casa del Señor por años sin término. 
R/ El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
 
      ALELUYA         Jn 10, 14 
 
Yo soy el buen Pastor, - dice el Señor -, que conozco a las mías, y las mías me 
conocen. 
 

 
EVANGELIO 

El buen pastor da su vida por las ovejas 
 
†  Lectura del santo Evangelio según san Juan       10, 11-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da la vida por las 
ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, 
abandona las ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa; y es que a un asalariado 
no le importan las ovejas. 
 Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual 
que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor». 
Palabra del Señor. 
 
 



1 de diciembre 
 

SANTOS EDMUNDO CAMPION, ROBERTO SOUTHWELL, sacerdotes, 
y compañeros, mártires 

Memoria 
 

En esta memoria se celebra a diez santos mártires de la Compañía de Jesús que, en 
los siglos XVI y XVII, en Inglaterra y Gales, fueron muertos por profesar la fe 
católica, y que fueron canonizados por Pablo VI en 1970. Tales son: los Santos 
Edmundo Campion († el 1 de diciembre de 1581), Alejandro Briant († el 1 de 
diciembre de 1581), Roberto Southwell († 1595), Enrique Walpole († 1595), 
coadjutor Nicolás Owen († 1606), Tomás Garnet († 1608), Edmundo Arrowsmith 
(† 1628), Enrique Morse († 1645), Felipe Evans († 1679), David Lewis († 1679). 
Juntamente con ellos se celebra en este día al Beato Tomás Woodhouse y 17 
compañeros, mártires de la Compañía de Jesús que, en la misma persecución, 
sufrieron el martirio entre 1573 y 1679 y fueron beatificados en diversos 
momentos por León XIII, Pío XI y Juan Pablo II. 

 
Del común de mártires con la oración colecta propia. 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Ej.Esp. [95] 
 
Quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo, dice el Señor, 
porque siguiéndome en la pena también me siga en la gloria. 
 

 
ORACIÓN COLECTA 

 
Oh Dios, omnipotente y eterno, 
que suscitaste en Inglaterra y Gales 
a los santos mártires, Edmundo, Roberto y sus compañeros, 
y quisiste configurarlos con Cristo, 
muerto por la salvación del mundo; 
concédenos, por su intercesión, 
que tu pueblo se goce siempre en la unidad, 
fortalecido con la misma fe y el mismo amor. 
Por nuestro Señor. 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 
Concédenos, Señor, al celebrar el sacrificio de la cruz, 
que tomemos nuestra cruz para tener parte con Cristo, 
a quien confesaron con su muerte los gloriosos mártires. 
Que vive y reina. 



    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Jn 15,20 
 
No es el siervo más que su amo. 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán, 
dice el Señor. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor, 
en la conmemoración 
de los bienaventurados mártires de Inglaterra y Gales,  
dilaten nuestros corazones; 
para que no busquemos nuestros intereses, 
sino los de Jesucristo. 
Que vive. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
Pidamos al Señor la fortaleza de espíritu en el testimonio de la vida diaria. 
  
- Que como estos mártires jesuitas que conmemoramos hoy, sepamos llevar con 
alegría la cruz de cada día, movidos por un amor apasionado a Dios, a la Iglesia y a 
todo nuestro mundo, roguemos al Señor. 

- Que, de forma semejante a las reuniones comunitarias de los mártires mientras 
estaban en prisión, también nosotros estemos empapados de un gran amor a los 
demás y de una gran estima del discernimiento en común, roguemos al Señor. 

- Que contemos, al igual que lo hicieron ellos, con la fuerza de la oración y con-
templación en el apostolado, roguemos al Señor. 

- Que nada nos impida, como nada impidió a los mártires, el mantener bien arraigada 
nuestra unión personal con Cristo, roguemos al Señor. 

- Que ellos nos enseñen la verdadera alegría de vivir la vida cristiana y religiosa en 
medio de las mayores contrariedades, sufrimientos, incomprensiones y persecuciones, 
roguemos al Señor. 

 
Señor, que nunca te cansas de comunicarte a tus hijos que lo esperan todo de ti. 
Concédenos tu amor y fortaleza cuando más lo necesitemos, y que jamás nos 
separemos de ti. Por Cristo, nuestro Señor.  
 
  



1 de diciembre 
 

SANTOS EDMUNDO CAMPION, ROBERTO SOUTHWELL, sacerdotes, 
y compañeros, mártires 

Memoria 
 
  

PRIMERA LECTURA 
Corramos, con constancia, en la carrera que nos toca 

 
Lectura de la carta a los Hebreos      11,32 - 12,2 
 
Hermanos: ¿Para qué seguir? No me da tiempo de referir la historia de Gedeón, 
Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los profetas; éstos, por fe, conquistaron reinos, 
administraron justicia, vieron promesas cumplidas, cerraron fauces de leones, apaga-
ron hogueras voraces, esquivaron el filo de la espada, se curaron de enfermedades, 
fueron valientes en la guerra, rechazaron ejércitos extranjeros; hubo mujeres que 
recobraron resucitados a sus muertos. Pero otros fueron torturados hasta la muerte, 
rechazando el rescate, para obtener una resurrección mejor. Otros pasaron por la 
prueba de las burlas y los azotes, de las cadenas y de la cárcel; los apedrearon, los 
aserraron, murieron a espada, rodaron por el mundo vestidos con pieles de oveja y de 
cabra, faltos de todo, oprimidos, maltratados, - el mundo no era digno de ellos -, 
vagabundos por desiertos y montañas, por grutas y cavernas de la tierra. 
 Y todos estos, aun acreditados por su fe, no consiguieron lo prometido, porque 
Dios tenía preparado algo mejor a favor nuestro, para que ellos no llegaran sin 
nosotros a la perfección. 
 En consecuencia: teniendo una nube tan ingente de testigos, corramos, con 
constancia, en la carrera que nos toca, renunciando a todo lo que nos estorba y al 
pecado que nos asedia, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe, Jesús, 
quien, en lugar del gozo inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y 
ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 15,1-2a. 5. 7-8. 11 

 
R/ Tú eres, Señor, mi heredad. 
V/ Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti 
 Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 
R/ Tú eres, Señor, mi heredad. 
V/ El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, 
 mi suerte está en tu mano. 



R/ Tú eres, Señor, mi heredad. 
V/ Bendeciré al Señor que me aconseja, 
 hasta de noche me instruye internamente. 
 Tengo siempre presente al Señor, 
 con él a mi derecha no vacilaré. 
R/ Tú eres, Señor, mi heredad. 
V/ Me enseñarás el sendero de la vida, 
 me saciarás de gozo en tu presencia, 
 de alegría perpetua a tu derecha. 
R/ Tú eres, Señor, mi heredad. 
 
 
      ALELUYA     Jn 12,24 
 
Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; 
pero si muere, da mucho fruto. 
 
 

EVANGELIO 
Que sean uno, como nosotros. 

 
†  Lectura del santo Evangelio según San Juan  17,11b-21 
 
En aquel tiempo levantando los ojos al cielo, Jesús oró diciendo: Padre santo, 
guárdalos en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno, como nosotros. 
Cuando estaba con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los 
custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se cumpliera la 
Escritura. Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que tengan en sí mismos mi 
alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son 
del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los retires del mundo, 
sino que los guardes del maligno. No son del mundo, como tampoco yo soy del 
mundo. Santifícalos en la verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al 
mundo, así yo los envío también al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, 
para que también ellos sean santificados en la verdad. No sólo por ellos ruego, sino 
también por los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, 
como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me has enviado. 
Palabra del Señor. 
 
 



3 de diciembre 
 

SAN FRANCISCO JAVIER, sacerdote 
Fiesta 

 
Nació de noble familia, el año 1506, en Javier (Navarra). Estudiando en París, se 
unió a San Ignacio. Se ordenó sacerdote en Venecia en 1537 y se dedicó a obras 
de caridad en varias ciudades de Italia. Fue enviado a Oriente en 1541; durante 
diez años evangelizó incansablemente la India y el Japón y convirtió muchos a la 
fe. Estaba ya a punto de entrar en China, cuando murió en 1552. El año 1622 
Gregorio XV le puso en el catálogo de los Santos. 

 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   Jer 1, 7b-8 
 
Irás a donde yo te envíe, y dirás lo que yo te ordene. 
No les tengas miedo; que yo estoy contigo para librarte, dice el Señor. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Señor, Dios, compasivo y misericordioso, 
que abriste la puerta de Oriente a San Francisco Javier, el misionero; 
envíanos hasta los confines de la tierra, 
para que llenemos de gozo a la madre Iglesia. 
Por nuestro Señor. 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 
Recibe, Señor, los dones que te presentamos 
y enciende en nuestros corazones el fuego del celo apostólico, 
que sostuvo a San Francisco Javier 
en la predicación de tu Evangelio. 
Por Jesucristo. 
 

PREFACIO 
de San Francisco Javier ardiente anunciador del Evangelio. 

 
V/ El Señor esté con vosotros. 
R/ Y con tu espíritu. 
V/ Levantemos el corazón. 
R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V/ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/ Es justo y necesario. 



 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 
 
Porque encendiste en San Francisco Javier, 
hijo de la primera Compañía, 
el ardor de la caridad y el celo de las almas, 
para que, despreciando riesgos, fatigas y trabajos, 
emprendiese innumerables viajes, 
y anunciase el evangelio a muchas naciones, 
a las que inició en los sacramentos de la salvación 
y agregó a tu pueblo, por Cristo Señor nuestro. 
 
Por él, los ángeles y los arcángeles, y todos los coros celestiales, 
celebran tu gloria, unidos en común alegría. 
Permítenos asociarnos a sus voces cantando humildemente tu alabanza: 

 
Santo, Santo, Santo... 

 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Cfr Jer 20, 7-9b 
 
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; había en mis entrañas como fuego, 
algo ardiente encerrado en mis huesos; yo intentaba sofocarlo, y no podía. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Señor Jesucristo, que nos redimiste para Dios en tu sangre, 
de toda tribu, lengua, pueblo y nación; 
te suplicamos en la festividad de San Francisco Javier, 
que todos los hombres se sienten al gran banquete 
dispuesto desde el comienzo del mundo, en el Reino de tu Padre. 
Que vives. 
 
Se puede usar la fórmula de la bendición solemne. 
 
Dios, nuestro Padre, que nos ha congregado 
para celebrar juntos la fiesta de San Francisco Javier, 
os proteja y santifique y os confirme en su paz. 
R/ Amén. 



Cristo el Señor, que, en San Francisco Javier, 
mostró la fuerza renovadora de la Pascua, 
os haga testigos veraces del Evangelio. 
R/ Amén. 
El Espíritu Santo que dio, en San Francisco Javier 
un signo de fraterna caridad, 
os haga artífices de una plena comunión en la Iglesia. 
R/ Amén. 
Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo, † y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. 
R/ Amén. 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
Invoquemos al Señor para pedirle el celo misionero que abrasaba el corazón de San 
Francisco Javier.  
 
- Para que la fuerza central de nuestra espiritualidad y apostolado nazca del amor 
personal a Cristo, roguemos al Señor. 

 - Que, como Francisco Javier, comprendamos y penetremos íntimamente el espíritu 
de los Ejercicios y actuemos conforme a él, roguemos al Señor. 

 - Que la gracia de Dios potencie nuestro trabajo de cada día y nos mantenga 
perseverantes en él, tanto en las consolaciones como en las desolaciones, roguemos al 
Señor.  

- Que Dios nos conceda un crecimiento constante en su amor, para hacernos más 
dóciles a las inspiraciones de su Espíritu, roguemos al Señor. 

- Para que el gran amor a la Compañía y a los hermanos que tenía Javier: «os tengo a 
todos grabados en mi corazón», se haga también nuestro, roguemos al Señor.  

 
Tú, Señor, encendiste en el corazón de Javier un celo ardiente por la salvación de las 
gentes. Haz que, alimentando este celo en nuestra unión contigo, seamos “un fuego 
que enciende otros fuegos” hasta llenar de tu luz toda la tierra. Por Cristo, nuestro 
Señor.  
  



3 de diciembre 
 

SAN FRANCISCO JAVIER, sacerdote 
Fiesta 

 
 
Todo como en el Leccionario Romano, en el día 3 de diciembre. 
  
 

PRIMERA LECTURA 
¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! 

 
Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios  9, 16-19.22-23 
 
Hermanos: El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo más 
remedio y, ¡ay de mí si no  anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera por mi propio 
gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que me han 
encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el  
Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación del 
Evangelio. Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a 
los más posibles. Me  he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he 
hecho todo para todos, para ganar,  sea como sea, a algunos. Y todo lo hago por causa 
del Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10 

 
R/ Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Cantad al Señor un cántico nuevo, 
 cantad al Señor, toda la tierra; 
 cantad al Señor, bendecid su  nombre. 
R/ Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Proclamad día tras día su victoria. 
 Contad a los pueblos su gloria, 
 sus maravillas a todas las  naciones. 
R/ Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
V/ Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 
 aclamad la gloria y el poder del Señor, 
 aclamad la  gloria del nombre del Señor. 
R/ Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 



V/ Decid a los pueblos: «El Señor es rey, 
 él afianzó el orbe, y no se moverá; 
 él gobierna a los pueblos  rectamente». 
R/ Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
 
      ALELUYA    Mt 28, 19a. 20b 
 
Id y haced discípulos a todos los pueblos, dice el Señor; yo estoy con vosotros todos 
los  días, hasta el final de los tiempos. 
 
 

EVANGELIO 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 

 
†  Lectura del santo evangelio según san Marcos       16, 15-20 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: «Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará; el 
que no crea será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán 
demonios en mi nombre, hablaran lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos 
y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, 
y quedarán sanos». Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se 
sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el Señor 
cooperaba confirmando la  palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 



MISA VOTIVA DE SAN FRANCISCO JAVIER, PATRONO DE LAS MISIONES. 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA  Sal 119 (118), 46-47 
 
Comentaré tus preceptos ante los reyes, y no me avergonzaré. 
Serán mi delicia tus mandatos que tanto amo. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios omnipotente y misericordioso, 
que por tu bienaventurado siervo Francisco Javier, sacerdote, 
se anunció el Evangelio a los pueblos hasta los confines de la tierra, 
concédenos, por su intercesión, que 
no anteponiendo nada al amor de Cristo, 
corramos a donde el Espíritu quiera llevarnos. 
Por nuestro Señor. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Recibe benigno, Señor, los dones que te ofrecemos, 
y concede a nuestros corazones el espíritu de amor y de verdad, 
que vivió San Francisco Javier, 
para llevar a todas las gentes la luz del Evangelio. 
Por Cristo 
 
Prefacio de San Francisco Javier, como el día de su Fiesta. 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Sal 117 (116) 
 
Alabad al Señor todas las naciones, aclamadlo todos los pueblos. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Los sacramentos que hemos recibido, Señor Dios nuestro, 
fomenten en nuestro corazones el fuego de aquel amor, 
con el que fue vehementemente encendido San Francisco Javier, 
para que seamos capaces de transmitir 
el fermento del Reino a todos los hombres. 
Por Cristo. 



Para una Misa votiva se leen las mismas lecturas de la fiesta, o las siguientes: 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Purificaré los labios de los pueblos, 

para que invoquen todos ellos el nombre del Señor 
 
 
Lectura del Profeta Sofonías       3,9-10.14-20 
 
Entonces, purificaré los labios de los pueblos, para que invoquen todos ellos el 
nombre del Señor, y todos lo sirvan a una. Desde las orillas de los ríos de Cus, mis 
adoradores, los deportados, traerán mi ofrenda. 
 Alégrate, hija de Sión, grita de gozo, Israel, regocíjate y disfruta con todo tu 
ser, hija de Jerusalén. El Señor ha revocado tu sentencia, ha expulsado a tu enemigo. 
El rey de Israel, el Señor, está en medio de ti, no temas mal alguno. Aquel día se dirá 
a Jerusalén: «¡No temas! ¡Sión, no desfallezcas!». El Señor tu Dios, está en medio de 
ti, valiente y salvador; se alegra y goza contigo, te renueva con su amor, exulta y se 
alegra contigo como en día de fiesta. Acabé con tu mal, con el peso de tu oprobio. En 
aquel tiempo me ocuparé de todos tus opresores; salvaré a los tullidos, reuniré a los 
dispersos; les daré alabanza y renombre a cambio de la vergüenza que pasaron. Cuan-
do os haga volver, cuando os reúna, os daré renombre y alabanza entre todas las na-
ciones de la tierra, cuando cambie vuestro destino, ante vuestros ojos, dice el Señor. 
Palabra de Dios. 
  
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 85, 1-3. 7-8. 9-10 

 
R/  Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor. 
V/ Inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy un pobre desamparado; 
 protege mi vida, que soy un fiel tuyo; 
 salva, Dios mío, a tu siervo que confía en ti. 
 Piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día. 
R/  Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor. 
V/ En el día del peligro te llamo, y tú me escuchas. 
 No tienes igual entre los dioses, Señor, ni hay obras como las tuyas. 
R/  Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor. 
V/ Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor, 
 bendecirán tu nombre: 
 «Grande eres tú, y haces maravillas, tú eres el único Dios». 
R/  Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor. 
 



 
      ALELUYA         Ef 4, 5-6a 
 
Un Señor, una fe, un bautismo, un Dios, Padre de todos. 
 

EVANGELIO 
Id y haced discípulos a todos los pueblos 

 
 †  Lectura del santo Evangelio según San Mateo      28,16-20 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había 
indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, 
Jesús les dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y hace 
discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos». 
Palabra del Señor. 
 
 
 
 



  

MISA VOTIVA DE SAN IGNACIO, PATRONO DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES. 
 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA   2 Tim 1, 9 
 
Dios nos salvó y nos llamó con una vocación santa, 
no por nuestras obras, sino según su designio 
y según la gracia que nos dió en Cristo Jesús desde antes de los siglos 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios de toda sabiduría e inteligencia, 
que dotaste a San Ignacio de Loyola de una capacidad de verdad y discreción, 
concédenos, a nosotros tus siervos, 
que al hacer sus ejercicios para buscar la voluntad de Dios, 
nos hagamos también capaces de seguirla. 
Por nuestro Señor.  
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Toma, Señor, y recibe el pan y el vino, dones de tu bondad, 
que se convierten, por la fuerza del Espíritu, en el cuerpo y sangre de tu Hijo, 
para que por estos frutos de tu obra salvadora, 
vayamos adelante en la vía de la caridad y la unidad. Por Cristo. 
 
Prefacio de San Ignacio de Loyola, como en la Solemnidad. 
 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN      1 Cor 1,30 
 
Estáis en Cristo Jesús, que se ha hecho para nosotros 
sabiduría, justicia, santificación y redención. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Por la virtud de este sacramento, confirma, Señor, 
a tus siervos en la búsqueda de tu voluntad, 
para que, siguiendo el ejemplo de San Ignacio, la amemos sobre todas las cosas, 
y gozando de la consolación, seamos constantes en la desolación. 
Por Cristo. 



  

 
Para una Misa votiva se leen las mismas lecturas de la solemnidad, o las siguientes: 
 
 
 
 A.     PRIMERA LECTURA 

La gracia de nuestro Señor sobreabundó. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a Timoteo    1, 12-17 
 
Hermanos: doy gracias a Cristo Jesús, Señor nuestro, que me hizo capaz, se fió de mí y 
me confió este ministerio a mí, que antes era un blasfemo, un perseguidor y un inso-
lente. Pero Dios tuvo compasión de mí, porque no sabía lo que hacía, pues estaba lejos 
de la fe; sin embargo la gracia de nuestro Señor sobreabundó en mí junto con la fe y el 
amor que tienen su fundamento en Cristo Jesús. Es palabra digna de crédito y merece-
dora de total aceptación que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y 
yo soy el primero; pero por esto precisamente se compadeció de mí; para que yo fuese 
el primero en el que Cristo Jesús mostrase toda su paciencia, y para que me convirtiera 
en un modelo de los que han de creer en él y tener vida eterna. Al Rey de los siglos, 
inmortal, invisible, único Dios, honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 127. 1-2. 3. 4-5 

 
R/  Dichoso el que teme al Señor. 
V/ Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. 
 Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R/   
V/ Tu mujer como parra fecunda, en medio de tu casa; 
 tus hijos como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. R/ 
V/ Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. 
 Que el Señor te bendiga desde Sión, 
 que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R/. 
 
 
 
      ALELUYA    EE [104] 
 
Que Dios nos conceda conocimiento interno del Señor, que por nosotros se ha hecho 
hombre, para que más le amemos y le sigamos. 
 



  

EVANGELIO 
Te seguiré a donde quiera que vayas. 

  
† Lectura del santo Evangelio según San Lucas     9, 57-62  
En aquel tiempo: mientras iban de camino, le dijo uno: «Te seguiré a donde quiera 
que vayas». Jesús le respondió: «Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros del 
cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza». A otro le 
dijo: «Sígueme». Él respondió: «Señor, déjame primero ir a enterrar a mi padre». Le 
contestó: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de 
Dios». Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de los de mi 
casa». Jesús le contestó: «Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale 
para el reino de Dios». 
Palabra del Señor. 
 
 
 
B     PRIMERA LECTURA 

El mandamiento está muy cerca de ti para que lo cumplas 
 
Lectura del libro del Deuteronomio         30,10-14 
En aquellos días: habló Moisés al pueblo, diciendo: escucha la voz del Señor, tu Dios, 
observando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en el libro de esta ley, y 
vuelve al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma. Porque este pre-
cepto que yo te mando hoy no excede tus fuerzas, ni es inalcanzable. No está en el 
cielo, para poder decir: "¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo 
proclamará para que lo cumplamos?". Ni está más allá del mar, para poder decir: 
"¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo 
cumplamos?" El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca, para 
que lo cumplas. 
Palabra de Dios 

 
SALMO RESPONSORIAL 

Sal 18, 8-11 
 
R/ Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
V/ La ley del Señor es perfecta, y es descanso del alma; 
 el precepto del Señor es fiel e instruye a los ignorantes. R/. 
V/ Los mandamientos del Señor son rectos y alegran el corazón; 
 la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos. R/. 
V/ El temor del Señor es puro y eternamente estable; 
 los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R/. 
V/ Más preciosos que el oro, más que el oro fino; 
 más dulces que la miel de un panal que destila. R/. 



  

      ALELUYA      Jn 15,26a; 14,26b 
 
Cuando venga el Espíritu de la verdad, será quien os lo enseñe todo 
y os vaya recordando todo lo que os he dicho. 
 
 

EVANGELIO 
El Paráclito será quien os lo enseñe todo 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Juan.    14,23-29 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi palabra y 
mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no 
guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me 
envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el 
Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os 
vaya recordando todo lo que os he dicho.  
 La Paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no se 
turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vues-
tro lado". Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es ma-
yor que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis.  
Palabra del Señor. 

 
 



 
 

MISA VOTIVA DE SAN LUIS GONZAGA, PATRONO DE LA JUVENTUD. 
 
 
 
    ANTIFONA DE ENTRADA      Cfr Mc 10,21; Mt 19,21 
 
Jesús se quedó mirándolo, lo amó, y le dijo: Si quieres ser perfecto, 
anda, vende tus bienes, da el dinero a los pobres, 
- así tendrás un tesoro en el cielo -, y luego ven y sígueme. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
Dios, que has dado a San Luis como ejemplo para los jóvenes cristianos, 
multiplica en ellos el amor a la vida y el sentido de la fe viva, 
para que conozcan la vocación de aquél a quien invocan, 
y sean capaces de seguirla firmemente. 
Por nuestro Señor. 
 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Que te sean aceptables, Señor, nuestros dones 
para que, con el patrocinio de San Luis Gonzaga, 
quienes hemos sido salvados por tu gracia,  
podamos ofrecerte en sacrificio nuestra alabanza, 
con libertad plena y mente limpia. Por Cristo.  
 
 

PREFACIO 
de la vida de San Luis, enteramente consagrada a Dios. 

 
V/ El Señor esté con vosotros. 
R/ Y con tu espíritu. 
V/ Levantemos el corazón. 
R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V/ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/ Es justo y necesario. 
 
 
 



En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno: 
por Cristo Señor nuestro. 
Que en San Luis Gonzaga, 
pobre de espíritu y mensajero de los pensamientos de tu Corazón 
nos diste un ejemplo admirable de tu caridad: 
a quien, en su juventud, despreciados los bienes y honores del mundo, 
dotaste de una perfecta inocencia y, 
por el camino de la penitencia, hiciste pobre en tu seguimiento, 
hasta consagrarte todo, llevado de insigne caridad. 
Por lo que nosotros, Señor, 
unidos a todos los ángeles y santos, 
te alabamos, con alegría, diciendo: 
 
Santo, Santo, Santo… 
 
 
    ANTÍFONA DE COMUNIÓN      Sal 103 (102),1.5 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 
Él sacia de bienes tus días, y como un águila se renueva tu juventud. 
 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Concédenos, te rogamos, Dios omnipotente, 
que la juventud cristiana, fortalecida con la Eucaristía, 
y enriquecida con la vida y costumbres de San Luis Gonzaga, 
pueda abrazar la verdad que nos hace libres, 
amar fielmente a tu Iglesia, y ejercitar el servicio con los necesitados. 
Por Cristo. 
 
  



Para una Misa votiva se leen las mismas lecturas de la memoria, o las siguientes: 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Presentad vuestros cuerpos como hostia viva santa y agradable a Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos   12,1-2.9-18 
  
Hermanos: os exhorto, por la misericordia de Dios, a que presentéis vuestros cuerpos 
como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; este es vuestro culto espiritual. Y no os 
amoldéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, para que 
sepáis discernir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo 
perfecto. Que vuestro amor no sea fingido; aborreciendo lo malo, apegaos a lo bueno. 
Amaos cordialmente unos a otros; que cada cual estime a los otros más que a sí mismo; 
en la actividad, no seáis negligentes; en el espíritu, manteneos fervorosos, sirviendo 
constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres; manteneos firmes en la 
tribulación, sed asiduos en la oración; compartid las necesidades de los santos; practicad 
la hospitalidad. Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis. Alegraos 
con los que están alegres; llorad con los que lloran. Tened la misma consideración y 
trato unos con otros, sin pretensiones de grandeza, sino poniéndoos al nivel de la gente 
humilde. No os tengáis por sabios. A nadie devolváis mal por mal. Procurad lo bueno 
ante toda la gente. En la medida de lo posible, y en lo que dependa de vosotros, 
manteneos en paz con todo el mundo. 
Palabra de Dios.  
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 130, 1. 2. 3 

  
R/ Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
V/ Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; 
 no pretendo grandezas que superan mi capacidad. 
R/ Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
V/ Sino que acallo y modero mis deseos, 
 como un niño en brazos de su madre. 
R/ Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
V/ Espere Israel en el Señor, 
 ahora y por siempre. 
 
       ALELUYA    2 Cor 8,9 
 
Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre por vosotros 
para enriqueceros con su pobreza. 



 
EVANGELIO 

Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. 
 
† Lectura del santo Evangelio según San Marcos      10, 23b-30 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil les será entrar en el reino de 
Dios a los que tienen riquezas!» Los discípulos quedaron sorprendidos de estas 
palabras. Pero Jesús añadió: «Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! Más fácil 
le es a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el reino de 
Dios». Ellos se espantaron y comentaban: «Entonces, ¿quién puede salvarse?» Jesús se 
les quedó mirando y les dijo: «Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo 
puede todo». Pedro se puso a decirle: «Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te 
hemos seguido». Jesús dijo: «En verdad os digo, que no hay nadie que haya dejado 
casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, por mí y por el 
Evangelio, que no recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más, - casas y hermanos y 
hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones -, y en la edad futura vida eterna. 
Palabra del Señor. 
 
 


